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El número 1, Nueva Época de la revista Signos lingüísticos presenta un 
conjunto de trabajos sobre lenguas indígenas de las familias otomangue 
y mixe-zoque, descritas desde una perspectiva sincrónica y diacrónica. 

En un escenario donde el 60% de estas lenguas enfrentan riesgo de extinción 
(INALI, 2023), los cinco artículos aquí reunidos −lenguas zapotecas, maza-
tecas, mixes y zoques− aportan datos empíricos que contribuyen a enriquecer 
tanto la documentación lingüística como los estudios de lenguas indígenas, 
enfocándose en distintos niveles lingüísticos desde la fonología y morfofono-
logía hasta la morfología y sintaxis.

Los primeros tres artículos se enfocan sistemáticamente en la complejidad 
morfofonológica de tres lenguas otomangues, dando muestras tanto de la 
complejidad tonal (mazatecos) como de la segmental (zapoteco). Los trabajos 
destacan por su rigurosa base empírica al presentar un corpus significativo re-
copilado en distintos periodos de trabajos de campo realizados por los autores. 
Estos datos, como se observa en el artículo de Wagner Oviedo, fueron trans-
critos con la ayuda de Praat (Boersma y Weenink, 2009) u organizados con la 
ayuda de Dekereke (Cassali, 2023) según muestra Klint en su contribución. 

Los fenómenos que se presentan son de dos tipos: fenómenos tonales 
(mazateco de Ixcatlán y mazateco de Mazatlán) y fenómenos de alomorfía y 
alofonía segmental en el aspecto completivo (zapoteco de San Pablo Güilá). 
Aparte del generoso número de datos que nos presentan en su detallada des-
cripción, también nos permiten dialogar con distintos enfoques y perspectivas 
teóricas, desde la teoría autosegmental (Goldsmith, 1976), pasando por la 
Teoría de la Grada de Registro (Snider, 1999) y la Teoría de optimidad (Prince 
y Smolensky, 1993). De esta forma, el número 4 nos permite una perspectiva 
no solo descriptiva, sino también explicativa de las teorías más importantes 
que se utilizan actualmente para el análisis de aspectos morfofonológicos de las 
lenguas mexicanas. Más allá de su valor documental, los artículos enriquecen 
el debate teórico al utilizar marcos analíticos clave. 
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Algunos de los principales temas que se discuten son: i) los factores fonéticos y 
fonológicos que influyen en la manifestación de los tonos, como en el artículo de 
Wagner Oviedo para el mazateco de Ixcatlán; ii) la complejidad del sistema tonal 
respecto del sistema de la fonología general y en contextos gramaticales, como lo 
presenta Klint para el mazateco de Mazatlán; y iii) las interacciones entre el prefijo 
de completivo y la raíz, a la luz de las distinciones de alomorfía y alofonía, con 
un detallada descripción y formalización teórica según muestra Arellanes para el 
zapoteco de San Pablo Güilá. 

Estos tres artículos son una muestra palpable de la complejidad tonal y seg-
mental que está presente en la familia otomangue. Como destaca Klint, el es-
tudio del tono en mazateco ha sido fundamental desde los trabajos pioneros de 
Pike (1947, 1948), consolidándose con contribuciones clave sobre interfaz fono-
logía-gramática (Silverman et al., 1997; Garallek & Keating 2010) hasta abordajes 
recientes (Wagner, 2018; Carrera, 2014, García, 2013; Nakamoto, 2020; Chávez 
Peón y Filio, 2021). Esta trayectoria refleja la complejidad intrínseca de los sistemas 
tonales mazatecos. 

En este número podemos leer dos perspectivas teóricas y analíticas distintas. Sin 
embargo, ambos estudios, pese a sus diferencias metodológicas y teóricas, revelan 
un principio común: la necesidad de aplicar modelos teóricos que den cuenta de 
la complejidad presente en el mazateco. Por un lado, Wagner Oviedo se centra 
en describir algunas de las distintas causas de la manifestación de los tonos para 
el mazateco de Ixcatlán. Incluyendo factores fonológicos, tanto intrasegmentales, 
como los referidos al rasgo [+/-glotis constreñida], y factores fonéticos en niveles 
prosódicos superiores, como la declinación y el descenso tonal. Tomando en con-
sideración no solo el tono, sino también el aspecto silábico y segmental, al tomar 
en cuenta la presencia de consonantes glotales, glotalizadas y aspiradas. 

A lo largo del texto, el autor nos demuestra que la posición prosódica en la que 
se manifiestan los tonos es el primer factor fonético a considerar para dar cuenta 
de la modificación de la tonía esperada de los tonos de nivel; el segundo es la 
adyacencia a segmentos glotales. Esto lo hace a partir de un análisis cuantitativo 
y cualitativo, midiendo ítems y frases de tonos altos, medios y bajos, repartidos 
en contextos y analizándolos con una visión de la teoría autosegmental. Wagner 
Oviedo da cuenta de la necesidad de que no solo se tomen en cuenta las melodías 
tonales, sino también otros parámetros para poder dar cuenta de la complejidad 
en el sistema tonal presente en el mazateco de Ixcatlán.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.01
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Klint, por su parte, demuestra que no es suficiente −para el mazateco de 
Mazatlan− proponer una fonología general en la lengua, sino que es necesario 
proponer reglas que están presentes solamente en contextos gramaticales específicos. 
Esta propuesta de análisis Klint la aplica para el paradigma posesivo del mazateco 
de Mazatlán, utilizando la teoría de la Grada de Registro (Snider 1999), para ello 
propone tres tonos y una nueva regla no presentes en las reglas de la fonología 
general: un registro bajo flotante (ⓑ), asociado con la frontera entre lexema y en-
clítico; dos tonos subespecificados por registro (B y A) para las personas 2ª singular 
y plural; y una regla de acoplamiento del (ⓑ). El análisis, aunque técnicamente 
complejo, es presentado a partir de esquemas y evidencia empírica que facilita la 
lectura y comprensión del fenómeno. Demuestra la insuficiencia de una fonología 
general para predecir los patrones tonales en enclíticos posesivos. El autor revela 
que se requiere proponer reglas que se activen solamente en contextos gramatica-
les específicos, mostrando que no se puede predecir solo con la fonología general 
el tono gramatical que se observa en los enclíticos posesivos. Esta aproximación 
cuestiona los modelos de análisis tonal que solamente analizan ciertos contextos 
y proponen una fonología general aplicada a todos los contextos gramaticales, 
por lo que enfatiza la necesidad de la profundización de los análisis tonales en las 
distintas lenguas tonales mexicanas, no solo a nivel segmental sino en distintos 
contextos gramaticales. 

Estas aproximaciones cuestionan modelos tonales abstractos y enfatizan la 
necesidad de estudiar lenguas mexicanas no solo en una dimensión, sino en su 
interacción gramatical sistemática y en interacción con otros parámetros que pue-
dan influir en la realización superficial de los tonos abriendo nuevas líneas para la 
tipología prosódica.

En el ámbito segmental, Arellanes presenta un análisis innovador respecto de la 
interacción del prefijo completivo y la raíz verbal, a partir de la alomorfía y alofonía 
segmental. El estudio de Arellanes constituye una contribución fundamental para 
el debate actual sobre las clases verbales en lenguas zapotecas debido a la variación 
en el número de clases verbales que se han propuesto para las distintas lenguas (4 
clases para Kaufman, 1987; 2 clases según Morales Camacho, en preparación). 
Arellanes concluye que para el zapoteco de San Pablo Güilá no es necesario pro-
poner la existencia de clases verbales para el completivo. Esta conclusión está 
sustentada, no solo en la riqueza a nivel teórico que nos presenta el autor sino en 
una descripción y formalización usando el modelo de optimidad. 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.01
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A nivel conceptual, Arellanes presenta conceptos de alofonía y alomorfía dis-
tinguiendo tipos de condicionamiento y proporcionando ejemplos en distintas 
lenguas. Lo que facilita al lector la compresión terminológica antes de comenzar 
la descripción del fenómeno en el zapoteco de San Pablo Güilá. Arellanes concluye 
que el morfema de completivo tiene dos alomorfos, y cada uno de ellos presenta 
alofonía. De igual manera, propone que para el zapoteco de San Pablo Güilá exis-
ten raíces con alomorfía donde uno de los exponentes comienza con un segmento 
coronal y el otro comienza con un segmento no coronal. La combinación de la 
rigurosidad metodológica y la claridad expositiva hacen de este estudio un referente 
para el análisis de la interfaz morfología-fonología en lenguas mesoamericanas y 
sobre todo en el debate sobre las clases verbales en lenguas zapotecas a la luz de un 
análisis basado en Teoría de Optimidad.

Los últimos dos artículos del número especial de lenguas indígenas trascienden 
el ámbito fonológico para abordar desafíos morfosintácticos tanto en lenguas za-
potecas como mixe-zoques. El artículo de Rojas Torres y Chávez Peón examina las 
características de los verbos auxiliares en dos variantes del zapoteco de Tlacolula 
occidental: el zapoteco de San Lucas Quiavini y el zapoteco de Santa Ana del Valle. 
Los autores comienzan haciendo una descripción de las características que tienes 
los verbos principales versus los verbos que van a reconocer como auxiliares. Un 
aporte del estudio radica en su enfoque contrastivo simultáneo, donde los autores 
establecen un diálogo entre ambas variantes para ir definiendo los criterios que 
van a establecer para reconocer a un verbo como auxiliar. 

Los autores muestran que hay distintos grados de gramaticalización en los ver-
bos y los dividen en tres categorías: verbos plenos, quasiauxiliar (Bolinger, 1980, 
p. 297) y auxiliares. A partir de la descripción de datos dan cuenta que el grado 
de gramaticalización de verbos auxiliares difiere significativamente entre ambas 
variantes, revelando un continuum diacrónico dentro del zapoteco de Tlacolula 
Occidental. Mientras que para el zapoteco de San Lucas Quiavini hay más verbos 
auxiliares, no ocurre lo mismo en Santa Ana del Valle. Lo anterior da cuenta de 
que la diversidad que existe dentro de la familia zapoteca tiene que trabajarse aún 
con más detalle y que los estudios comparativos dan aportaciones importantes para 
develar esta complejidad interna. 

Santiago Martínez cierra la parte académica de este número con una contri-
bución fundamental a la tipología lingüística mesoamericana sobre la familia 
mixe-zoque. El autor hace un recorrido a los sistemas de alineamiento dentro de la 
familia mixe-zoque desde una perspectiva diacrónica y comparativa, a partir de un 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.01
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corpus extenso que incluye datos propios de trabajo de campo y materiales previos, 
organizados y transcritos utilizando ELAN. En el artículo el autor da cuenta de 
la complejidad sintáctica dentro de la familia mixe-zoque, familia de lenguas que 
desafía modelos de clasificación tradicional, dividiendo los paradigmas verbales 
en dependientes e independientes. 

En la primera parte del artículo, Santiago Martínez se centra en describir el 
sistema de alineamiento en verbos transitivos e intransitivos en el mixe de Ta-
mazulápam y del mixe de Guichicovi. Mientras que en la segunda parte hace un 
recorrido describiendo algunas lenguas de la familia mixe-zoque y delineando po-
sibles trayectorias y desarrollos en los sistemas de alineamiento de los paradigmas 
dependiente e independiente. Este artículo no solo cierra los artículos académicos 
del número con una contribución empírica y descriptiva sólida, sino que abre nuevas 
rutas para explorar la diversidad sintáctica mesoamericana y el cambio histórico 
entre los mixes de Oaxaca y el zoque se San Miguel Chimalapas. 

Esperamos que los artículos presentados para este número especial dedicado a 
lenguas indígenas mexicanas sean de interés tanto para lingüistas como para lectores 
no especializados. Como habrán notado a lo largo de esta breve introducción, cada 
contribución refleja el profundo conocimiento de los autores sobre sus respectivas 
lenguas, y su compromiso por transmitir con rigor y detalle la riqueza y complejidad 
de estos sistemas lingüísticos. Con este número reafirmamos la urgencia de estudiar, 
documentar y valorar las lenguas indígenas como ejes de la diversidad lingüística de 
México y agradecemos especialmente a los hablantes y colaboradores de cada una 
de las lenguas de este número, sin cuyo saber y compromiso a la transmisión de sus 
lenguas este trabajo no sería posible. Cerramos este número 1, Nueva Época con la 
reseña del libro Estudios sobre lenguas mixtecanas, editado por Marcela San Giacomo, 
Fidel Hernández y Michael Swanton y publicado en 2024, obra que va acorde con 
los aportes aquí reunidos y subraya la vitalidad de la investigación colaborativa en la 
lingüística mesoamericana. 

BIBLIOGRAFÍA

Boersma, P., & Weenink, D. (2009). Praat: Doing phonetics by computer (Versión 5.1.07). 
Phonetic Sciences, University of Amsterdam.

Bolinger, D. (1980), “Wanna and the gradience of auxiliaries”. En G. Brettschneider & 
C. Lehman (eds.), pp. 292-299.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.01


12

Presentación

12
Signos Lingüísticos, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 7-12    e-ISSN: 3061-8215

DOI: https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.01

Carrera Guerrero, H. (2014). Fonología del mazateco de San Lorenzo Cuaunecuiltitla 
[Unpublished Tesis de maestría]. Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.

Cassali, R. (2023). Dekereke 1_0_0_313. Retrieved 1/11/2023. 
Chávez Peón, M. E., Filio García, I. (2021). Fonotáctica consonántica y rasgos laríngeos de 

las lenguas mazatecas. Cuadernos de Lingüística de El Colegio de México, 8, e238. 
García García, E. (2013). Fonología segmental y sistema tonal del mazateco de Río Santiago, 

Huautla [Unpublished Tesis de maestría]. Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropología Social.

Garellek, M., & Keating, P. (2010). The acoustic consequences of phonation and tone 
interactions in Jalapa Mazatec. UCLA Working Papers in Phonetics, 108, pp. 141-163.

Goldsmith, John A. (1972). Autosegmental phonology [Tesis doctoral]. Massachusetts 
Institute of Technology.

Kaufman, T. (1987). Otomanguean tense/aspect/mood, voice, and nominalization markers. Ms.
Morales Camacho, S. (2024). Procesos morfofonológicos en el zapoteco de Santiago 

Sochiapan [Tesis de doctorado en preparación, El Colegio de México].
Nakamoto, Sh. (2020). Tonología mazateca: San Bartolomé Ayautla [Unpublished tesis de 

maestría]. Universidad Nacional Autónoma de México.
Pike, K. L. & Pike E. V. (1947). Immediate constituents of Mazatec syllables. International 

Journal of American Linguistics, 13, pp. 78-91.
Prince, A., Smolensky, P. (1993), Optimality Theory: Constraint Interaction in Generative 

Grammar (Technical Report no. RuCCS-TR-2). New Brunswick, NJ: Rutgers 
University Center for Cognitive Science.

Silverman, D., Blankenship, B., Kirk, P. & Ladefoged, P. (1997). Phonetic structures in 
Jalapa Mazatec. Anthropological Linguistics, 37(1), pp. 70-88.

Snider, K. (1999). The geometry and features of tone. Dallas.
Wagner Oviedo, C. J. (2018). Xi kó tsˈen fañe ˈén ni ̱ ngo ̱ tsie: Fonología segmental y tonal 

del mazateco de Ixcatlán [Unpublished Tesis de licenciatura]. Escuela Nacional de 
Antropología e Historia.

Sofía Gabriela Morales Camacho 
Universidad Autónoma Metropolitana, Iztapalapa

sofiamorac@xanum.uam.mx

D. R. © Sofía Gabriela Morales Camacho, Ciudad de México, enero-junio, 2025.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.01
https://www.canil.ca/casali/
http://doi.org/10.24201/clecm.v8i0.238
https://orcid.org/0000-0001-5981-0997
mailto:sofiamorac%40xanum.uam.mx?subject=


Artículos



14

Incidencia de factores fonéticos y procesos fonológicos 
en la manifestación de los tonos del mazateco de Ixcatlán

Incidence of phonetic factors and phonological processes  
in the manifestation of the tones of the Ixcatlán Mazatec

Carlos de Jesús Wagner Oviedo 
Escuela Nacional de Antropología e Historia

krloswagnr@gmail.com

Aceptado: 04/05/2025

Para citar este artículo
Wagner Oviedo, C. de J. (2025). Incidencia de factores fonéticos y procesos fonológicos en 
la manifestación de los tonos del mazateco de Ixcatlán. Signos Lingüísticos, 1 (1), pp. 14-46. 
https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.02

Recibido: 20/11/2024

https://orcid.org/0000-0002-2366-5940
mailto:krloswagnr%40gmail.com?subject=
https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.02


Resumen
Este trabajo describe los factores fonéticos que influyen en la manifestación de los tonos del ma-
zateco de Ixcatlán (MZI), centrándose en el análisis de la declinación tonal y la elevación causada 
por consonantes glotales, así como por los procesos fonológicos tonales propuestos previamente 
en Wagner Oviedo (2018). De la misma forma, se discutirán brevemente algunos de los procesos 
de naturaleza prosódica que afectan a los tonos del MZI.

Palabras clave: otomangue, lenguas mazatecas, entonación, descenso tonal, declinación tonal

Abstract
This paper describes the phonetic factors influencing the manifestation of tones in Ixcatlán Mazatec 
(MZI), with a focus on the analysis of tonal declination and the raising effect of glottal consonants, 
in addition to the tonal phonological processes previously proposed by Wagner Oviedo (2018). 
Furthermore, some prosodic processes affecting the tones of MZI will be briefly discussed.

Keyword: Otomanguean, Mazatec languages, intonation, downdrift, downstep
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INTRODUCCIÓN

El mazateco de Ixcatlán (MZI en lo adelante) es una lengua otomangue 
de la rama popolocana hablada en el norte de Oaxaca. Al igual que 
todas las lenguas de esta familia, cuenta con un intrincado sistema 

fonológico, siendo en las consonantes y los tonos donde recae la mayor carga 
contrastiva de la lengua (Wagner, 2018). Al igual que el resto de las lenguas 
otomangues, el MZI se define como una lengua tonal debido a que la tonía, 
definida como el correlato perceptivo de la frecuencia fundamental,1 permite 
distinguir significados léxicos o gramaticales (Crystal, 2008; Yip, 2002). En 
esta lengua existen tres tonos primarios, los cuales se distinguen por la altura 
a la que se emiten: alto (+agudo), medio y bajo (+grave). En la figura 1 se 
presenta un triplete mínimo tonal y su realización fonética:

El objetivo principal de este trabajo es describir los factores fonéticos que 
inciden en la manifestación de los tonos del mazateco de Ixcatlán a saber, la 
declinación tonal, entendida como el descenso progresivo de la tonía a lo largo 
de las emisiones, y la elevación causada por la adyacencia con consonantes 
tonales como consecuencia de efectos microprosódicos. De forma secunda-
ria, se mencionarán los procesos fonológicos que modifican la manifestación 
de los tonos siguiendo el análisis de Wagner (2018). Por el momento, se 
excluyen todos aquellos factores relacionados con la formación de palabras 
y con dominios prosódicos que puedan incidir en la manifestación final de 
los tonos de la lengua.

1	  La frecuencia fundamental es la frecuencia más baja de una onda compleja (Crystal, 2008). En 
el habla humana, ésta corresponde a la vibración de las cuerdas vocales (Gussenhoven, 2004; Yip, 
2002).
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Fig. 1. Realización fonética de los tres tonos de nivel del MZI en un hablante del sexo masculino

Este trabajo se organizará de la siguiente forma: primero se presentarán 
las características sociales y lingüísticas del MZI, presentando los patrones 
fonológicos segmentales, silábicos y prosódicos. Luego se hablará sobre los 
antecedentes al estudio del tono del MZI, y se detallará la metodología a tra-
vés de la cual se realizó el análisis de la declinación tonal y la elevación tonal 
provocada por segmentos glotales y glotalizados aquí presentado, así como las 
características del corpus examinado. Posteriormente se describen los resulta-
dos del análisis, destacando las distinciones tonales básicas, su distribución y 
manifestación fonética. Se mostrará también, de forma breve, los principales 
procesos fonológicos tonales formalizados a través de los postulados de la 
teoría autosegmental; y finalmente se hablará sobre los factores prosódicos 
que inciden sobre los tonos de esta lengua.

LA LENGUA

El mazateco de Ixcatlán es una lengua mazatecana de la rama popolocana 
de la familia otomangue (Kaufman, 2015). De acuerdo con la clasificación 
de Chávez et al. (2025), el MZI forma su propia zona dialectal, aunque en 
Wagner (2018) se considera que guarda una muy estrecha relación con el 
mazateco de Soyaltepec, variedad lingüística con la que tiene una muy alta 
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inteligibilidad pero marcadas diferencias en términos de estructura gramati-
cal, por lo que se podría asumir que estos dos sistemas lingüísticos son dos 
dialectos de una misma lengua.

Esta lengua es hablada principalmente en la mayoría de las localidades 
pertenecientes al municipio de San Pedro Ixcatlán, Oaxaca,2 aunque por des-
plazamientos poblacionales causados por la construcción de la presa Miguel 
Alemán, el MZI se habla en algunas localidades de los municipios de San Miguel 
Soyaltepec y San Juan Cotzocón, Oaxaca y Playa Vicente, Veracruz (figura 2). 
En el municipio de Ixcatlán esta lengua tiene un intenso contacto con otras 
lenguas mazatecas: mazateco de Soyaltepec al noreste, mazateco centro-oriental 
al noroeste, mazateco central al este y mazateco de Jalapa al sur, así como cierto 
contacto con el chinanteco del cercano municipio de San Lucas Ojitlán al sureste.

Fig. 2. Localización geográfica de localidades y municipios donde se habla el MZI

Fuente: Mapa de elaboración propia.

2	  En las localidades del noroeste de ese municipio se habla una variedad del mazateco centro-oriental 
o ngati’a, el cual se encuentra más relacionado con las lenguas mazatecas habladas en los municipios 
al oriente de San Pedro Ixcatlán. El tema se trata de forma más extensa en Fernández (2015) y  
Wagner (2018).

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.02
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El MZI cuenta con más de 15 000 hablantes (Wagner, 2018) repartidos 
en las distintas localidades donde es usada esta lengua. De acuerdo con la 
clasificación de vitalidad lingüística de Ethnologue (Lewis, 2009), esta lengua 
se encuentra en estado vigoroso, por lo que su desaparición no se considera 
inminente; no obstante, al igual que todas las lenguas indígenas de México, 
se encuentra amenazada por el inexorable avance de la lengua mayoritaria, 
el español.

Los usuarios de la lengua la denominan ‘énná ([ˈʔẽ3nã3]), expresión bastante 
extendida entre los hablantes de las distintas lenguas mazatecas y que significa 
“nuestra lengua”; otros términos usados son ‘én ni̱ngo̱tsie ([ˈʔẽ3 ni1ᵑɡo1ˈtsʲe2]) o 
‘én ndi’aján ([ˈʔẽ3 ⁿdi2ˈʔa2hã3]), los cuales se pueden traducir como “la lengua 
de Ixcatlán” a partir de la denominación externa e interna de este municipio 
respectivamente.

Como ya se mencionó, esta lengua cuenta con un intrincado sistema 
fonológico, el cual se describirá a continuación. Las sílabas cuentan obliga-
toriamente con un inicio y se prohíbe cualquier tipo de coda; los núcleos en 
posición tónica son obligatoriamente vocales, aunque en posición átona se 
permiten consonantes silábicas con la condición de que sean coronales y no 
sean oclusivas. Debido al intenso contacto con el español, se toleran inicios 
complejos formados por consonantes oclusivas y consonantes líquidas. En 
posición tónica pueden aparecer vocales largas y extralargas, las cuales no son 
contrastivas en términos de longitud sino condicionadas por la presencia de 
más de un tono sobre la sílaba en cuestión (tabla 1).

Tabla 1. Tipos de sílabas presentes en el MZI

CV /ⁿdʲe3/ [ˈⁿdʲe3] “zapato”

CrV /kɾo1/ [ˈkɾo1] “cruz”

C /n2ɲa3/ [n2ˈɲa3] “perro”

CVV /na12/ [ˈnaː12] “madre”

CVVV /tʃʰõ13=1/ [ˈtʃʰõːː131] “tu esposa”

Las palabras en el léxico nativo tienen desde una a tres sílabas, aunque 
algunos compuestos nominales pueden contar con hasta cuatro sílabas; los 
préstamos más recientes del español con poca adaptación han brindado 
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lexemas con mayor longitud prosódica. De igual manera, las palabras verba-
les pueden presentar construcciones prosódicas especialmente largas a partir 
de la sufijación y enclitización de partículas gramaticales. El acento recae 
siempre en la última sílaba de las bases, excluyendo a sufijos flexivos, siempre 
extramétricos, y enclíticos (Wagner, 2025) (tabla 2).

Tabla 2. Longitud prosódica en las palabras del MZI
σ /ⁿkˀʲo3/ “cacao”
σ.σ /ʃta/ “persona”
σ.σ.σ /tʃo1ki2ʃo1/ “gorgojo”
σ.σ.σ.σ /ki1tʃa1-ɸa2ɲe2/ “radio” (fierro-suena)
σ.σ.σ.σ.σ /mo2to2si2kle2ta1/ “motocicleta”
σ.σ.σ.σ.σ.σ /ka3-mi2hẽ2-hĩ3-na2-Ø=βa3/ “ella nunca me quiso”

pas-querer-neg-1s.b-3a=dir

El sistema vocálico de esta lengua cuenta con cuatro timbres contrastivos 
que difieren por altura y posterioridad, así como por la distinción oral-nasal 
(tabla 3).

Tabla 3. Vocales del MZI

Oral Nasal
Anterior Posterior Anterior Posterior

Alto i o ĩ õ

Bajo e a ẽ ã

El sistema consonántico de esta lengua es bastante extenso. Cuenta con 
múltiples distinciones secundarias de punto, modo y estado glótico; y tanto 
consonantes obstruyentes como resonantes cuentan con distinciones de 
fonación no modal (laringización y aspiración), mientras que las obstru-
yentes coronales y dorsales pueden estar acompañadas por labializaciones y 
palatalizaciones secundarias, y las oclusivas estar modificadas por un rasgo 
nasal, expresándose como consonantes prenasalizadas. Estos rasgos pueden 
combinarse para dar lugar a consonantes sobrecomplejas, las cuales pueden 
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contar con dos o tres rasgos secundarios. En la tabla 4 se muestra el inventario 
consonántico de esta lengua siguiendo a Wagner (2018) (Cf. Kirk (1966) y 
Lamiman (2013)).

Tabla 4. Fonemas consonánticos del MZI

Labial Alveolar Postalv. Palatal Velar Pal. Velar Velar 
Lab.

Glotal

Oclusivas p ᵐb t ⁿd tʲ ⁿdʲ kʲ k ᵑɡ kʷ

ʔtʰ ⁿtʰ tʰʲ ⁿtʰʲ kʰʲ kʰ ᵑkʰ kʰʷ

tˀ ⁿtˀ tˀʲ ⁿtˀʲ kˀʲ ᵑkˀʲ kˀ ᵑkˀ kˀʷ

Africadas ts ⁿdz tʃ ⁿdʒ tsʲ ⁿdzʲ

tsʰ ⁿtsʰ tʃʰ ⁿtʃʰ tsʰʲ ⁿtsʰʲ

tsˀ ⁿtsˀ tʃˀ ⁿtʃˀ tsˀʲ ⁿtsˀʲ  

Fricativas ɸ s ʃ sʲ
h

sˀ ʃˀ sˀʲ

Nasales m n ɲ

m̤ n̤ ɲ̤  

m̰ n̰ ɲ̰

Aproximantes β j

β̰ j̰

Liquidas ɾ/r/l

LOS TONOS DEL MAZATECO DE IXCATLÁN
El primer autor en describir los tonos del mazateco de Ixcatlán fue Gregorio 
(1996),3 quien en su propuesta ortográfica para las lenguas mazatecas de la 
zona baja4 propone tres niveles tonales (alto, medio y bajo) y reconoce el valor 

3	  La primera descripción lingüística del mazateco de Ixcatlán corresponde a la obra de Belmar (1892); 
no obstante, este autor no aborda la descripción de los tonos de la lengua.

4	  Mazateco de Soyaltepec, mazateco de Independencia (centro-oriental), mazateco de Jalapa y mazateco 
de Ixcatlán.
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contrastivo del tono en los niveles fonológico y morfosintáctico. Siguiendo 
la misma propuesta, en el diccionario de Fernández (s.f.) se consideran tres 
tonos distintivos. Tanto Gregorio (1996) como Fernández (s.f.) dan cuenta 
de la existencia de “deslices” o secuencias de tonos, observaciones a partir de 
las cuales se puede intuir la presencia de contornos tonales.

El primer trabajo que describe el tono desde una perspectiva lingüística 
es el de Lamiman (2013), quien propone cuatro niveles tonales, así como la 
existencia de tonos de contorno; Wagner (2018) descarta la existencia de un 
cuarto tono, retomando la propuesta de Gregorio (1996) y ampliando las 
observaciones sobre el sistema tonal del MZI.

Wagner (2018) describe tres tonos de nivel distintivos a nivel primario: 
alto, medio y bajo, así como la existencia de raíces sin tono especificado en 
la subyacencia, asumiendo pues la distinción fonémica de cuatro contrastes 
paradigmáticos: tono alto, tono medio, tono bajo y no tono; como se mostrará 
más adelante, el tono por defecto es el bajo (tabla 5).

Tabla 5. Contrastes tonales en el MZI

Tono alto /ⁿda3/ “líquido”

Tono medio /ⁿda2/ “bueno”

Tono bajo /pã1/ “pan”

No tono /ⁿda/ “hombre”

A su vez, se propone la presencia de tonos de contorno y complejos en 
el sistema, los cuales se consideran secuencias de dos o tres tonos de nivel y 
no primitivos contrastivos.5 Salvo en el caso de la palabra “madre” /na12/, los 

5	  Si bien en otras lenguas mazatecas se ha propuesto la existencia de tonos de contorno como primitivos 
fonológicos (Carrera Guerrero, 2014; Jamieson, 1977; Nakamoto, 2020; Pike, 1948; entre otros), 
estos se derivan de desarrollos particulares a cada lengua mazateca. Por ejemplo, la palabra “huevo” 
proviene de una forma bisilábica *tʃa1hu3 en proto-mazateco (Chávez et al., 2025; Kirk, 1966), la cual 
se conserva en el mazateco de Ateixtlahuaca: /tʃʉ1hʉ3/; en cambio, los mazatecos de Huautla e Ixcatlán 
presentan las formas /tʃʰau13/ y /tʃʰo1(3)/ respectivamente. La comparación de dichas formas muestra 
que el surgimiento de los tonos de contorno y/o tonos flotantes proviene de la monoptongación 
de formas bisilábicas, hecho que provocó la consiguiente reasociación de los tonemas a la única 
unidad portadora de tono disponible (Chávez et al., 2025; Wagner, 2018). Es necesario comentar 
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tonos de contorno se presentan únicamente en palabras morfológicamente 
complejas, como /ʃa3=1/ > [ˈʃaː31] trabajo=2s.pos “tu trabajo”; se incluyen 
algunas palabras que cuentan con tonos flotantes, como /tʃõ1(3)/ “mujer”, la 
cual en aislamiento aparece con un solo tono de nivel [ˈtʃõ1], mientras que 
en formas poseídas sí se manifiesta el tono flotante dando como resultado un 
tono de contorno, como en /tʃõ1(3)=v/ > [ˈtʃõː13] mujer=3.pos “su mujer”, o 
un tono complejo, como en /tʃõ1(3)=1/ > [ˈtʃõːː131] mujer=2s.pos “su mujer”(Cf. 
Wagner, 2018).

Una observación importante realizada en Wagner (2018) es que en la mayor 
parte de las emisiones en esta lengua los tonos tienden a descender, desde las 
emisiones aisladas hasta oraciones, sin importar la altura o la identidad del 
tono; es necesario comentar que en emisiones largas es notable que la tonía 
desciende progresivamente del inicio al final de la emisión, como puede 
observarse en la figura 3, donde los dos tonos medios finales se emiten a 20 
herzios menos que los iniciales. Wagner (2018) propone la existencia de dos 
procesos que causan este hecho: la declinación y el descenso tonal.6

Los resultados presentados en ese trabajo no resultan muy concluyentes 
dado lo limitado del corpus y el tipo de texto analizado,7 aunque permiten 
vislumbrar que en efecto hay una tendencia de los tonos del MZI a descender. 
El trabajo actual pretende ampliar el volumen de datos analizados, no sólo 
para evaluar la propuesta de la declinación y el descenso tonal, sino para tener 
una muestra más amplia de la manifestación fonética de los tonos y de los 
procesos fonológicos en los que estos se ven involucrados.

El corpus analizado son los ítems 001 a 250 de la batería de sintaxis sugerido 
en el Archivo de Lenguas Indígenas Mexicanas,8 correspondiente a 425 frases. 
Los datos fueron grabados en mayo de 2018 en la cabecera municipal de 

que, si bien este mecanismo diacrónico permite establecer algunas generalidades con respecto a las 
correspondencias de tonos de contorno entre las distintas lenguas mazatecas, no se debe descartar 
la posibilidad que algunas de estas diferencias respondan a diferencias analíticas particulares en las 
descripciones de los distintos especialistas que han abordado el tema.

6	  Downdrift o downstep automático según la terminología planteada en Yip (2002).
7	  Se analizaron 14 frases correspondientes a la lectura de cinco versículos bíblicos, por lo que el estilo 

de habla fue muy controlada y enfática.
8	  Para las lenguas mazatecas existe el trabajo de Jamieson y Tejada (1978), correspondiente al mazateco 

de Chiquihuitlán.
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San Pedro Ixcatlán y el colaborador fue un hombre de 39 años cuya lengua 
materna es el MZI. Estos datos se estudiaron acústicamente y se etiquetaron 
a través del programa Praat (Boersma y Weenink, 2009), anotando a) los 
tonos superficiales; b) los tonos subyacentes; c) la forma fonética; d) la for-
ma fonológica; e) la forma ortográfica; f ) la glosa en español y h) la etiqueta 
identificadora, como se ejemplifica en la figura 4.

Fig. 3. Declinación tonal oracional en el MZI. Frase correspondiente al ítem 024 
del cuestionario de sintaxis del ALIM

Fig. 4. Codificación y análisis de corpus en Praat

Este ordenamiento de datos permitió identificar y localizar contextos 
prosódicos específicos para establecer un análisis de naturaleza fonética que 
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permitió dar soporte a las explicaciones fonológicas; de esta forma, los ítems 
no sólo se analizaron en términos frasales, sino también para dar soporte a 
explicaciones sobre la identidad, contraste y distribución de los tonos del MZI.

En la siguiente sección se detallará el análisis de cada uno de los aspectos que 
resultan relevantes para la descripción tonal, describiendo el análisis fonético 
a partir del corpus examinado y formalizando los procesos más frecuentes a 
través de la teoría autosegmental. 

PROPUESTA ANALÍTICA

Esta sección se iniciará mostrando la distribución tanto de los tonos de nivel 
como de las combinaciones tonales en raíces bisilábicas. De la misma forma, se 
mostrarán los factores de naturaleza fonética que inciden en la manifestación 
superficial de los tonos.

Para empezar, se sigue asumiendo la propuesta de Wagner (2018) res-
pecto a la existencia de tres tonos de nivel primarios en el MZI, los cuales 
forman los primitivos distintivos de esta lengua. Esta característica es propia 
de los sistemas denominados de registro (Hyman, 2007) o de tipo africano 
(Yip, 2002); esto implica que, como ya se mencionó más arriba, los tonos 
de contorno se analizan como secuencias de tonos de nivel. Dicho de otra 
forma, en esta lengua los tonos de nivel contrastan con los de contorno de 
forma sintagmática, esto es, no son alternantes entre sí.9

Como se mencionó más arriba, en esta lengua el contraste fonológico sub-
yacente contrasta cuatro categorías primarias: tono alto, tono medio, tono bajo 
y no tono. La existencia de raíces sin tono en la subyacencia es una propiedad 
de los autosegmentos prevista por la teoría autosegmental (Goldsmith, 1976; 
Yip, 2002); en el MZI la prueba de la existencia de palabras y morfemas sin 
tono se encuentra en el proceso de la propagación. De la misma forma, en 

9	  Lo opuesto a lenguas de registro/africanas son las lenguas de contorno o de tipo asiático, en las 
cuales los tonos de nivel contrastan de forma paradigmática con los tonos de contorno. Haciendo 
una analogía con las vocales y los diptongos, las lenguas de registro son aquellas en que, como el 
español, los diptongos son la suma de dos vocales; mientras que las lenguas de contorno son en las 
que, como el inglés, los diptongos contrastan paradigmáticamente con los monoptongos y no se 
consideran como la composición de dos vocales sencillas.
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esta lengua existen tonos flotantes, los cuales son unidades fonológicas tonales 
no asociadas a ningún segmento en la subyacencia (tabla 6). 

Tabla 6. Contrastes tonales del MZI

Alto Medio Bajo No tono
/=βa3/ /ᵐba2/ /pã1/ /βa/

directo “Huautleco” “pan” “así”

/tʃʰã3/ /tʃʰõ2/ /tʃʰõ1(3)/* /tʃʰã/

“café” “fuma” “mujer” “sabroso”

/tsʰa3/ /tsʰa2/ /tsʰe1/** /tsʰa/

“tejón” “manga” “tuyo” “cabello”

/ʃka3/ /kã2/ /ʃka/

“pantalón” “veinte” “hoja”

* Esta forma se suele presentar con tono bajo, aunque en ambientes propicios, como en la encli-
tización del posesivo de tercera persona, presenta un tono de contorno ascendente, o propaga 
su tono a otras palabras disponibles a la derecha. Ver el apartado dedicado a los procesos 
fonológicos tonales para una explicación más amplia.

** Esta es una forma innovadora a partir de la forma conservadora /tsi2he1/, atestiguada particu-
larmente en el habla de personas mayores.

Según lo observado en Wagner (2018) y como se mostró en la sección ante-
rior, en esta lengua existe un descenso sostenido a lo largo de las emisiones. La 
primera observación importante es que el número de sílabas es relevante para 
que el descenso pueda ser observado acústicamente o captado perceptivamente; 
como puede verse a continuación en la figura 5, las frases que cuentan entre 
dos y cuatro sílabas muestran una tonía relativamente nivelada, a diferencia 
de aquellas que superan las seis sílabas. 
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Fig. 5. Diferencias en el descenso tonal de acuerdo a la longitud de las frases analizadas10

Es claro que el descenso frasal se expresa mejor en dominios prosódicos 
largos, por lo que a partir de esta observación se delimitaron los contextos 
analizados a frases u oraciones que mínimamente contaran con seis sílabas 
para poder dar cuenta de todos los contextos prosódicos involucrados en la 
modificación del tono.

La posición prosódica en la que se manifiestan los tonos es el primer factor 
fonético a considerar para dar cuenta de la modificación de la tonía esperada 
de los tonos de nivel; el segundo es la adyacencia a segmentos glotales, tal 
como se describirá más adelante. A simple vista es observable que los tonos 
a inicio de frase son los más altos y los de final de frase los más bajos. Es por 

10	  El tono de la palabra /kˀa2/, “alto”, se manifiesta más alto que el tono alto siguiente, a pesar de ser 
fonológicamente medio, debido a que los tonos medios se elevan después de consonantes glotales y 
glotalizadas y los tonos descienden en posiciones prosódicas más adelantadas, tal como se describe 
en esta sección.
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este hecho que se midieron11 150 ítems de tonos altos, medios y bajos super-
ficiales, los cuales se repartieron en 50 por cada contexto prosódico, a inicio 
de frase, en medio y al final. Los resultados promediados de las mediciones 
se muestran en la tabla 7 y la figura 6; las mediciones se encuentran en el 
anexo 1 de este trabajo.

Tabla 7. Resultados de mediciones en herzios de tonos en distintas posiciones prosódicas

Inicio Medio Final

Alto 173 153 132

Medio 155 137 109

Bajo 134 121 100

Fig. 6. Trayectoria tonal en distintas posiciones prosódicas

Es muy notorio que el descenso es constante en los tres tonos; a diferencia 
de lo expuesto en Wagner (2018), donde se mostraba que los tonos medios no 

11	  Las mediciones de la tonía se realizaron en el programa Praat (Boersma & Weenink, 2009), 
seleccionando la porción central de la unidad portadora de tono (vocales o consonantes silábicas) y 
evitando activamente los lindes segmentales.
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eran diferentes del alto y el bajo en posiciones inicial y final respectivamente, 
en estos datos se puede observar que la diferencia de niveles entre los tres 
tonos es sostenida en las tres posiciones prosódicas. Es interesante observar 
que la manifestación fonética de los distintos tonos es la misma en distintas 
posiciones prosódicas: el tono medio a inicio es igual al alto en medio de frase, 
mientras que el tono bajo a inicio es igual al medio en posición intermedia 
y al alto en posición final. En términos fonológicos, los tonos parecerían 
neutralizarse en términos sustanciales en distintas posiciones prosódicas. No 
obstante, se considera que una explicación que busque privilegiar la identidad 
superficial del tono es poco útil para describir este proceso que a todas luces 
se trata de un efecto prosódico.

Otro factor fonético que propicia la variabilidad de las metas tonales en los 
tonos de contorno es la elevación tonal causada por las consonantes glotales, 
glotalizadas y aspiradas, de acuerdo con lo observado con Wagner (2018) a 
partir del análisis de formas aisladas, en los tonos medios y altos. Con el fin 
de determinar si este hecho actúa junto al descenso oracional en la modifica-
ción de los tonos o son independientes entre sí, se midieron 360 ocurrencias 
tonales, las cuales consideran los factores de a) tono superficial (alto, medio y 
bajo); b) posición prosódica (inicio, medio y final); y c) consonante precedente 
(glotal o no glotal). Las mediciones se muestran en el anexo 2, mientras que 
los resultados se encuentran a continuación en la tabla 8:

Tabla 8. Mediciones de tonía en herzios después de consonantes glotales

Inicio Medio Final

Alto
Glotal 183 172 154

No glotal 170 156 134

Medio
Glotal 180 156 115

No glotal 152 133 106

Bajo
Glotal 135 114 105

No glotal 131 123 98

Es interesante observar que las mediciones para los tonos altos y medios 
son consistentes con la predicción de que las consonantes glotales promueven 
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el ascenso de la tonía, mientras que para el tono bajo la variación contextual 
es más bien pequeña e inconsistente.12

Siguiendo con la descripción básica de los tonos, a continuación se mostrará 
la distribución de los tonos subyacentes de acuerdo a su identidad fonológica. 
Para esto, se analizó una muestra con 200 de las 425 frases para poder obte-
ner una muestra amplia de palabras con distintos perfiles tonales; en total se 
obtuvieron 1236 tokens, a través de los cuales se determinó que el tono más 
frecuente es el medio con 576 ocurrencias (46.6 %), luego el tono alto con 
410 ocurrencias (33.17 %) seguido del no tono con 170 ocurrencias (13.75 
%) y por último el tono bajo con 80 ocurrencias (6.47 %) (figura 7). Se con-
firma la observación realizada por Gregorio (1996) y Wagner (2018), quienes 
apuntan la alta frecuencia del tono medio en el léxico. Wagner (2018) apunta 
a la desfuncionalización histórica del tono bajo, el cual en muchas raíces ha 
sido desplazado por el no tono.

Fig. 7. Distribución de tonos en el MZI

12	  La decisión analítica de medir únicamente tonos superficiales parte de considerar que los efectos 
fonéticos microprosódicos no interactúan directamente con la manifestación de los tonos como 
producto de los procesos fonológicos. No obstante, la aparente inconsistencia con respecto a la 
variación de la manifestación de los tonos bajos invita a reconsiderar esta opción analítica, la cual 
queda fuera de los alcances del presente trabajo.
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Para el caso de las raíces bisilábicas se analizaron 205 palabras, a partir de 
las cuales se obtuvieron los resultados mostrados en la tabla 9: 

Tabla 9. Distribucional tonal en raíces bisilábicas

Ocurrencias Porcentaje Ocurrencias Porcentaje

Mismo Tono 98 46.6%

Ø.Ø 23 11.5%

B.B 0 0.0%

M.M 59 29.5%

A.A 16 8.0%

Ascendente 83 39.5%

BM 32 16.0%

BA 10 5.0%

MA 41 20.5%

Descendente 19 9.3%

AM 3 1.5%

AB 4 3.0%

MB 12 6.0%

Es notorio que hay una ligera preferencia hacia las palabras que cuenten 
con un mismo tono en ambas sílabas, entre las cuales aquellas con tono me-
dio son las más frecuentes, seguidas de las raíces sin tonos; la baja presencia 
de ejemplos con tonos altos en las dos sílabas se explica en Wagner (2018) a 
partir del rechazo de la lengua a tener tonías elevadas en posiciones no pro-
minentes, mientras que la no existencia de raíces con tonos bajo se explica 
por el cambio histórico particular a esta lengua, donde los morfemas que en 
protomazateco tenían tono bajo lo perdieron a favor de no tener ningún tono 
subyacente (Kirk, 1966; Wagner, 2018). 

Por otro lado, las raíces ascendentes, aquellas donde el primer tono es 
más bajo que el segundo, también son bastante frecuentes en la lengua. Es 
necesario comentar que se localizaron muy pocas raíces con tono bajo en la 
primera sílaba y alta en la segunda a diferencia de aquellas donde el segundo 
tono solo era un nivel más alto que el primero. 

Por último, las raíces donde el tono de la primera sílaba es más alto que el 
de la segunda fueron las menos frecuentes, y la motivación nuevamente parece 
ser el rechazo de esta lengua a tener tonías altas en posiciones no prominentes. 
Las raíces con un tono medio seguido de uno bajo son generalmente présta-
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mos del español, mientras que aquellas donde el primer constituyente es un 
tono alto, seguidos por otro tono alto o un tono más bajo, son esencialmente 
palabras formadas por compuestos verbales, por ejemplo, aquellas formadas 
por el verbo /tsˀẽ3/ “hacer”, por ejemplo, /tsˀẽ3m̤a3/ “ennegrecer” (tsˀẽ3 “hacer”+ 
m̤a3 “negro”), /tsˀẽ3ŋkˀa2/ “criar” (tsˀẽ3 “hacer”+ ŋkˀa2 “alto”), o /tsˀẽ3tʃˀi1/ “em-
borrachar” (tsˀẽ3 “hacer”+ tʃˀi1 “borracho”) (Cf. Wagner, 2025).

PROCESOS FONOLÓGICOS TONALES

En esta sección se mencionará de forma breve los principales procesos fono-
lógicos tonales identificados en esta lengua: asignación de tono por defecto, 
propagación tonal y asimilación tonal. Para una descripción más extensa, se 
remite al lector a Wagner (2018). Estos procesos no tienen ninguna motivación 
morfológica identificable, por lo que se asume que pertenecen al dominio 
de la fonología. A diferencia de los procesos fonéticos en los cuales existen 
modificaciones de la tonía que no modifican la identidad de los tonos, en los 
cambios fonológicos sí existen cambios en la forma superficial de los tonos 
subyacentes a partir de procesos.13

El primer proceso es la asignación de tono por defecto a raíces sin tono 
(figura 8). Esta operación es la más simple, en la cual se asigna un tono bajo 
a aquellas raíces sin un tono subyacente. En esta lengua se prohíben palabras 
sin tono en la superficie, por lo que la motivación obvia de este proceso es 
cumplir ese requerimiento.

Fig. 8. Asignación de tono bajo por defecto en la raíz /ʃta/ “gente, persona”

13	  Para una explicación más elaborada desde la teoría de la optimidad ver Wagner (2018).
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La razón de proponer este proceso tiene que ver con otro, el de propagación 
(figura 9). Este fenómeno implica el contagio de un tono hacia sílabas dispo-
nibles a la derecha, esto es, sílabas que no cuenten con un tono especificado 
en la subyacencia. Si la palabra “gente” tuviera un tono especificado desde la 
subyacencia, este proceso no podría ocurrir, como se muestra en la figura 10.

Fig. 9. Propagación de tono entre palabras 
con tono especificado y palabras sin tono 

especificado

Fig. 10. Ausencia de propagación tonal  
en palabras con tono bajo especificado  

en la adyacencia

Las palabras sin tono subyacente nos permiten comprobar la existencia de 
palabras con tonos flotantes (figura 11). Estas palabras aparecen con un tono 
en superficie, el cual no se propaga cuando se encuentran antes de raíces sin 
tono, sino que propagan un tono distinto; este tono distinto se asume está 
asociado a una raíz, pero ésta no está obligada a expresarlo en la superficie.

Fig. 11. Aterrizaje de tono flotante en palabras sin tono

Es importante añadir la observación de que estos procesos fonológicos 
concurren con los fonéticos y son previos a ellos. Por ejemplo, todas las se-
cuencias resultantes de estos procesos presentan declinación tonal; por otro 
lado, la asignación de un tono bajo por defecto propicia el descenso tonal 
oracional, proceso que se describirá en la sección siguiente. Esta evidencia 
apunta al carácter posléxico de estos procesos (Kiparsky, 1982); no obstante, 
debido a que en el presente trabajo no abordamos los procesos léxicos tonales 
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más allá de palabras monomorfémicas, un tratamiento más amplio de estas 
interacciones queda fuera de la discusión por el momento.

PROCESOS RELACIONADOS CON EL DESCENSO TONAL

En esta sección se hablará brevemente de los procesos prosódicos que también 
inciden en la manifestación fonética del tono junto a los procesos fonológicos. 
El proceso más notorio y del que ya se ha hablado más arriba es la declinación 
tonal, el cual implica el descenso sostenido de la tonía a lo largo de las frases 
de esta lengua. De acuerdo con Yip (2002), la declinación puede tener una 
motivación articulatoria al implicar un descenso en la presión subglótica a lo 
largo de las emisiones, por lo que la progresiva salida del aire se refleja en una 
disminución de la vibración de las cuerdas vocales.

Otro proceso mencionado por Wagner (2018) es la presencia de descenso 
tonal (automatic downstep o downdrift en la literatura en inglés) causado por 
tonos bajos superficiales, aunque no se aportan muchas pruebas. Este fenó-
meno implica el descenso pronunciado de la tonía al aparecer un tono bajo 
explícito, el cual provoca que el registro tonal general se deprima hacia tonías 
bajas. Como puede observarse en la figura 12, el descenso de los tonos altos 
antes del tono bajo es sostenido, mientras que el tono alto final se presenta a 
una tonía mucho más baja de lo esperado. 

Fig. 12. Descenso tonal

Con el fin de comprobar si esta es una tendencia en la lengua, se mi-
dieron 150 tonos finales, siguiendo los criterios de a) nivel (alto, medio y bajo) 
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y b) presencia o no de algún tono bajo en la posición prosódica intermedia. 
Las mediciones se encuentran en el anexo 3, y los resultados se muestran a 
continuación en la tabla 10 y la figura 13.

Tabla 10. Promedios de mediciones de tonos finales

Alto final Medio final Bajo final

No bajo  
intermedio

Bajo  
intermedio

No bajo 
intermedio

Bajo 
intermedio

No bajo 
intermedio

Bajo  
intermedio

141 113 115 94 111 93

Fig. 13. Descenso tonal causado por la presencia o no de un tono bajo

La diferencia en la tonía en aquellas mediciones correspondientes al contex-
to que incluye un bajo en los tres tonos es notable: los tonos altos presentan 
un descenso del 19.2 % cuando se encuentran precedidos por un tono bajo en 
la frase, los medios un descenso del 18.3 % y los bajos 16.2 %. Esta evidencia 
confirma el efecto depresor del tono bajo sobre toda la frase, dejando patente 
la existencia del downdrift en esta lengua.
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CONCLUSIONES

A lo largo del trabajo se mostró la existencia de distintas causas que inciden 
en la manifestación articulatoria del tono, incluyendo factores fonológicos, 
tanto intrasegmentales, como los referidos al rasgo [+/-glotis constreñida], 
como prosódicos de niveles bajos (como los procesos tonales descritos), y 
factores fonéticos en niveles prosódicos superiores, como la declinación y el 
descenso tonal.

Una aproximación que considere solo las melodías tonales como evidencia 
para proponer contrastes fonológicos sin considerar otros parámetros no po-
dría predecir toda la variación existente en esta lengua. Todos estos factores 
se ejemplifican muy bien en la imagen siguiente, en la cual se puede observar 
que los tonos altos de la primera palabra inician a una tonía muy baja al 
estar precedidos por un tono bajo (descenso tonal), mientras que el primer 
tono medio se eleva al estar precedido por una consonante glotalizada y hay 
una progresiva declinación de los tonos medios siguientes a éste al estar más 
avanzados en la cadena prosódica (figura 14).

Fig. 14. Ejemplo de frase del MZI

Los hallazgos de este trabajo sugieren que la fonologización de los tonos va 
más allá de la simple categorización de promedios o tendencias de frecuencia 
en su manifestación fonética. Es necesario considerar factores micro- y macro-
prosódicos que puedan influir. En este sentido, se plantea que, contrariamente 
a la opinión de Pike (1948) sobre la identidad de los tonos en el fenómeno del 
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descenso tonal en terraza del mixteco, un tonema sí puede invadir el espacio 
perceptivo asociado a otro. Esta consideración invita a reconsiderar las alter-
nancias y el inventario tonal de otras lenguas mazatecas con un dinamismo 
tonal complejo, como el mazateco de Soyaltepec, descrito por Pike (1956).

En cuanto al mazateco de Ixcatlán, es necesario seguir explorando los me-
canismos morfológicos y sintácticos que influyen en la expresión superficial 
de los tonos. Esto permitirá delimitar de forma efectiva la distinción entre 
procesos tonales léxicos y posléxicos, como las alternancias provocadas por 
distintos contextos léxicos (Snider y Leben, 2018), los fenómenos asociados 
con la función gramatical de los tonos (Rolle, 2025), y los fenómenos fonoló-
gicos delimitados por los distintos dominios de la jerarquía prosódica (Nespor 
y Vogel, 2007). No obstante, se considera que el presente aporte permite 
identificar los factores fonéticos, y algunos de los fonológicos, que afectan la 
manifestación superficial de los tonos, lo que nos permite avanzar hacia una 
descripción integral del tono en la gramática del mazateco de Ixcatlán.
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ANEXOS

Anexo 1. Mediciones de tonía de acuerdo con posiciones prosódicasAnexo 1. Mediciones de tonía de acuerdo con posiciones prosódicas

Alto 
inicio

Alto 
medio

Alto 
final

Medio 
Inicio

Medio 
medio

Medio 
final

Bajo 
inicio

Bajo 
medio Bajo final

177 167 123 153 129 107 137 132 110

169 151 156 161 145 115 125 125 111

196 161 173 174 158 111 144 128 103

169 183 137 160 135 113 159 125 101

177 164 146 152 128 118 128 120 114

179 176 127 150 135 113 137 118 112

188 159 176 161 155 119 171 110 107

181 158 150 146 136 117 134 124 95

178 142 123 182 167 115 154 114 106

181 106 127 151 147 119 158 125 110

188 110 103 155 145 110 126 113 112

174 172 101 152 126 123 119 147 90

180 136 156 152 147 109 128 131 99

158 175 143 164 136 129 125 143 82

162 183 98 151 110 115 125 132 85

158 173 99 154 151 114 135 115 89

162 184 154 170 151 114 120 145 99

192 163 159 166 138 102 139 111 101

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.02
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 |Alto 
inicio

Alto 
medio

Alto 
final

Medio 
Inicio

Medio 
medio

Medio 
final

Bajo 
inicio

Bajo 
medio Bajo final

168 160 177 148 130 109 141 120 120

193 134 139 187 135 106 142 112 97

184 126 131 137 135 102 137 144 92

207 146 103 130 158 116 127 159 109

160 159 101 121 144 107 125 111 91

177 171 98 193 160 100 123 117 94

193 162 108 152 147 100 138 106 95

198 122 148 159 123 108 122 133 99

130 142 137 168 121 104 122 110 101

174 142 143 148 113 102 124 112 97

169 153 122 182 151 112 122 126 99

196 124 131 153 149 119 129 119 96

169 141 146 160 132 103 135 137 110

160 154 126 134 128 112 130 118 101

149 152 132 168 137 114 122 128 103

165 156 124 156 141 113 126 119 85

137 137 130 153 146 117 139 119 97

Alto 
inicio

Alto 
medio

Alto 
final

Medio 
Inicio

Medio 
medio

Medio 
final

Bajo 
inicio

Bajo 
medio Bajo final

159 154 138 132 145 104 116 120 86

170 134 127 176 158 121 128 140 109

170 152 105 118 167 112 123 109 105

156 147 113 115 131 98 118 114 107

189 146 128 120 134 103 128 122 104

Anexo 1. (cont.)
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Alto 
inicio

Alto 
medio

Alto 
final

Medio 
Inicio

Medio 
medio

Medio 
final

Bajo 
inicio

Bajo 
medio Bajo final

192 154 141 179 134 89 125 102 102

164 182 132 127 157 128 147 123 107

179 175 120 173 127 108 125 99 101

160 150 131 167 106 99 140 126 102

165 170 129 206 122 110 156 118 95

169 170 135 145 141 100 161 110 98

169 141 165 126 141 100 164 112 105

166 138 104 161 121 110 137 131 86

186 155 168 157 110 97 144 110 91

195 142 127 160 111 112 120 105 92

Anexo 2. Mediciones de tonía de acuerdo a posición prosódica  Anexo 2. Mediciones de tonía de acuerdo a posición prosódica  
y consonantes precedentesy consonantes precedentes

Alto
Inicio Medio Final

Glotal No glotal Glotal No glotal Glotal No glotal

177 169 166 159 157 131

191 164 160 157 154 119

177 168 191 134 144 125

183 176 195 142 154 144

184 174 194 157 149 133

183 158 178 170 163 165

187 160 156 161 156 133

179 156 192 140 177 147

Anexo 1. (cont.)
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Inicio Medio Final

Glotal No glotal Glotal No glotal Glotal No glotal

191 163 168 131 147 128

197 198 153 182 140 136

183 177 175 174 156 154

184 172 161 170 147 139

171 171 169 167 142 156

179 156 177 162 159 130

182 171 182 138 146 125

180 157 176 153 173 133

187 171 179 158 161 136

188 186 137 144 160 115

175 199 140 163 147 128

193 172 193 159 159 119

Medio
Inicio Medio Final

Glotal No glotal Glotal No glotal Glotal No glotal

199 169 174 144 113 118

175 143 171 147 128 113

178 151 168 146 104 107

198 158 162 131 110 103

172 158 176 126 102 102

178 168 160 133 128 107

177 152 175 116 100 104

189 157 150 108 116 100

176 153 135 144 102 100

Anexo 2. (cont.)
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Inicio Medio Final

Glotal No glotal Glotal No glotal Glotal No glotal

182 163 155 131 127 104

172 147 140 130 127 120

190 146 140 126 117 113

174 151 131 143 126 105

182 112 145 150 126 108

180 133 175 133 121 108

170 167 157 116 106 100

183 181 174 141 106 110

177 168 156 143 128 99

195 140 149 140 104 105

165 132 133 140 109 111

Bajo
Inicio Medio Final

Glotal No glotal Glotal No glotal Glotal No glotal

134 125 119 127 108 98

138 137 113 133 106 105

134 122 117 142 106 108

147 119 112 124 107 102

145 124 115 122 97 104

136 141 106 134 98 102

139 118 108 110 109 100

142 122 111 110 116 92

131 137 116 112 100 109

Anexo 2. (cont.)
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Inicio Medio Final

Glotal No glotal Glotal No glotal Glotal No glotal

132 140 116 117 108 98

138 123 121 135 109 91

135 151 105 115 105 99

145 126 123 137 104 93

130 138 106 116 107 97

130 149 118 135 107 91

133 132 120 113 107 110

136 137 114 124 99 90

133 122 105 129 102 91

129 130 120 112 109 89

130 141 117 124 109 110

Anexo 3. Mediciones de tonos finales con la presencia o no de tonos Anexo 3. Mediciones de tonos finales con la presencia o no de tonos 
bajos intermediosbajos intermedios

Alto Medio Bajo

No bajo  
intermedio

Bajo 
 intermedio

No bajo  
intermedio

Bajo  
intermedio

No bajo  
intermedio

Bajo  
intermedio

154 128 106 109 109 93

169 115 112 97 123 101

140 137 115 97 114 100

133 138 113 95 132 102

133 125 121 103 109 88

148 128 113 101 142 97

148 102 109 99 121 82

Anexo 2. (cont.)
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intermedio

Bajo 
 intermedio

No bajo  
intermedio

Bajo  
intermedio

No bajo  
intermedio

Bajo  
intermedio

144 102 118 102 108 85

149 99 113 96 104 89

154 97 125 119 119 109

159 100 128 90 120 94

163 95 121 92 107 87

131 93 147 89 91 86

147 102 126 92 91 89

141 100 126 95 111 88

102 117 114 84 112 93

133 131 114 90 112 85

116 97 109 86 113 95

144 124 106 88 159 87

126 138 107 87 94 106

140 99 105 92 99 94

129 107 103 88 89 99

119 139 103 86 105 97

132 124 139 84 99 86

176 99 100 101 101 93

Anexo 3. (cont.)
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Resumen
Se presenta una descripción fonética y un análisis fonológico de las construcciones posesivas en el 
mazateco de Mazatlán. Estas construcciones se forman con un enclítico pronominal que indica el 
poseedor y un sintagma nominal que corresponde al poseído. Se observa que la interacción tonal en 
la frontera entre el sintagma y el clítico es distinta de la que ocurre entre palabras independientes. 
Se postula que esta interacción tonal diferenciada se debe a diferencias subyacentes en la cons-
trucción posesiva en comparación con otros aspectos de la fonología. Esto permite establecer una 
distinción entre el tono en la fonología general (FG) y el tono gramatical (TG), el cual se restringe 
a ciertas construcciones gramaticales. Para la formalización de esta descripción se emplea la Teoría 
de la grada de registro (Snider, 1999), utilizando dos rasgos tonales: tono alto o bajo (A vs. B) y 
registro alto o bajo (a vs. b). En la descripción de la FG se propone un contraste fonológico entre 
tono Alto (Aa), Bajo (Bb) y Medio (Ø). En la construcción posesiva, se plantea la existencia de un 
registro bajo (b) de frontera en el límite entre el sintagma nominal y el enclítico.

Palabras clave: tono gramatical, posesión, mazateco, Teoría de la Grada de Registro

Abstract
This paper presents a phonetic description and a phonological analysis of possessive constructions 
in Mazatlán Mazatec. These constructions are formed with a pronominal enclitic that indicates 
the possessor and a noun phrase that represents the possessed element. It is observed that the tonal 
interaction at the boundary between the noun phrase and the enclitic differs from that found be-
tween independent words. It is proposed that this distinct tonal interaction results from underlying 
differences in the possessive construction compared to other aspects of phonology. This distinction 
allows for the differentiation between tone in general phonology (GP) and grammatical tone (GT), 
which is restricted to certain grammatical constructions. To formalize this description, the Register 
Tier Theory (Snider 1999) is employed, using two tonal features: high or low tone (H vs. L) and 
high or low register (h vs. l). In the description of GP, a phonological contrast is proposed between 
High tone (Hh), Low tone (Ll), and Mid tone (Ø). In the possessive construction, a low boundary 
register (l) is posited at the interface between the noun phrase and the enclitic.

Keywords: gramatical tone, posession, Mazatec, Register Tier Theory
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INTRODUCCIÓN

En el análisis de la interacción tonal en una lengua, es útil distinguir entre 
procesos fonológicos que ocurren en general, en diferentes contextos 
gramaticales, la fonología general (en lo sucesivo FG), y los que se res-

tringen a ciertos contextos de un morfema o construcción, o una clase natural 
de morfemas o construcciones, que se describe como el tono gramatical (en 
lo sucesivo TG) (Rolle, 2018). En el mazateco de Mazatlán, se observa una 
interacción de TG en las construcciones posesivas hechas con un sintagma 
nominal y un enclítico pronominal que la distingue de la FG. En el presente 
trabajo, pretendo describir los tonos y procesos tonales que se encuentran 
en la FG, la diferencia de la interacción en las construcciones de posesión y 
sugerir una representación fonológica para los tonos subyacentes y procesos 
fonológicos en ambos contextos.

El tono ha sido un tema central en las investigaciones sobre las lenguas 
mazatecas (Pike y Pike, 1947; Pike, 1948; Pike, 1956; Jamieson, 1977; 
Silverman et al., 1997; Garellek y Keating, 2010; Léonard y Kihm, 2010; 
Beal, 2011; Carrera, 2014; García, 2013; Filio, 2014; Wagner, 2018; Chávez 
y Filio, 2021; Martínez, 2020; Nakamoto, 2020). Filio (2014) ha descrito tres 
tonos de nivel en la variante de Mazatlán, mientras que para otras variantes 
se han descrito cuatro: Pike (1948) en la variante de Huautla; Pike (1956) 
en la variante de Soyaltepec; García (2013) en la variante de Río Santiago y 
Carrera (2014) en la variante de San Lorenzo. Nakamoto (2020) propone 
cinco tonos subyacentes para la variante de Ayautla: cuatro de nivel más un 
tono de contorno.

Varios trabajos han notado interacciones tonales que se limitan a ciertas 
construcciones gramaticales (véanse Pike, 1948; Beal, 2011; Nakamoto, 2016; 
Léonard y Fulcrand, 2016, 2018, 2019). En particular, Pike (1948) ha descrito 
la interacción de los enclíticos pronominales con el sintagma nominal y el 
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sintagma verbal en la variante de Huautla de Jiménez, mientras que Léonard 
y colegas han concentrado sus estudios en las clases de flexión de los verbos 
en varias variantes de la lengua (Léonard y Kihm, 2014; Léonard y Fulcrand, 
2016, 2018, 2019). Sus estudios se concentran en la descripción de varios 
niveles de variación de lo diastrático, diagráfico y flexivo y proveen patrones 
robustos entre la organización de estos sistemas verbales. 

El presente trabajo busca un acercamiento distinto a modo de análisis de los 
contextos morfológicos más simples y controlados para poder comparar el tono 
en contextos donde se puede asegurar equivalentes contextos morfológicos.

Las descripciones previas han analizado la interacción tonal de manera 
global, sin considerar explícitamente las posibles diferencias originadas por 
el contexto gramatical. Es decir, han propuesto una única FG para toda 
la lengua. Esto ha resultado en inventarios de tonos subyacentes amplios 
y en complejas perturbaciones tonales entre tonos adyacentes de sandhi.1 
El presente trabajo intenta simplificar la descripción tonal mediante dos 
enfoques: 

1.	 Establecer una distinción entre el tono en la FG y el tono en ciertas 
construcciones gramaticales.

2.	  Analizar el tono utilizando dos rasgos distintivos: tono alto o bajo, 
representados con letras mayúsculas (A o B), y registro alto o bajo, 
representados con letras minúsculas (a o b).

Los datos que se usan para el presente trabajo fueron recolectados en un 
taller sobre la investigación diseñado por Keith Snider y Bruce Weiber, que 
siguen la metodología de investigación de tonos elaborado por Snider (2017), 
en su libro Tone Analysis for Field Linguists. Mis transcripciones se organizaron 
y filtraron por Dekereke, un programa de análisis fonológico diseñado por 
Cassali (2023). Cada palabra se graba en dos contextos, una en aislamiento y 
otra en un contexto gramatical, dependiendo de su categoría. Basado en estos 

1	  Uso el término sandhi en el sentido propuesto por Rolle (2018, p. 26) como alternancias entre tonos 
no condicionadas por una propiedad gramatical de un tono u otro o la construcción gramatical 
que los tiene. Esta definición es diferente a la propuesta por Yip (1991, p. 116) sobre reglas tonales 
que ocurren entre palabras. En particular, veo que procesos entre morfemas de una palabra o una 
entidad prosódica se consideran sandhi si no se condicionan por un proceso gramatical.
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datos, se identifican en primera instancia los contextos, luego cuáles patrones 
tonales ocurren en las palabras y dónde ocurre la perturbación de tonos. Las 
grabaciones se hicieron con un hablante hombre de 38 años, de Mazatlán 
Villa de Flores. Otros ejemplos de diferentes procesos vienen de las notas 
personales del autor en más de 12 años de trabajo de campo en la comunidad 
y de trabajo de un grupo de traductores en un proyecto de traducción bíblica.

Seguidamente describo la FG, cuáles son y cómo interactúan los tonos 
primitivos. En la siguiente sección presento la interacción en las construccio-
nes posesivas de manera descriptiva, y finalmente formalizo el inventario de 
tonos primitivos y procesos tonales utilizando la Teoría de la grada de registro 
(TGR) (Snider, 1999).

EL TONO EN LA FONOLOGÍA GENERAL

En las transcripciones y análisis segmental sigo la propuesta de Filio (2014). 
En la descripción del tono en la fonología general es fundamental identificar 
los tonos en contextos comparables tanto a nivel métrico, silábico y morfo-
lógico (Snider, 2017). El perfil silábico, la tonía de la sílaba y la construcción 
morfológica pueden tener un efecto en cómo se expresa un contraste tonal. Por 
lo tanto, en mi análisis de los tonos básicos del mazateco de Mazatlán procuro 
representar los tonos en palabras monomorfémicas, para evitar la confusión 
con tonos compuestos que podrían surgir en palabras multimorfémicas.

Con este objetivo, analizo los tonos de sustantivos y adjetivos que se en-
cuentran en la frase nominal, un sintagma con pocos procesos morfológicos 
que podrían ofuscar los tonos básicos de la lengua. Excluyo los verbos de mi 
análisis de los tonos básicos por dos razones morfológicas: 1) la mayoría de 
los verbos en la lengua son claramente compuestos (por ejemplo, /βi̞nẽ́t͡ʃà/‚ 
visitar‘ se compone de /β̞é/ ‚sembrar‘ y /nẽ̀t͡ʃà̀/ ‹mentira›) por lo que sus melo-
días tonales podrían ya estar afectadas por interacciones tonales dentro de su 
base; y 2) los contrastes del paradigma flexivo no han sido suficientemente 
descritos para conocer la presencia de morfemas de tono flotante o tonos de 
frontera. El inventario de los tonos básicos de la lengua se puede atestiguar en 
los sustantivos y adjetivos de le lengua. Este inventario se detalla más adelante.

En la mayoría de los casos, no existen perturbaciones tonales/fenómenos de 
sandhi entre los tonos de dos palabras adyacentes. Sin embargo, se observan 
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perturbaciones en dos contextos particulares: cuando dos palabras con tono 
bajo son adyacentes, o cuando una palabra con tono alto precede a una palabra 
con tono medio o bajo. 

El inventario de tonosEl inventario de tonos

El inventario de sustantivos y adjetivos que incluyo para el análisis se se-
leccionó de 340 ítems recolectados, de los cuales se excluyeron 175 por ser 
transparentemente multimorfémicos o préstamos lingüísticos. Las palabras 
restantes son 165 adjetivos y sustantivos de una o dos sílabas que no son 
semánticamente segmentables en morfemas distintos. La metodología de 
Snider (2017) que se implementa asume que el patrón tonal se especifica 
por el morfema y no por un segmento en particular. Catalogo los tonos 
de estas palabras en la tabla 1, junto con el número de palabras con cada 
melodía y un ejemplo de cada una. 

Tabla 1. Patrones de tonía en sustantivos y adjetivos monomorfémicos

1 sílaba 2 sílabas
Nivel fonético [2] [kʰa²]

Nivel fonémico /M/ /kʰā/

Nivel subyacente /Ø/ /kaʰ/

Las palabras monosilábicas tienden a presentar uno de tres tonos de nivel, 
con solo cuatro palabras (menos del 5%) que presentan tonos de contorno. 
De estas cuatro palabras, tres se usan para referirse a relaciones entre personas: 
ʃĩ ̀ ĩ ̄  ‘hombre joven/esposo’, nãː¹² ‘madreʼ y t͡ʃʰũ¹³ ‘mujer/esposa’. La cuarta 
palabra, t͡ʃoː¹³ ‘huevo’, es una palabra compuesta común en las lenguas me-
soamericanas (SmithStark, 1994).2

2	  SmithStark escribió que el calco común para huevo es “pájaro piedra” y en mazateco la palabra t͡ ʃòó 
‘huevo’ podría ser una composición antigua de t͡ ʃū ‘animal’ y làhù ‘piedra’. En su tesis de maestría, 
Wagner propone precisamente esta etimología *tʃu1 -hu3 ’animalpiedra’ (2018, p. 159).
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Los tonos de contorno en otros contextos surgen de palabras multimor-
fémicas donde los contrastes tonales de diferentes morfemas se realizan en 
un solo núcleo. Es probable que estas cuatro palabras con tono de contorno 
sean, históricamente, también multimorfémicas y, por lo tanto, no deben 
considerarse tonos primitivos. El patrón dominante de tres melodías tonales 
distintas por perfil silábico en palabras monomorfémicas apoya la idea de que 
el tono es autosegmental y se asocia con el morfema y no con un segmento 
de la lengua, tal como propuso Goldsmith (1972) para el igbo en su estudio 
pionero de fonología autosegmental.

Si el tono fuera un rasgo de las vocales de la lengua, se esperaría encontrar 
muchas más melodías en las palabras multisilábicas que en las monosilábicas. 
Si en las palabras monosilábicas se encuentran tres melodías principales, se 
esperaría encontrar nueve melodías distintas con una distribución similar 
en las palabras bisilábicas, es decir, una combinación aleatoria de los to-
nos en las palabras monosilábicas. La inclusión de las nueve melodías posibles 
en la tabla 1 muestra que todas las melodías son posibles, pero el predominio 
de tres melodías indica que estas palabras especifican la misma melodía que las 
palabras monosilábicas. Las melodías en palabras monosilábicas corresponden 
a las melodías en palabras bisilábicas, como se observa en la tabla 2:

Tabla 2. Correspondencia de melodías tonales en 1 vs. 2 sílabas

1 sílaba 2 sílabas
/1/ [ʃa¹] ‚sucio‘ [nĩ¹.ꜜⁿɡu¹] ‚iglesia‘

/2/ [ʃa²] tigre [nĩ².ⁿɡu²] ‚garra‘

/3/ [ʃa³] trabajo [nĩ².ⁿɡu³] ‚murciélago‘

La figura 1 muestra las trayectorias de los tonos léxicos del mazateco de 
Mazatlán, basadas en las grabaciones de /ʃà/ [ʃà] ‘sedimento’, /ʃɑ̄/ [ʃɑ̄] ‘tigre’ y /
ʃɑ́/ [ʃɑ́] ‘trabajo’, dadas en la tabla 2. Las vocales finales de las palabras que ter-
minan en tono alto frecuentemente presentan laringización al final de la vocal, 
ya sea que ocurran en una sílaba laringizada o no: /t͡ʃáˀ/ [t͡ʃˀa͡a̰³] ‘lleva(n)’ vs. /já/ 
[ja͡a̰³] ‘madera’. De manera similar, las vocales finales de palabras que terminan 
en tono bajo frecuentemente terminan en voz murmurada, ya sea que ocurran 
en una sílaba aspirada o no: /ⁿdòʰ/ [ⁿ̥tʰo͡o̤¹] ‘viento’ vs. /ʃì/ [ʃi͡i ̤¹] ‘sedimento’.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.03
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Fig. 1. Tonos de nivel alto, medio y bajo3

En resumen, el tono siempre se realiza en la vocal de una sílaba, pero la 
evidencia sugiere que es el morfema, y no el segmento, la unidad portadora 
del tono. Esta evidencia se encuentra en las melodías predominantes en pa-
labras monomorfémicas, en el predominio de tonos de contorno en palabras 
multimorfémicas, y en la tendencia del tono alto a deslizarse del morfema 
anfitrión para realizarse en el siguiente morfema.

Los procesos fonológicosLos procesos fonológicos

Existen dos procesos fonológicos regulares que se manifiestan en una amplia 
variedad de contextos morfosintácticos: el deslizamiento del tono alto y el 
descenso local del tono en la secuencia de dos tonos bajos adyacentes. Estos 
procesos son consistentes en diversos entornos morfosintácticos. Es importante 
distinguir estos procesos regulares en la gramática, denominados sandhi tonal, 
de los procesos que se restringen a ciertos contextos gramaticales específicos, 
conocidos como tono gramatical (Rolle, 2018, p. 17). Además, se argumenta 
que el proceso de deslizamiento del tono alto evidencia que el tono medio 
debe considerarse como tono por defecto, mientras que solo los tonos alto y 
bajo se especifican a nivel subyacente.

La disminución del tono bajo ocurre cuando dos tonos bajos se encuentran 
adyacentes, y el segundo tono bajo se pronuncia en un nivel tonal más bajo 
que el primero. Un ejemplo de esto es /jè ʃɑ̀/ [ʝe¹ ꜜʃa¹] ‘víbora sucia’. Este 

3	  Palabras enunciadas por un hombre de 26 años. El gráfico presenta una iteración por palabra.
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proceso es común en diversas lenguas y se debe a la prohibición de dos tonos 
bajos adyacentes, representada como *BajoBajo. El Principio de Contorno 
Obligatorio (PCO) prohíbe tonos o registros idénticos en adyacencia y, en 
general, se resuelve mediante la fusión de los elementos idénticos, como la 
fusión de dos tonos bajos. En el caso del mazateco, este principio se cumple 
mediante el descenso del segundo tono bajo, resultando en una secuencia 
BajoBajo. Este proceso ocurre con mayor frecuencia en frases nominales 
donde predominan las palabras con tono bajo, pero también se encuentra 
en frases verbales. Varios ejemplos de este descenso en diferentes contextos 
morfosintácticos se presentan en la tabla 3.

Tabla 3. Descenso del tono bajo en diferentes contextos morfosintácticos

N+Adj N=enclítico V+N TAM-V
[je¹ ꜜʃa¹] [ˈhje¹.ꜜβ̞a¹] [ⁿ̥t͡ ʃa¹ꜜmje¹] [kwi¹.ꜜˈⁿt͡ ʃa¹]

/jè ʃà/ /hè=β̞à/ /ⁿt͡ ʃà mè/ /kβ̞ì-ⁿt͡ ʃàʰ/

víbora sucio jilote=med hablar gente fut-hablar

víbora sucia’ ‚el jilote’ ‚la gente habla’ Va a hablar.’

Este patrón no se considera un descenso en terraza o downstep (en inglés) 
porque el descenso no afecta a palabras de tono medio o de tono alto, como 
se muestra en (1).

(1) 

En este ejemplo, hay un relativizador con tono medio [ʃi²] que aparece 
entre la palabra con tono bajo [t ͡ʃu¹ta¹] ‘hombre’ y otra palabra con tono 
bajo [ʃa¹] ‘sucio’. La palabra baja siguiente sigue el descenso de relativo a 
la palabra previa de tono bajo. Sin embargo, los tonos altos y medios que 
vienen después, /káɸ̞é/ ‘llegó’ y /nĩ ̄ jã̄/ ‘casa’ no se pronuncian a un registro 
descendido, sino se mantienen relativo al registro original, véase el diagrama 
en la figura 2.
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Fig. 2. Tonía fonética de ‘El hombre que está sucio llegó a casa’

Entre las tres palabras con tono bajo, se observa un descenso, pero el des-
censo no afecta a las palabras de tono medio o alto. El descenso es recursivo 
y reduplicable entre tonos bajos, pero no es iterativo, ya que no afecta a las 
palabras con otros tonos. El estatus de este descenso de palabras con tono bajo 
no adyacente, sea fonológico o fonético, es interesante a nivel translingüístico, 
pues muestra una escisión entre un registro para los tonos alto y medio, y 
otro registro para el tono bajo.

La implicación es que los registros ocurren en diferentes grados. Sin embar-
go, una investigación más profunda queda fuera del alcance de la investigación 
presente y de los propósitos de descripción de las construcciones posesivas; 
de aquí en adelante se limita la discusión a los tonos bajos adyacentes. Otro 
proceso fonológico común en la fonología general es el deslizamiento del tono 
alto. Cuando una sílaba con tono alto es seguida por otra con tono medio, el 
tono alto migra hacia la derecha, como se ilustra en la tabla 4.

Tabla 4. Deslizamiento de A en diferentes contextos morfosintácticos

N+Adj N+V TAM-V Adv+TAM
[n̥ũ² ꜜt͡ sj̊e³] [nã¹ʔmĩ².nã¹ t͡ sʰa³ɾa¹] [ti²ɸ̞a³] [ɲũ² ki³t͡ sa²kũ³]

/n̥ṹ t͡ sj̊ē/ /na ̃̀ ʔmi ̃̄ nã³ t͡ sʰāɾà]/ /tí-ɸ̞à/ /ɲṹ ki-t͡ sakṹ/

búho flojo Dios dar=3pac cont-pasar muy psd-espantarse

’buho flojo’ ’Dios le da’ ’está pasando’ ’se espantó mucho’

Como se observa en los ejemplos de la tabla 4, el tono se desliza hacia 
la sílaba siguiente y la palabra que lleva el tono alto a nivel subyacente se 
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pronuncia con un tono medio. Este deslizamiento hacia la siguiente sílaba 
ocurre tanto en posiciones tónicas como átonas. El tono alto también puede 
deslizarse hacia una sílaba con tono bajo, pero el resultado tonal depende de la 
posición métrica de la sílaba. Si el tono alto se ancla en una sílaba átona, ésta 
elimina el tono bajo; mientras que, si se ancla en una sílaba tónica, el tono alto 
forma un tono de contorno con el tono bajo, como se muestra en la tabla 5.

Tabla 5. Deslizamiento de A a sílabas con tono bajo

A en una sílaba tónica A en una sílaba átona
[n̥ũ² ʃaː³¹] [tu¹mĩ² nĩ³.ˈtʰĩ²]

/n̥ṹ ʃà/ /tùmĩ̄ nĩ́.ˈtʰĩ̄/

buho sucio cualquier día

‚buho sucio‘ ‚cuando sea‘

En el ejemplo de la tabla 5, cuando el tono alto se desliza hacia la sílaba 
tónica /ʃà/ ‘sucio’, se forma un tono de contorno, [n̥ũ² ʃaː³¹] ‘buho sucio’. En 
cambio, cuando el tono alto se desliza hacia una sílaba átona, como en /nĩ ̀ 
tʰĩ/ ‘dia’, la palabra pierde todo rastro del tono bajo, que se reemplaza por el 
tono alto, [tu¹mĩ² nĩ³.ˈtʰĩ²] ‘cuando sea’. En ambos casos, el tono resultante en 
la sílaba especificada por el tono alto es un tono medio.

Este proceso es sumamente productivo y ocurre tanto dentro de palabras 
como entre palabras para indicar posesión. Véase el ejemplo (2) tomado de 
la traducción de Hechos 15:12.

En el ejemplo 2 se marcan los tonos altos que migran con el símbolo “→”. 
Seis de los nueve tonos altos en la oración aparecen en morfemas diferentes 
de aquellos en los que se especifican originalmente. La perturbación tonal es 
sensible a ciertas fronteras, lo que amerita un estudio detallado que queda 
fuera del alcance de este artículo. Sin embargo, en términos generales, el tono 
parece deslizarse dentro de la frase nominal o la frase verbal. Por ejemplo, el 
tono alto en la palabra [ti²tʰũ³] ‘primero’ se desliza o no en los ejemplos de 
(3), dependiendo de la estructura de la frase.

Los dos ejemplos de (3) contienen las mismas palabras en el mismo orden. 
Cuando el tono alto de [ti²tʰũ³] ‘primero’ se desliza hacia la palabra Jerusalén 
en (3a), se entiende que Jerusalén es la ubicación de la iglesia. En cambio, 
cuando el tono no se desliza, como en (3b), Jerusalén se interpreta como el 
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nombre o la identidad de la iglesia. En (3a), Jerusalén modifica a la palabra 
“iglesia principal”, mientras que en (3b), la construcción es copulativa, rela-
cionando el sujeto “iglesia principal” con el predicado “Jerusalén”. 

(2)

(3) 

En estos ejemplos, el tono se desliza dentro de un constituyente, y la au-
sencia de deslizamiento indica que la palabra no es un constituyente o más 
bien que los dos enunciados tienen estructuras de información distinta que 
condicionan el deslizamiento o no. Las reglas sobre los límites morfosintácticos 
son más complejas de lo que se presenta en este breve ejemplo, pero se ofrece 
este contraste para mostrar la relevancia del deslizamiento tonal. Para resumir, 
las únicas perturbaciones tonales que se observan en diversas construcciones 
gramaticales son el descenso del tono bajo y el deslizamiento del tono alto. 
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Por lo tanto, estas perturbaciones son las únicas que pueden considerarse 
procesos fonológicos, sandhi, en la FG.

EL TONO EN EL PARADIGMA POSESIVO

El paradigma posesivo consiste en un sintagma nominal más un enclítico 
pronominal. Si el sintagma consiste en un sustantivo, el enclítico prono-
minal se adjunta a este sustantivo. Si incluye otros modificadores, como un 
adjetivo, el enclítico se adhiere al adjetivo. Compárese: [ʃa²=ɾi¹] ‘tu tigre’ vs. 
[ʃa² t͡ sʰje²=ɾi¹] ‘tu tigre limpio’. La interacción entre los tonos de la palabra y 
el enclítico no es transparente, lo que complica la identificación de un tono 
subyacente en los enclíticos personales. Considere el paradigma posesivo en 
sustantivos con los tonos fonéticos básicos: Alto, Medio y Bajo. Obsérvese 
la tabla 6.

Tabla 6. Paradigma posesivo en sustantivos de tono A, M y B

/B/
je¹
’víbora’

/M/
ʃa²
’tigre’

/A/
ɲ̥ũ³
’buho’

1a singular
ã²
’yo’

/B M/
je¹.nã²
’mi víbora’

/M B/
ʃa².nã¹
’mi tigre’

/M A/
ɲ̥ũ².nã³
’mi buho’

2a singular
hi²
’tú’

/B M/
je¹.ɾi²
’tu víbora’

/M B/
ʃa².ɾi¹
’tu tigre’

/A B/
ɲ̥ũ³.ɾi¹
’tu buho’

3a
 Ø
’él, ella, ell@s’

/B ꜜB/
je¹.ꜜɾa¹
’su víbora’

/M B/
ʃa².ɾa¹
’su tigre’

/M A/
ɲ̥ũ².ɾa³
’su buho’

1a inclusiva
 ɲã³
’nosotros (incl)’

/B A/
je¹.nã³
’nuestra víbora’

/M A/
ʃa².nã³
’nuestro tigre’

/A A/
ɲ̥ũ³.nã³
’nuestro buho’
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/B/
je¹
’víbora’

/M/
ʃa²
’tigre’

/A/
ɲ̥ũ³
’buho’

2a exclusiva
 hĩ¹
’nosotros (excl)’

/B M ꜜB/
je¹.nã².hĩ¹
’nuestra víbora’

/M M B/
ʃa².nã².hĩ¹
‚nuestro tigre‘

/M A B/
ɲ̥ũ².nã³.hĩ¹
‚nuestro buho‘

2a plural
hũ³
’ustedes’

/B M/
je¹.nũ²
’su víbora (de Uds.)’

/M B/
ʃa².nũ¹
’su tigre (de Uds.)’

/A B/
ɲ̥ũ².nũ¹
’su buho (de Uds.)’

En la cabecera de las filas se encuentran los pronombres personales 
independientes. Dado que el mazateco utiliza pronombres demostrati-
vos para referirse a personas no participantes en el acto de habla, y no 
pronombres personales, se utiliza el símbolo nulo (Ø) para el pronombre 
de tercera persona. Los pronombres independientes de primera persona 
singular e inclusiva tienen una vocal nasal y corresponden a enclíticos que 
comienzan con la resonante nasal [n]. En contraste, las otras personas, que 
no tienen una vocal nasal, corresponden a enclíticos que comienzan con 
una resonante oral [ɾ]. Esta distribución complementaria entre [n] y [ɾ] 
existe en toda la fonología, lo que sugiere que son alófonos de un mismo 
fonema. El enclítico de primera persona exclusiva se compone del enclítico 
de primera persona singular y la sílaba [hĩ¹] ‘exclusiva’, donde la nasalidad 
de su consonante inicial está determinada por la nasalidad del pronombre 
de primera persona singular.

Por lo tanto, la nasalidad de la consonante inicial del enclítico es predecible, 
pero el tono de los enclíticos no lo es. El único enclítico que se comporta de 
acuerdo con la fonología general (FG) es el de tercera persona, que se comporta 
como una palabra con tono bajo. Pasa por el proceso de descenso cuando 
sigue a un sustantivo con tono bajo, como en [ˈje¹.ꜜɾa¹] ‘su(s) víbora(s)’, y 
recibe el tono alto que se desliza del sustantivo [n̥ũ³] ‘búho’ [ˈn̥ũ².ɾa³] igual que 
otras sílabas átonas con tono bajo. El enclítico de primera persona, por otro 
lado, se comporta como una palabra de tono medio en sustantivos con tono 
bajo o alto, pero como una palabra de tono bajo después de un sustantivo 
con tono medio. Aparece con tono medio en [ˈje¹.nã²] ‘mi víbora’, donde no 

Tabla 6. (cont.)
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se espera una perturbación tonal entre tono bajo y medio, y con tono alto en 
[ˈn̥u².nã³] ‘mi buho’, donde se espera el deslizamiento del tono alto hacia un 
tono medio. Sin embargo, en [ˈʃa².nã¹] ‘mi tigre’, no se espera que un tono 
medio baje después de otro tono medio, lo que sugiere que el enclítico /=nã/ 
presenta un tono bajo.

El comportamiento del enclítico de segunda persona, /=ɾi/ es aún más 
impredecible, comportándose como un tono medio en [ˈje¹.ɾi²] ‘tu víbora’, 
como un tono bajo en [ˈʃa².ɾi¹] ‘tu tigre’, y de manera no observada en la 
FG en [ˈn̥u³.ɾi¹] ‘tu búho’, donde no se espera que una sílaba átona con tono 
bajo resista el deslizamiento del tono alto de [n̥u³] ‘buho’. Estos enclíticos 
muestran interacciones tonales no vistas en la FG.

LA FORMALIZACIÓN DEL SISTEMA TONAL

Las interacciones tonales entre los sustantivos y los enclíticos posesivos no 
pueden describirse con un único rasgo tonal. Los lingüistas han propuesto 
tonos de contorno subyacentes y tonos flotantes con interacciones tonales para 
describir los tonos del mazateco en otras variantes (cf. Pike 1956; Beal, 2011); 
Nakamoto, 2020). Sin embargo, estas estrategias no han podido explicar las 
interacciones tonales en varios paradigmas sin suponer formas subyacentes 
diferentes para ciertos morfemas. En este análisis formalizo la descripción 
utilizando la Teoría de la grada de registro (Snider, 1999), la cual propone 
una grada distinta para dos rasgos tonales distintivos: un tono alto o bajo, 
indicado con las letras mayúsculas A o B, y un registro alto o bajo, indicado 
con las letras en minúscula a o b.

La formalización de la fonología generalLa formalización de la fonología general

El inventario de tres tonos básicos y los procesos de la FG (el descenso del tono 
Bajo en adyacencia con otro tono Bajo y el deslizamiento del tono Alto) se 
describen de manera simple y económica en la Teoría de la grada de registro.
Los dos rasgos tonales, con sus dos contrastes de alto y bajo, generan un in-
ventario fonológico de cuatro tonos posibles, como se muestra en la figura 3.
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62

DO
I: 

ht
tp

s:
//

do
i.o

rg
/1

0.
24

27
5/

sli
ng

.v1
n1

.03
    

 |

Signos lingüísticosSignos lingüísticos, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 47-74, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 47-74     e-ISSN: 3061-8215   e-ISSN: 3061-8215

Fig. 3. Tonos de dos rasgos en la Teoría de la grada de registro

Hay dos tonos en el registro bajo, Bb y Ba, y dos en el registro alto, Ab y 
Aa. El registro y el tono representan gradas diferentes de tono, y ambos se 
asocian con el nodo de la raíz tonal (NRT), que a su vez está vinculado con la 
unidad portadora de tono (UPT) de la lengua. Para evitar confusión, refiero 
los rasgos tonales con letras en cursiva: T para el rasgo tonal y r para el rasgo 
de registro. Snider (1999, p. 25) define el rasgo de registro como aquel que 
“efectúa un cambio de registro, siendo a = más alto y b = más bajo, relativo 
al registro anterior”, y los rasgos de T como “realiza la UPT como A = alto y 
B = bajo, relativo al registro actual”.

Varias lenguas mazatecas reportan cuatro niveles tonales distintos (Huaut-
la (Pike, 1937); Soyaltepec (Beal, 2011); San Jerónimo Tecóatl (Agee y 
Agee, 2018) y, en estos casos, cada combinación de T y r corresponden a un 
tono de nivel de la lengua. La diferencia entre una lengua con cuatro tonos de 
nivel y una con tres se formaliza en la diferencia entre el rango de T y r. Por 
ejemplo, si la diferencia entre A y B es de X Hz, y el cambio de r se efectúa 
con un cambio de 2X Hz, asumiendo que el punto medio del rango tonal 
está a 150Hz y X es 50Hz, el resultado es cuatro tonos de nivel distintos: Aa 
a 225Hz, Ba a 175Hz, Ab a 125Hz y Bb a 75Hz. Asumiendo el mismo punto 
medio del rango tonal a 150Hz, si el cambio de registro y la diferencia entre 
los tonos A y B son de X Hz, el resultado es tres tonos de nivel distintos: Aa 
a 200Hz, Ba y Ab a 150Hz, y Bb a 100Hz, como se observa en la represen-
tación de la figura 4.

La única diferencia entre estos dos inventarios es la distancia relativa entre 
a y b. En el sistema con un inventario de 4 tonos de nivel, un cambio de 
registro es 2X Hz, y en un inventario de 3 tonos de nivel, el cambio de r es X 
Hz. Las medidas de Hz son aproximaciones, pero una comparación con los 
valores en Hz promedio para los tres tonos de un hablante.
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Fig. 4. Comparación de un inventario de 4 tonos y 3 tonos en la TGR

Los dos procesos fonológicos presentados anteriormente (deslizamiento 
del tono alto y disminución tonal en la secuencia de dos tonos bajos ad-
yacentes) ejemplifican dos mecanismos importantes para describir el tono 
gramatical en el paradigma de posesión: la interacción entre los rasgos r 
y la subespecificación de los rasgos T. En particular, el descenso tonal en 
contextos de *Bajo+Bajo se motiva por la interacción de dos palabras es-
pecificadas por el registro b, mientras que el deslizamiento del tono Alto 
proporciona indicios de que las palabras con tono medio no están especi-
ficadas por tono ni registro.

Para formalizar la caída tonal en contextos de *BajoBajo, es importante 
explicar un mecanismo productivo en la TGR: la fusión de rasgos. Esta 
fusión se motiva por la restricción frecuente del Principio de Contorno 
Obligatorio (PCO), que previene la adyacencia de dos rasgos iguales. En este 
formalismo, dos rasgos adyacentes se fusionan para formar un único rasgo 
con múltiples asociaciones, como se observa en la figura 5.

Fig. 5. Fusión de rasgos idénticos en adyacencia

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.03
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Los rasgos A y los rasgos a se fusionan, vinculándose con los dos NRT y 
cumpliendo así con la restricción del PCO, de modo que ambos tonos se 
pronuncian al mismo nivel.

Sin embargo, los dos tonos bajos en adyacencia no se pronuncian al mismo 
nivel; el segundo se pronuncia en un nivel más bajo que el primero. Esto in-
dica una resolución distinta al PCO entre tonos bajos y tonos altos o medios. 
Esta diferencia se formaliza con la prevención de la fusión de r, que establece 
la relación entre tonos adyacentes. El tono bajo de la segunda palabra ocurre 
en un r más bajo que el registro bajo de la primera palabra, como se ilustra 
en la figura 6.

Fig. 6. Descenso tonal en contextos de BB

Para prevenir la fusión de los dos registros bajos en este caso, propongo 
un r alto epentético que previene la adyacencia de dos registros bajos, como 
se observa en la figura 6a. La violación del PCO de los dos rasgos tonales se 
resuelven de manera distinta: la violación de dos tonos adyacentes (BB) se 
resuelve con fusión y la de dos registros adyacentes (bb) se resuelve con un 
registro alto epentético. El registro flotante se presenta en un círculo para in-
dicar que no está asociado con un NRT. Esta estrategia se basa en la tipología 
de downstep y upstep descrita por Snider (1999, p. 45).

Así como la violación de inicios silábicos complejos (*CC) en el japonés se 
resuelve con epéntesis vocálica, como el préstamo trend de inglés se produce 
como [to.ɾe.ndo], interrumpiendo la secuencia [tɹ] del inglés con la vocal [o], 
la violación de dos tonos bajos se previene con un registro alto epentético 
que previene la fusión de los registros bajos. Esta falta de fusión dispara un 
descenso de registro entre la primera palabra, [je¹] ‘víbora’, que se pronuncia 
en el registro b y a un tono bajo, B, relativo a ese registro, mientras que el 
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registro de la segunda palabra, [ʃa¹] ‘sucio’, es bajo con referencia al registro 
anterior, por lo que se pronuncia en un registro aún más bajo. El efecto fo-
nético de este descenso entre estas palabras se ilustra en la figura 6b. De este 
modo, el descenso tonal entre palabras con tono Bajo se explica en la TGR 
mediante un registro epentético que separa las palabras.

El segundo proceso fonológico en la FG, el deslizamiento local del tono 
alto (Aa), sugiere que el tono medio está subespecificado por rasgos tonales. 
En primer lugar, una palabra con tono medio en una sílaba átona no previene 
el deslizamiento del Aa de la palabra anterior. Cuando la siguiente palabra 
se especifica como Bb, el tono Aa deslizante forma un tono de contorno con 
este, AaBb, y ambos tonos se mantienen. En el caso de una palabra con tono 
medio, su tono no se preserva y es completamente sustituido por el Aa desli-
zante. En segundo lugar, cuando el Aa migra a una nueva palabra, sustituye un 
tono medio en la palabra que lo especificaba, como se muestra en la figura 7.

Fig. 7. Deslizamiento de Aa

La palabra [n̥u³] ‘búho’ especifica como Aa, pero en el sintagma nominal 
[n̥u² t͡sʰje³] ‘buho flojo’, el tono Aa se asocia con la palabra [t͡sʰje²] flojo’ sin 
formar un tono de contorno. En la TGR, esto se explica con un NRT de la 
palabra [t͡sʰje²] ‘flojo’ no especificado por T ni r, mientras que el Aa tiende 
a migrar hacia el siguiente NRT. Finalmente, después de los procesos fono-
lógicos posléxicos, un NRT que no se especifica por los rasgos tonales recibe 
una especificación por defecto: el tono B y el registro a. Las reglas necesarias 
para esta formalización se presentan en la figura 8. Estas reglas se formalizan 
de la siguiente manera: 

a)	 un NRT dominado por Aa, seguido por un NRT que no está especi-
ficado por información tonal, se desasocia de su UPT anfitriona y se 
acopla con la UPT siguiente; 
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b)	dos UPT en registro bajo resuelven una violación de PCO con un 
registro alto epéntico (ⓐ) que provoca un descenso de registro 

c)	  una UPT que no está especificada por T recibirá la especificación por 
defecto de B; 

d)	una UPT que no está especificada por r será asignada a.

La formalización de la FG, por lo tanto, consiste en dos rasgos tonales: el 
tono A o B y el registro a o b, dos tonos léxicos -Alto (Aa) y Bajo (Bb)-, un 
registro alto epentético (ⓐ) que separa dos palabras con tono Bajo y las tres 
reglas especificadas en la figura 8.

Fig. 8. Reglas posléxicas observadas en el deslizamiento de Aa

La formalización del tono gramatical en los paradigmas posesivosLa formalización del tono gramatical en los paradigmas posesivos
La interacción tonal en el paradigma posesivo no puede formalizarse utilizando 
únicamente el inventario de tonos y reglas presentadas en sección anterior, 
es necesario estipular nuevos tonos o reglas adicionales para una descripción 
formal. En esta descripción, propongo tres tonos y una nueva regla no presentes 
en la FG: un registro bajo flotante (ⓑ), asociado con la frontera entre lexema 
y enclítico; dos tonos subespecificados por registro (B y A) para las personas 
2ª singular y plural; y una regla de acoplamiento del (ⓑ).

Como ya se presentó, los enclíticos de la 1ª singular, 2ª singular y 2ª plural 
muestran variación tonal que no puede predecirse mediante la FG. En este 
análisis, pongo especial atención a las fronteras morfosintácticas y su papel en 
la interacción tonal. Se observó la importancia del (ⓐ) en la frontera entre 
palabras en la caída tonal. De manera similar, la frontera entre el sintagma 
nominal y los enclíticos desempeña un papel crucial en la interacción tonal 
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de las construcciones posesivas. Las marcas de posesión se establecen a través 
de enclíticos pronominales que se conectan al último lexema en el sintagma 
nominal del objeto poseído. Suponer un registro bajo flotante (ⓑ) en esta 
frontera ayuda a explicar la variación de los tonos fonéticos en estos enclíticos 
pronominales.

Se ha propuesto tonos que demarcan fronteras en varios niveles de la 
gramática que demarcan una entidad que puede ser prosódica (Pierrehum-
bert, 1980), el sintáctico (Hyman, 1990) o morfológico (Black, 1995). Estos 
tonos ayudan a explicar ciertos fenómenos que ocurren en la frontera inicial 
o terminal de las diferentes entidades. En el caso del mazateco de Mazatlán, 
un registro bajo flotante ⓑ a la frontera terminal de la palabra gramatical 
ayuda a motivar la interacción de tono anómala.

Para explicar esta variación observada, es necesario proponer una regla de 
absorción para el ⓑ, que formalizo en la figura 9.

Fig. 9. Regla de absorción o acoplamiento del tono de frontera enclítica del registro flotante ⓑ

El comportamiento de ⓑ se determina por los tonos subyacentes en el 
último lexema del sintagma. Si el lexema es Bb, el registro flotante se absorbe4 
a la izquierda, y si no, se acopla a la derecha. Con este tono de frontera y su 
regla de comportamiento, la variación tonal del enclítico posesivo de primera 
persona es predecible, como se observa en los ejemplos en la figura 10a, donde 

4	  El proceso de absorción fue descrito por Hyman y Schuh (1974, p. 90) para explicar la simplificación 
de tonos de contorno en la adyacencia con un tono igual a uno u otro tono del contorno. En este 
análisis se propone la absorción del tono de frontera en la presencia de un tono B para explicar la 
falta de efecto que tiene en raíces de tono B pero sí un efecto con raíces de tono M o A.
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el ⓑ se absorbe a la izquierda con el Bb del lexema, y el tono del enclítico se 
establece por defecto: Ba. 

Fig. 10. Fonología de 1a persona posesiva en lexemas de tono Bajo

Después de lexemas con tono medio, como en la figura 11, el ⓑ de fron-
tera se acopla a la derecha, y según las reglas por defecto, el lexema recibe los 
rasgos Ba, mientras que el enclítico, al faltar especificación solo para T, recibe 
por defecto B, creando el tono bajo Bb.

Fig. 11. Fonología de 1a persona posesiva en lexemas de tono medio

Con un lexema con Aa, como en la figura 12, el ⓑ se acopla a la derecha, 
pero se desasocia nuevamente del NTR por el deslizamiento del Aa.

La primera persona se comporta como un enclítico de tono medio (no 
especificado) después de lexemas con tono alto (Aa) o bajo (Bb), pero como 
un tono bajo tras un lexema con tono medio (no especificado). Esta diferen-
cia explica la absorción del registro de frontera, su acoplamiento al UPT no 
especificado por tono, o la prevención de su acoplamiento.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.03
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Fig. 12. Fonología de 1a persona posesiva en lexemas de tono Alto

El ⓑ de frontera no es suficiente; sin embargo, para predecir la interacción 
tonal observada en los enclíticos de las personas 2ª singular y 2ª plural. Como 
se observa en tabla 6, estos enclíticos se comportan como tonos Medios des-
pués de un lexema con tono Bajo, como tonos Bajos después de un lexema 
con tono Medio, y de manera no prevista por la FG tras un lexema con tono 
Alto, comportándose como un tono Bajo que previene el deslizamiento de 
Aa. Para explicar este comportamiento, propongo un nuevo tono flotante, un 
Ⓐ especificado por T pero subespecificado por r, que está asociado con los 
enclíticos de 2ª persona. Este tono precede al enclítico y no se acopla ni con 
el enclítico ni con el lexema. Este comportamiento es específico del contexto 
gramatical y no se observa en la FG. Un esquema del comportamiento de 
este tono de frontera se observa en la figura 13.

Fig. 13. Tono de frontera de la 2a persona singular

Cuando ocurre el enclítico de 2a persona singular antes de una raíz de 
tono bajo, como en la figura 14a, el ⓑ se absorbe a la izquierda con el Bb, 
mientras que el Ⓐ no se acopla; el enclítico recibe Ba por defecto, y el Ⓐ se 
elimina tras no acoplarse con ningún NRT.

Cuando el tono del lexema es medio, el lexema no se especifica por T o 
r; el ⓑ se acopla a la derecha, sin estorbo en el nivel de registro y el Ⓐ no 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.03
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se acopla; el enclítico recibe B por defecto, formando el tono Bb, y el Ⓐ se 
elimina al no acoplarse con ningún NRT (véase la figura 15).

Fig. 14. Fonología de 2a persona posesiva en lexemas de tono Bajo

Fig. 15. Fonología de 2a persona posesiva en lexemas de tono Medio

Con un lexema con Aa, como en la figura16, el ⓑ se acopla a la derecha, 
mientras que el Ⓐ no se acopla; el Ⓐ previene el deslizamiento del Aa, el 
enclítico recibe B por defecto, formando el tono Bb, y el A se elimina tras no 
acoplarse con ningún NRT.

Fig. 16. Fonología de 2a persona posesiva en lexemas de tono Alto

Solo se presenta el enclítico de la 2ª singular en la figura 16, pero el enclítico 
de la 2ª plural sigue la misma estructura tonal. Esta estructura, con un ⓑ 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.03
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asociado al límite la frontera entre el lexema y el enclítico, y un Ⓐ asociado 
con los enclíticos de 2ª persona, describe tanto la variación tonal entre tonos 
Medios o Bajos del enclítico como la prevención del deslizamiento de Aa en 
este contexto gramatical.

El tono gramatical que se observa en los enclíticos posesivos no es predecible 
por la FG de la lengua. Sin embargo, los ajustes necesarios en este contexto 
gramatical son fáciles de describir. Un tono de frontera, el registro flotante ⓑ 
y una regla para su acoplamiento o absorción permiten explicar la variación 
del tono fonético en algunos enclíticos posesivos, como tonos bajos o medios, 
dependiendo del tono del lexema. Además, un tono flotante, Ⓐ, asociado 
con los enclíticos de 2ª Mínima y 2ª Aumentada, ayuda a explicar la falta de 
deslizamiento del Aa esperado en la FG.

CONCLUSIONES

A pesar de la complejidad tonal que presenta el mazateco, su fonología se 
simplifica y se esclarece al considerar el contexto gramatical. La fonología 
general, observable en una variedad de contextos gramaticales, incluye tres 
tonos fonéticos, un descenso tonal entre dos palabras con tonos bajos y el 
deslizamiento local del tono alto cuando es seguido por una palabra con tono 
medio o bajo. Este inventario se describe con dos tonos fonológicos especi-
ficados por dos rasgos: un tono alto (A) o bajo (B) y un registro alto (a) o 
bajo (b). El tono Alto se especifica como Aa, el tono Bajo como Bb, y el tono 
Medio se subespecifica por los dos rasgos. La caída tonal entre dos palabras 
especificadas como Bb se debe a un registro alto flotante (ⓐ) epentético que 
previene la fusión de los registros bajos (ⓑ), disparando un descenso local 
de registro.

Los tonos de los enclíticos posesivos en los paradigmas posesivos no son 
predecibles a partir del inventario de tonos y las reglas que predicen la in-
teracción tonal en la fonología general, por lo que es necesario incorporar 
nuevos tonos o reglas específicas. Un tono de frontera, el registro bajo (ⓑ), 
asociado con la frontera de la frase y sus enclíticos, junto con reglas para su 
absorción o acoplamiento, explican la alternancia tonal de algunos morfemas, 
que pueden aparecer como tonos medios o bajos según el tono del lexema. 
Además, un tono flotante, el tono alto (Ⓐ), asociado con los enclíticos  
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de 2ª persona, explica la prevención del deslizamiento del tono alto en este 
contexto gramatical.

Este análisis tiene tres ventajas sobre los que se describen toda la fonología 
sin tomar en cuenta el contexto gramatical: 

1.	 presenta un inventario más simple de tonos primitivos;
2.	 requiere menos reglas para describir la interacción de tonos;
3.	 refuerza la importancia de los límites morfosintácticos de la lengua.

Aunque este análisis introduce reglas y tonos que solo se observan en cier-
tos contextos gramaticales, evita la necesidad de suponer alomorfos tonales o 
clases tonales en el paradigma de posesión, lo que lo convierte en un análisis 
más económico y elegante que otras posibles descripciones
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Resumen
En el zapoteco de San Pablo Güilá, como en otras lenguas zapotecas, las formas flexivas verbales 
en completivo manifiestan alomorfía tanto en el prefijo de completivo (el cual tiene dos formas 
fonológicas, /b-/ y /w-/) así como en un conjunto de raíces verbales supletivas, apenas superior a tres 
decenas de ítems. Existe también un conjunto reducido de verbos irregulares (10 en total) en los que 
no es posible separar la raíz del prefijo de completivo debido a que están completamente fusionados. 
En este trabajo se argumenta que tanto la elección del alomorfo del prefijo de completivo como la 
elección de los alomorfos de las raíces supletivas se siguen de un conjunto de condiciones de buena 
formación fonológicas y morfofonológicas, dentro de los cuales sobresalen el evitar la secuencia b-b, 
dos /b/ a través de linde de morfema, y la secuencia b(-)a, ya sea en un mismo dominio morfológico 
/ba/, o a través de linde de morfema /b-a/. Para el análisis resulta crucial la distinción entre alomorfía 
y alofonía, así como la consideración del articulador fonológico de los segmentos iniciales de las 
raíces, tanto si se trata de consonantes como si se trata de vocales (cf. Clements 1993, Clements y 
Hume 1995). El análisis se formaliza mediante la teoría de la optimidad y, posteriormente, se extiende 
a temas verbales compuestos y derivados. Se concluye que no es necesaria la postulación de clases 
verbales motivadas por la alomorfía del completivo.

Palabras clave: zapoteco, completivo, clases verbales, morfofonología, teoría de la optimidad

Abstract
In San Pablo Güilá Zapotec, as in other Zapotec languages, the completive forms of inflected verbs 
manifest allomorphy both in the completive prefix (which has two phonological forms, /b-/ and 
/w-/) as well as in a set of suppletive verbal roots, slightly greater than three dozen items. There is 
also a small set of irregular verbs (10 in total) in which it is not possible to separate the stem from 
the completive prefix because they are completely merged. In this work I argue that both the choice 
of the allomorph of the completive prefix and the choice of the allomorphs of the suppletive roots 
follow a set of phonological and morphophonological well-formedness conditions, within which the 
avoidance of the sequence b-b, two /b/ across a morpheme boundary, and the sequence b(-)a , either 
in the same morphological domain /ba/, or across a morpheme boundary /b-a/, are evident. For the 
analysis, the distinction between allomorphy and allophony is crucial, as well as the consideration 
of the phonological articulator of the initial segments of the roots, whether they are consonants 
or vowels (cf. Clements 1993, Clements and Hume 1995). I formalize this analysis in optimality 
theory and subsequently extend the analysis to compound and derived verbal stems. I conclude that 
the postulation of verbal classes motivated by the allomorphy of the completive is not necessary

Keywords: Zapotec, completive, verbal classes, morphophonology, optimality theory
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INTRODUCCIÓN1

En el zapoteco de San Pablo Güilá el aspecto completivo se manifiesta de 
distintas maneras. La más general es una /b-/ que varía fonéticamente en 
continuidad, sonoridad y nasalidad dependiendo del contexto segmen-

tal subsecuente como se observa en (1a-d), aunque si la raíz verbal comienza 
en /b/, el completivo se manifiesta como una [w] prefijal (1e) o infijal (1f ):

(1) 

1	  Agradezco a Dǐkw Ẍàybè ‒amigo entrañable y profesor indispensable de su lengua materna‒ por toda su 
paciencia y generosidad a lo largo de tantos años; a los miembros del colectivo Bàlgì (particularmente a 
Ana Mey, Vicky, Benja y Alma Rita) por todas sus ganas de enseñar y de aprender; a Aurea López Cruz 
por el invaluable corpus verbal incluido en su tesis de licenciatura, punto de partida de este trabajo; 
a Ana Laura Arrieta, Mariana Calderón y Carlos Suárez por sus discusiones sobre distintos aspectos 
del zapoteco de San Pablo Güilá que son constante fuente de inspiración para mis investigaciones; a 
Mario Hernández Luna, Ryan David Klint y Antonio Romero por las constantes discusiones sobre 
fonología y morfología en lenguas otomangues; y, fundamentalmente, a Sofía Gabriela Morales 
Camacho por las larguísimas discusiones sobre la flexión verbal en lenguas zapotecas y porque sin 
su análisis sobre la flexión verbal en el zapoteco de Santiago Sochiapan (Morales Camacho, 2024) 
este trabajo simplemente no hubiera sido posible. También agradezco sincera y profundamente a 
los dos dictaminadores anónimos sus críticas, objeciones y recomendaciones. Ninguno de ellos es 
responsable de las inconsistencia o errores que este trabajo pudiera tener.
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Además, ante el completivo algunas raíces manifiestan un cambio de punto 
de articulación (y en algunos casos de modo de articulación) en su consonante 
inicial; tales cambios son denominados predominantemente en la literatura 
zapoteca mutaciones consonánticas (v. gr. Antonio Ramos, 2015, 2022; López 
Nicolas, 2016) aunque Kaufmann (1987-1989, p. 36) emplea el término 
replacive initial consonants (consonantes iniciales de reemplazo):

(2) 

Algunos casos similares a los cambios consonánticos de (2) ocurren sobre 
raíces que empiezan con vocal, como se muestra en (3):

(3) 

Los cambios que ocurren en el aspecto completivo, junto con los que 
ocurren en el potencial ‒que no serán analizados en este trabajo‒ han sido 
tratados en las lenguas zapotecas bajo el supuesto de que existen clases flexi-
vas verbales, las cuales se remontan al protozapoteco (Kaufman, 1987-1989; 
Smith-Stark, 2002; Beam de Azcona, 2004; Pérez Báez y Kaufman, 2016, entre 
otros). En el presente trabajo, y en contraposición, asumo que las alternancias 
en la manifestación del completivo en el zapoteco de San Pablo Güilá se pueden 
explicar a partir de la suposición de que: i) existen dos exponentes fonológi-
cos para este prefijo: /b-/ y /w-/; ii) algunas raíces manifiestan supletivismo; 
es decir, también tienen dos exponentes fonológicos; y, iii) en un conjunto 
reducido de raíces verbales (diez en total) el completivo se expresa mediante 
un morfema pormanteau en el que no es posible separar morfológicamente 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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la raíz verbal del prefijo. Sólo los miembros de este último grupo se pueden 
considerar verbos irregulares respecto de su flexión en completivo, mientras 
que en el resto de los verbos la elección del exponente del completivo (/b-/ 
o /w-/) y la elección del exponente de la base verbal en los casos en que ésta 
es supletiva depende, esencialmente, de un conjunto breve de postulados re-
feridos sobre todo a las bases verbales que comienzan con /b/ o con /a/. Esto 
vuelve innecesaria la postulación de clases flexivas verbales motivadas por el 
aspecto completivo en el zapoteco de San Pablo Güilá.

En el transcurso de este trabajo proporciono información general sobre 
la lengua y describo su sistema fonológico. Defino e ilustro las nociones de 
alomorfía y alofonía, contraponiéndolas a partir del número de exponentes 
(i. e. formas fonológicas) involucradas en cada morfema. Esta distinción es 
esencial para la descripción detallada de los seis tipos de raíces involucradas 
en la flexión del completivo que realizo y para el análisis formal correspon-
diente bajo el marco de la teoría de la optimidad que llevo a cabo. Extiendo 
el análisis propuesto a las bases verbales morfológicamente complejas de la 
lengua, ya sea que se trate de bases compuestas o derivadas. Finalmente, hago 
un resumen general del trabajo.

DATOS GENERALES DE LA LENGUA

El zapoteco de San Pablo Güilá [ISO 639-3 ztu] es una lengua de la familia 
zapoteca perteneciente al tronco otomangue. Se habla en la agencia municipal 
de San Pablo Güilá y en las rancherías que la circundan: El Colorado Güilá, 
Rancho Blanco Güilá, San Felipe Güilá y Tierra Blanca. La agencia munici-
pal pertenece al municipio de Santiago Matatlán, en el distrito de Tlacolula, 
en los valles centrales de Oaxaca, México. De acuerdo con la edición 21 de 
Ethnologue (https://www.ethnologue.com/language/ztu), el zapoteco de Güilá 
(Güilá Zapotec) consta de 9,500 hablantes, 2,300 de los cuales son monolin-
gües.2 La familia zapoteca es una de las más grandes del tronco otomangue 

2	  Estas cifras, que se refieren a hablantes de zapoteco y no a hablantes de español, deben tomarse 
con cierta reserva debido a que el término Güilá Zapotec en inglés se usa a menudo para referirse 
conjuntamente al zapoteco de San Pablo Güilá y al zapoteco de San Dionisio Ocotepec, amén de 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
https://www.ethnologue.com/language/ztu
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considerando su número de hablantes (777,000 personas, de acuerdo con el 
censo del año 2000: http://www.cdi.gob.mx/index.php?id_seccion=660). El 
INALI (www.inali.gob.mx) reconoce 62 variantes lingüísticas de zapoteco y 
reporta un total de 101 autodenominaciones. La familia zapoteca, junto con 
la mixteca, se encuentra entre las familias de mayor diversificación interna, 
no sólo entre las lenguas otomangues, sino considerando todas las lenguas 
originarias de México.

Al interior de la familia zapoteca, el zapoteco de San Pablo Güilá es una de 
las lenguas más descritas, tanto en lo fonológico, ya sea en lo diacrónico (López 
Cruz y Smith-Stark 1995) como en lo sincrónico (Arellanes, 2004, 2009, 2015, 
entre otros), en lo morfológico (López Cruz, 1997a; Arellanes, 2013), en lo 
sintáctico (López Corona, 2016; Arellanes, 2020; Calderón Corona, 2021; 
Calderón Corona y Arellanes, 2022; Galván Suárez, 2022), en lo semántico 
(López Corona, 2011; Arrieta Zamudio, 2019a) y en lo discursivo (Martínez 
Navarrete, 2022), además de contar con una base textual cada vez más amplia 
(López Cruz, 1997b, 2015; López Corona, 2017; Quintana Godoy, 2018; 
Arrieta Zamudio, 2019b; Arellanes, Luis Gómez y Saavedra, 2019; Arellanes, 
Luis Gómez y Pérez Santiago, 2022).

EL SISTEMA FONOLÓGICO

ConsonantesConsonantes

El sistema consonántico del zapoteco de San Pablo Güilá, como es caracte-
rístico en las lenguas zapotecas, tiene un contraste entre consonantes fortis y 
lenis (cf. Arellanes, 2021a y las fuentes allí citadas). En la tabla 1 represento las 
consonantes obstruyentes lenis simplemente como sonoras y las consonantes 
resonantes lenis como sonoras acompañadas del diacrítico ( ̆ ). En esta lengua 
el contraste fortis-lenis se neutraliza en el grupo de las africadas y en la nasal 
bilabial a favor de las fortis (Arellanes, 2009, p. 46-48):

las rancherías que circundan a ambas comunidades. El INEGI (2020), por otro lado, reporta que 
en la localidad de San Pablo Güilá el 86.94% de los habitantes (un total de 4,435 personas) son 
hablantes de una lengua indígena sin aclarar si son monolingües o bilingües.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
http://www.cdi.gob.mx/index.php?id_seccion=660
http://www.inali.gob.mx
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Tabla 1. Sistema consonántico del zapoteco de San Pablo Güilá

Oclusivas Africadas Fricativas Nasales Laterales Vibrantes
fortis p t k ʦ ʧ s ʃ m n l r

lenis b d ɡ z ʒ  n̆ l̆ r̆

Existen, además, dos segmentos aproximantes que debido a su distribu-
ción fonotáctica no son fonológicamente ni consonantes ni vocales: /j/ y /w/ 
(Arellanes, 2021b, p. 196-198).

VocalesVocales

El zapoteco de San Pablo Güilá consta de seis timbres vocálicos que contras-
tan en dos grados de altura y se distribuyen en tres series de posterioridad 
(Arellanes, 2009, p. 145) como se observa en la tabla 2:

Tabla 2. Timbres vocálicos del zapoteco de San Pablo Güilá

anterior central posterior
[+alto] i  ɨ  u

[-alto]
e  o

 a

Las vocales también contrastan en tipos de voz. Existe un contraste tripartito 
entre voz modal y dos grados de voz laringizada (Arellanes, 2010, 2015) que 
se ilustra con el siguiente triplete mínimo (tabla 3):

Tabla 3. Tipos de voz del zapoteco de San Pablo Güilá

Tipo de voz Modal Laringizada débil Laringizada fuerte
Ejemplo /ɡjè/ /ɡjḛ̀/ /ɡjèˀ/

Glosa ‘piedra’ ‘flor’ ‘tianguis’

Los tres tipos de voz contrastan libremente en todos los timbres vocálicos 
de la lengua y con cualquiera de los cuatro patrones tonales que describo a 
continuación. La realización fonética de los dos tipos de voz laringizada varía 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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de acuerdo con el contexto tonal, los tipos silábico-prosódicos y el énfasis del 
habla (Arellanes, 2015).

TonosTonos

En el zapoteco de San Pablo Güilá existen cuatro patrones tonales que contras-
tan léxicamente: alto (A), bajo (B), ascendente (BA) y descendente (AB); los 
dos últimos son secuencias de tonos de nivel y no primitivos tonales (Arellanes 
y Morales Camacho, 2022, pp. 211-221). En la tabla 4 se muestra un cuarteto 
análogo que justifica el estatus fonológico de estos patrones:

Tabla 4. Sistema consonántico del zapoteco de San Pablo Güilá

Patrón tonal Ejemplo Glosa
A /bʃádj/ ‘chapulín’

B /làdj/ ‘ropa’

BA /mdǎdj/ ‘corteza’

AB /ɡâdj/ ‘todavía no’

Con los antecedentes anteriores, enseguida revisaré los conceptos de alo-
morfía y alofonía, esenciales para la descripción de la alomorfía del completivo 
y del análisis formal en el marco de la teoría de la optimidad.

ALOMORFÍA Y ALOFONÍA

AlomorfíaAlomorfía

Definición y tipos de condicionamientoDefinición y tipos de condicionamiento

La alomorfía, tal y como se concibe desde la teoría fonológica contemporánea, 
implica necesariamente más de un exponente fonológico vinculado a un mis-
mo morfema. A menudo, es también llamada alomorfía morfológica o alomorfía 
profunda: “La alomorfía morfológica o profunda es aquella que se explica a 
partir de formas subyacentes distintas” (Lloret, 2011, p. 7). Cabe aclarar que, 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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en lo subsecuente, emplearé el término alomorfía sin apellidos debido a que 
asumo que la alomorfía siempre es profunda y cuando no lo es, en realidad 
no se trata de alomorfía sino de alofonía; es decir, de alternancias fonéticas 
correspondientes a una misma forma fonológica.3 Debe resaltarse que, desde 
una perspectiva estrictamente fonológica, los exponentes implicados en todo 
caso de alomorfía pueden ser similares o muy diferentes entre sí4 pero la pos-
tulación de dos exponentes implica que el analista ha desistido de explicar las 
diferencias formales entre las formas fonéticas de ambos exponentes apelando 
exclusivamente a procesos fonológicos naturales tales como asimilaciones, 
disimilaciones, epéntesis, elisiones, fusiones, fisiones, o metátesis.5

Lloret (2011, pp. 7-13) distingue grosso modo tres tipos de alomorfía6 
dependiendo de si: i) la distribución de los exponentes es predecible a partir 
de factores morfológicos, léxicos o semánticos; ii) la distribución de los ex-
ponentes es predecible a partir de factores fonológicos (y, por lo tanto, desde 
su perspectiva, la alomorfía puede tratarse bajo el marco de la teoría de la 
optimidad), o bien, iii) no es predecible, en cuyo caso asume que se trata de 
alomorfos en variación libre. Retomaré enseguida todos estos tipos de alo-
morfía, pero propondré una organización clasificatoria diferente.

Por su parte, desde una perspectiva morfológica, Haspelmath y Sims (2010, 
pp. 22-26) distinguen: i) una alomorfía fonológica, ii) una alomorfía supletiva 
débil y iii) una alomorfía supletiva fuerte. 

Para estos autores, la alomorfía fonológica implica una sola representación 
fonológica: “Metaphorically, it is often convenient to think about phonological 
allomorphy in terms of a single underlying representation that is manipulated by 
rules under certain conditions. The end result, i.e. what is actually pronounced, is 
the surface representation.” (Haspelmath y Sims, 2010, p. 23). En este trabajo, 
a diferencia de la perspectiva de Haspelmath y Sims, los casos que implican 
una sola representación fonológica (underlying representation) y varias formas 
fonéticas (surface representations) deducibles mediante reglas fonológicas los 

3	  Este punto se discutirá en más detalle un poco más adelante.
4	  Como veremos casi enseguida, esta distinción corresponde a lo que Haspelmath y Sims (2010, p. 

25) llaman weak suppletive allomorphy y strong suppletive allomorphy.
5	  Lass (1984: 169-201) propone una tipología de estos procesos fonológicos.
6	  Postergaré un par de párrafos la presentación de ejemplos, hasta desarrollar mi propia clasificación.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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considero casos de alofonía y no de alomorfía. Por lo demás, la distinción entre 
alomorfía supletiva débil y alomorfía supletiva fuerte es, desde la perspectiva teóri-
co-analítica asumida, carente de cualquier interés analítico o teórico, pues ambos 
casos se pueden analizar exactamente del mismo modo, como veremos más adelante.

Adicionalmente, Haspelmath y Sims (2010, pp. 25-26) reconocen tres tipos 
de condicionamiento para la alomorfía: i) fonológico (que, desde su perspectiva, 
se vincula de manera natural con lo que llaman alomorfía fonológica, pero que 
desde mi perspectiva no, como se verá a continuación), ii) morfológico y iii) 
léxico. Estos tres tipos de condicionamiento, de hecho, ya están contemplados 
en la propuesta de Lloret (2011) como vimos un par de párrafos antes.

Considerando todo lo anterior, mi propuesta sobre los tipos de alomorfía 
descansa en la noción de condicionamiento, presente tanto en la propuesta 
de Lloret (2011) como en la de Haspelmath y Sims (2010), y parte de la dis-
tinción entre factores extralingüísticos y lingüísticos y, dentro de los factores 
lingüísticos, entre factores léxicos y factores gramaticales. Así, propongo tres 
tipos principales de alomorfía: a) con condicionamiento extralingüístico, b) 
con condicionamiento gramatical, y c) sin condicionamiento o de base léxica, 
tal y como se ejemplifica en la tabla 5.7

Para Lloret (2011, p. 7), los ejemplos de (a) en la tabla 5 son casos cuya 
distribución se explica considerando factores geográficos y sociales, entre otros, 
los cuales grosso modo constituyen factores extralingüísticos.

Los ejemplos de (b) en la tabla 5 muestran una alomorfía motivada por la 
combinación de un factor fonológico (la presencia de una lateral como parte 
del contexto subsecuente) más un factor morfosintáctico (que dicha lateral 
forme parte de un clítico de acusativo).8 Esta combinación de factores más 
el hecho de que /l/ y /s/ se distingan por varios rasgos fonológicos ([+/-reso-
nante], [+/-continuo] y [+/-sonoro]) y que la alternancia sólo afecte al clítico 
de dativo (pero no al de acusativo ni al determinante definido femenino)9 

7	  Los ejemplos de (a) y (c) de la tabla 5 provienen de Lloret (2011) mientras que los ejemplos de (b) 
son introspectivos.

8	  Si el clítico de dativo está seguido del artículo definido femenino no ocurre el exponente se: quiero 
darle la sorpresa (*quiero darse la sorpresa). Este exponente tampoco ocurre cuando el clítico de dativo 
está seguido un verbo que inicia con lateral: le lamió la mano (*se lamió la mano, forma que solo es 
gramatical si se se interpreta como reflexivo).

9	  Cf. lo lamió (*so lamió) y la locura (*sa locura).

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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vuelve inviable el tratamiento de la alternancia como un caso de alofonía, es 
decir, como un caso se pueda resolver en términos exclusivamente fonológicos.

Finalmente, los ejemplos de (c) en la tabla 5 muestran un caso de alternancia 
de base léxica en neerlandés, lengua en la que el exponente /-heid/ se emplea 
exclusivamente para el vocabulario nativo, mientras que el exponente /-iteit/ 
se emplea exclusivamente para el vocabulario no nativo (Lloret 2011, p. 8). Si 
suponemos que no es menester que todos los nativo-hablantes de neerlandés 
sepan el origen de cada ítem léxico de su lengua, entonces queda claro que 
la distribución de los exponentes es oscura y por lo tanto debe estipularse en 
la memoria léxica de cada hablante (de manera similar a como un hablante de 
español debe memorizar que col es un sustantivo femenino mientras que gol es un 
sustantivo masculino). Este tipo de alternancia es, de hecho, la única justificación 
para la postulación de clases flexivas y es la única que recurre a la memoria léxica 
de los hablantes. A su vez, la alomorfía con condicionamiento gramatical (el 
tipo (b) en la tabla 5) se puede subdividir en alomorfía con condicionamiento 
fonológico, morfológico, sintáctico, semántico y, al menos teóricamente, cual-
quier combinación entre estas posibilidades. En la tabla 6 se ilustran los cuatro 
subtipos básicos de la alomorfía con condicionamiento gramatical.

Tabla 5. Principales tipos de alomorfía

Condicionamiento Lengua Valor  
semántico Exponentes Ejemplos Glosa

a. Extralingüístico español ‘subjuntivo’
/-ra/

/-se/

canta-ra
comie-ra
canta-se
comie-se

---
---
---
---

b. Gramatical español ‘3sg dativo’
/le/

/se/

le dio eso
quiero comprarle eso
se lo dio
quiero comprárselo

---
---
---
---

c. Léxico neerlandés ‘cualidad’*
/-heid/

/-iteit/

geriefelijk-heid
onwaar-heid
kwant-iteit
kwal-iteit

‘comodidad’
‘falsedad’
‘cantidad’
‘cualidad’

* Se trata de un sufijo derivativo que toma bases adjetivales para derivar sustantivos con sentido de 
cualidad, similar a /-edad/ y /-eza/ en español (como en suciedad y tristeza).

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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Tabla 6. Subtipos básicos de la alomorfía con condicionamiento gramatical

Condicionamiento Lengua Valor semántico Exponentes Ejemplos Glosa

a. Fonológico tseltal* ‘perfectivo’
/-oh/

/-ɛh/

s-nuts-oh
j-il-oh
s-tikun-ɛh
s-mak’lij-ɛh

‘ha cazado algo’
‘ha visto algo’
‘ha enviado algo’
‘ha oído algo’

b. Morfológico náhuatl** ‘plural’
/-meh/

/-wan/

kal-meh
petla-meh
i-kal-wan
no-petla-wan

‘casas’
‘petates’
‘sus casas’
‘mis petates’

c. Sintáctico mixe*** ‘incompletivo’
/-p/

/-j/

mijxy tsee-p
kay-p öts
ka’t mijxy tsyi’i-y
ka’t jä’äy nääk kyay-y

‘el muchacho se baña’
‘yo como’
‘el muchacho no se baña’
‘la persona no come 
mucho’

d. Semántico persa**** ‘plural’
/-an/

/-ha/

mœrd-an
geday-an
gorbe-ha
ettefaq-ha

‘hombres’
‘mendigos’
‘gatos’
‘incidentes’

* Tomados de Dickey (1999, pp. 328-329).
** Tomado de https://scholars.sil.org/david_h_tuggy/es/publicaciones/nahuatl_lecciones/2
*** Tomados de Santiago (2015, pp. 68, 132, 314)
**** Tomado de Mahootian (1997, p. 190) citado en Haspelmath y Sims (2010, p. 26).

https://scholars.sil.org/david_h_tuggy/es/publicaciones/nahuatl_lecciones/
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Los ejemplos (a) de la tabla 6 ilustran la alomorfía con condicionamiento 
fonológico. De acuerdo con Dickey (1999) ‒quien basa su análisis en una 
descripción previa de Brown (1996)‒ el exponente /-oh/ se emplea con 
raíces monosilábicas mientras que el exponente /-ɛh/ se emplea con raíces 
polisilábicas (Dickey, 1999, p. 328). No es posible reducir ambos exponentes 
a una sola forma fonológica (con lo que se descarta que se trate de un caso 
de alofonía) y, sin embargo, es un factor fonológico ‒y más específicamente 
prosódico‒ el que permite predecir la distribución entre ambos exponentes.

Los ejemplos de (b) en la tabla 6 ilustran un caso indudable de alomorfía 
con condicionamiento morfológico. En náhuatl en general ‒y particularmente 
en el nawat de Orizaba‒ un gran número de sustantivos se pluraliza mediante 
la sufijación de /-meh/ pero estos mismos sustantivos se pluralizan con /-wan/ 
cuando están poseídos, independientemente de la persona del poseedor, que 
es una tercera persona de singular marcada con /i-/ en el primer caso y una 
primera persona de singular marcada con /no-/ en el segundo caso.

Los ejemplos de (c) en la tabla 6 ilustran la alomorfía con condicionamiento 
sintáctico. En las lenguas mixes en general, la literatura distingue desde Clark 
(1962, p. 190) dos modelos de conjugación verbal, que afectan la marcación de 
persona y aspecto, entre otras categorías. Estos dos modelos de conjugación verbal 
son conocidos tradicionalmente como conjugación independiente y conjugación 
dependiente en la literatura sobre lenguas mixes. En particular, en el mixe de Ta-
mazulapan (Santiago, 2015, p. 68) la negación es un “disparador de dependencia” 
que obliga a que el aspecto incompletivo se marque con /-j/ (ortográficamente 
y) en vez de marcarse con /-p/ como ocurre en las oraciones simples.10

Finalmente, los ejemplos de (d) muestran que en persa los dos alomorfos de 
plural /-an/ y /-ha/ tienen una distribución que depende del rasgo semántico 
[+/-humano].11

10	  Además de la negación, otros disparadores de dependencia en el mixe de Tamazulapam son los 
verbos auxiliares y los adjuntos en posición de foco (Santiago, 2015, p. 68).

11	  Nótese, sin embargo, que Haspelmath y Sims consideran que este es un caso de condicionamiento 
léxico y no gramatical: “And, finally, we find lexical conditioning, where the choice of a suppletive affix 
allomorph is dependent on other properties of the base, for instance semantic properties” (Haspelmath y 
Sims, 2010, p. 26). A diferencia de Haspelmath y Sims, en este trabajo el término léxico se opone 
al término gramatical y, por tanto, sólo es léxico lo que no es predecible por algún factor (o por una 
suma de factores) de tipo gramatical, ya sea fonológico, morfológico, sintáctico y/o semántico.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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Además de los cuatro subtipos básicos de alomorfía con condicionamiento 
gramatical que acabamos de ver, algunos casos de alomorfía gramatical impli-
can la combinación de estos subtipos. Por cuestiones de espacio, no detallaré 
todas las combinaciones posibles pero los ejemplos de (b) en la tabla 5 ilustran 
un caso de interacción entre un factor fonológico y uno morfosintáctico. De 
modo similar, mostraré que la alomorfía del completivo en el zapoteco de 
San Pablo Güilá tiene un condicionamiento morfofonológico, es decir un 
condicionamiento que combina factores fonológicos y morfológicos.

Conviene resaltar dos puntos más respecto de la alomorfía. El primero es 
que un morfema puede tener más de dos exponentes fonológicos. Tal es el 
caso de lo que ocurre, por ejemplo, con el plural en el wixárika, lengua en la 
que existen cinco exponentes simples del plural:12 /-te/, /-ma/, /-ɾi/, /-ʐi/ y 
/-ʦi/ (Guerrero, Belloro y Conti, 2012, p. 195).

El segundo punto es que la alomorfía no es una propiedad exclusiva de los 
afijos, sino que también existen raíces alomórficas, a las que tradicionalmente 
se les llama raíces supletivas. Obsérvense los ejemplos de la tabla 7 que ilustran 
la alomorfía de las raíces ‘ser’ e ‘ir’ en formas de primera persona plural del 
español, en oposición a raíces sin alomorfía como ‘cantar’ y ‘vivir’:

Tabla 7. Alomorfía de raíces verbales en español

Verbo Pasado perfectivo Presente Futuro Tipo de verbo
a. ‘ser’ /fwi-mos/ /so-mos/ /se-ɾe-mos/ con alomorfía

b. ‘ir’ /fwi-mos/ /ba-mos/ /i-ɾe-mos/ con alomorfía

c. ‘cantar’ /kanta-mos/ /kanta-mos/ /kanta-ɾe-mos/ sin alomorfía

d. ‘vivir’ /bibi-mos/ /bibi-mos/ /bibi-ɾe-mos/ sin alomorfía

Claramente, el condicionamiento de esta alomorfía es de naturaleza mor-
fológica y depende de la flexión tempo-aspectual.13

12	  Amén de dos formas complejas que son resultado de la combinación de dos formas simples: /-ʦiʐi/ 
y /-ɾiʐi/.

13	  Un caso similar es el que Antonio Ramos y Martínez Martínez (2024, p. 80) consignan, dentro 
del conjunto de los verbos de movimiento, para el zapoteco de San Pedro Mixtepec. Estos autores 
reconocen tres grupos dentro de los verbos de movimiento. El Grupo A se caracteriza por tener 
un solo exponente fonológico de la raíz, el grupo B por tener dos exponentes y el grupo C por 
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Alomorfía en el zapoteco de San Pablo GüiláAlomorfía en el zapoteco de San Pablo Güilá
A partir de todo lo anterior, propongo que el morfema de completivo en el 
zapoteco de San Pablo Güilá es alomórfico, es decir tiene dos exponentes 
fonológicos tal y como lo represento en los datos de (4) que reinterpreta los 
datos de (1). En (4a-d) el exponente es /b-/ mientras que en (4e-f ), el expo-
nente es /w-/:

(4) 

Por su parte, las mutaciones consonánticas de la literatura zapoteca (cf. 2) 
también corresponden a un caso de alomorfía, solo que esta ocurre en la raíz 
y no en el afijo:

(5) 

También los casos en que la raíz empiezan con vocal y hay cambios de timbre 
u otros similares (cf. 3) son casos de alomorfía de raíz, como se muestra en (6):

tener tres. La distribución de los exponentes en los grupos B y C depende de factores gramaticales: 
específicamente, de la persona y número del sujeto. Curiosamente, al margen de estos grupos queda 
el verbo ‘ir’ que manifiesta un total de 7 exponentes fonológicos de la raíz, considerando tanto la 
forma segmental como tonal, y cuya distribución considera simultáneamente la persona gramatical 
y la flexión tempo-aspectual (p. 82). Estos casos de alomorfía en la raíz caben perfectamente dentro 
de los subtipos considerados en la tabla 6 del presente trabajo.
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(6) 

Aceptado el hecho de que en el zapoteco de San Pablo Güilá hay dos expo-
nentes fonológicos del completivo y de que también hay raíces alomórficas, 
queda por determinar cuál es el tipo de condicionamiento de estas dos alo-
morfías y de qué modo interactúa la elección de un exponente con la elección 
del otro. Antes de abordar esta cuestión en §5, definiré e ilustraré brevemente 
el concepto de alofonía.

AlofoníaAlofonía

Definición y ejemplosDefinición y ejemplos

La alofonía implica más de una realización fonética correspondiente a un 
mismo exponente fonológico. Las realizaciones fonéticas del plural nominal 
en español ilustran este punto: un único exponente fonológico /-s/ tiene, al 
menos, dos correspondientes fonéticos panhispánicamente: i) [-s] (como en 
[ˈka.sas] ‘casas’) y ii) [-h] como en [ˈka.sah] ‘casas’.14 El condicionamiento 
de esta alofonía es una combinación de un factor fonológico (la posición de 
coda silábica) más uno o quizás varios factores extralingüísticos tales como 
el estilo de habla y la región geográfica. En la medida en que se trata de un 
caso de alofonía y no de alomorfía es esperable que no sólo la /s/ de plural se 
aspire y esto es esencialmente cierto (cf. e[h]to ‘esto’)

14	  Descarto que [-es] (como en [ˈpa.nes] ‘panes’) sea una realización fonética del plural, pues asumo que: 
i) la [e] en estos casos es una vocal epentética (Lema, 1997, p. 184) y ii) los elementos epentéticos 
no forman parte de la estructura morfológica de la palabra sino solamente de la estructura prosódica 
(Kager, 1999, p. 111). Entonces, en [ˈpa.nes] la [e] epentética no forma parte de la realización 
fonética de la raíz nominal y tampoco forma parte de la realización fonética del sufijo de plural; es 
simplemente un elemento de enlace sin ningún tipo de afiliación morfológica.
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También es un caso de alofonía ‒y no de alomorfía‒ las distintas realizaciones 
del prefijo negativo /in-/ que se agrega a adjetivos en español como en i[m]
posible, i[ŋ]contable e i[ɱ]feliz, pues en todos estos casos el proceso fonológico 
es el mismo: una asimilación de punto de articulación de la /n/ a la consonante 
obstruyente siguiente y, de nueva cuenta, este proceso no se restringe a casos 
que involucren este prefijo: u[m] peso, u[ŋ] cuento, u[ɱ] folio, etc.

De lo anterior se sigue que, en la perspectiva que adopto en el presente 
trabajo, la alomorfía se distingue de la alofonía en dos aspectos: i) en el número 
de exponentes fonológicos (en la alofonía hay uno y en la alomorfía hay dos 
o más) y, ii) en el hecho de que mientras que los factores que determinan la 
distribución de los alomorfos cubren un amplísimo rango de tipos, incluyen-
do los fonológicos (véase las tablas 5 y 6), los factores que permiten explicar 
los alófonos son exclusivamente fonológicos y corresponden a un conjunto 
reducido de procesos fonológicos. En cambio, y partiendo del hecho de que 
la alomorfía puede afectar tanto a raíces como a afijos, para la distinción entre 
alomorfía y alofonía no es pertinente si las alternancias ocurren en las raíces 
o en los afijos.15 Lo anterior puede parecer innovador y hasta polémico para 
los morfólogos, pero es una moneda de uso corriente en la teoría fonológica 
desde el surgimento del primer modelo generativista (Chomsky y Halle, 1968).

Alofonía y alomorfíaAlofonía y alomorfía
El último punto que quiero resaltar antes de pasar al análisis detallado de la 
alomorfía del completivo en el zapoteco de San Pablo Güilá es que la alofo-
nía y la alomorfía no son fenómenos mutuamente excluyentes y que pueden 
concurrir respecto de un mismo morfema. Ilustro lo anterior con el morfema 
del inglés que indica participio pasado:

(7)16 

15	  Por ello, no es el caso que la alomorfía afecte exclusivamente a los afijos ni que la alofonía afecte 
exclusivamente a raíces sin afijos, como lo sugirió uno de los dictaminadores anónimos de este trabajo.

16	  Haspelmath y Sims (2010, p. 30) consideran una tercera realización fonética del exponente /d/: [-əd]. 
Sin embargo, de manera similar a lo que ocurre con la [e] de panes en español (véase la nota a pie 14), 
la [ə] es epentética y carece de afiliación morfológica. Cf. Haspelmath y Sims (2010, pp. 26, 30).
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La alomorfía en este caso es de base léxica y todo nativo-hablante de inglés 
debe aprender de memoria cuáles son los verbos que toman el exponente /-ən/ 
en vez del exponente general /-d/ (Haspelmath y Sims, 2010, p. 26). Por su 
parte, la alofonía del exponente /-d/ depende de la sonoridad de la consonante 
precedente (la consonante final de la base verbal) así como de si hay epéntesis 
de [ə] o no (cf. Bermúdez Otero y McMahon, 2006, pp. 386-387).

También en el zapoteco de San Pablo Güilá existe una situación de este 
tipo, como se desprende de los datos de (4) y se observa en (8):

(8)17 

Arellanes (2009, pp. 58-69) muestra que el fonema /b/ en el zapoteco de 
San Pablo Güilá está sujeto a un alto grado de alofonía, al igual que otras 
consonantes lenis como /d/ y /ɡ/ de modo que no sólo el exponente /b-/ de 
completivo está sujeto a alofonía sino todas las instancias del fonema /b/. Y, 
de hecho y como tendremos ocasión de comprobarlo más adelante, también 
el exponente /w/ participa de procesos fonológicos en la lengua. Enseguida 
describo en detalle todos los casos involucrados en la alomorfía del completivo 
y en las raíces verbales alomórficas del zapoteco de San Pablo Güilá.

17	  Uno de los dictaminadores anónimos de este trabajo sugiere que [w] podría considerarse un alófono 
de /b/ con lo cual el análisis podría reducirse a un caso de simple alofonía sin implicar ningún tipo de 
alomorfía. El problema con esta perspectiva consiste en que mientras que /b/ tiene un solo articulador, 
el [labial], /w/, en cambio, tiene dos articuladores, [labial] y [dorsal]. Y la aparición del segundo 
articulador no puede atribuirse al contexto adyacente (que típicamente es otra /b/ o una /a/, ninguna 
de las cuales posee el articulador [dorsal]. Dado lo anterior, un cambio del tipo /b/ → [w] ante /b/ o 
/a/ no puede representarse como un simple proceso fonológico. Finalmente, resáltese que si se asumiera 
que /w/ corresponde a la forma fonológica y [b] es solamente alofónico, esto entraría en contradicción 
con el hecho de que es /w/ y no /b/ el exponente cuya aparición se explica contextualmente.
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PATRONES DEL COMPLETIVO EN EL ZAPOTECO DE SAN PABLO GÜILÁ

Reconozco un total de seis casos diferentes de raíces verbales a las que se agrega 
el prefijo de completivo en la lengua: i) raíces sin alomorfía que comienzan 
con la secuencia /ba/ o ii) con la secuencia /bV/,18 iii) raíces con alomorfía, 
iv) raíces sin alomorfía que comienzan con /a/, v) raíces que tienen una forma 
pormanteau para el completivo y vi) el resto de las raíces, que constituyen el 
caso más general y ante las cuales ocurre la forma general del completivo: /b-/. 
Antes de comenzar la revisión detallada de cada uno de estos grupos, convie-
ne señalar que López Cruz (1997a, pp. 92-95) hizo una propuesta pionera 
y muy preliminar para explicar las alternancias del completivo en la lengua. 
Esta autora parte de suponer que hay un exponente fonológico único /b-/ que 
puede realizarse como [w], [p], [m], [ɡw] y [ɡ] dependiendo del contexto fónico. 
En mi opinión, la mayor limitante de su propuesta está en no distinguir los 
casos de alomorfía de los casos de alofonía, Sin embargo, resalto que López 
Cruz (1997a, p. 93) reconoce con mucha claridad la relación entre la aparición 
de /w/ (para ella [w]) y el hecho de que la raíz comience en /b/, así como la 
necesidad de reconocer como un grupo a las raíces que comienzan con /a/. 
Enseguida describo en detalle cada uno de los seis tipos de raíces que reco-
nozco. Vale la pena mencionar que los datos de cada grupo son exhaustivos, 
excepto en el último caso en el que sólo son ilustrativos, debido a que es el 
grupo numéricamente mayor.

Raíces sin alomorfía que empiezan en /ba/Raíces sin alomorfía que empiezan en /ba/

Estas raíces marcan el completivo con el exponente /w-/ que se infija entre la 
/b/ y la /a/ de manera sistemática:

(9) 

18	  Donde V representa cualquier timbre vocálico excepto /a/.
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Raíces sin alomorfía que comienzan en /bV/ (donde V ≠ /a/)Raíces sin alomorfía que comienzan en /bV/ (donde V ≠ /a/)

Estas raíces marcan el completivo con el exponente /w-/ que simplemente 
se prefija:

(10)19 

Cabe hacer notar que no hay raíces sin alomorfía que comiencen con las 
secuencias /bo/, /bu/ y /be/.20 Por lo demás, los datos de (9) y (10) en su con-
junto constituyen la totalidad de las raíces verbales de la lengua sin alomorfía 
que comienzan con /b/. La generalidad respecto de este conjunto de raíces es 
que en todas ellas el completivo se marca con /w-/ y que sólo si después de 
la /b/ sigue una /a/ el completivo se infija (cf. 9) mientras que en el resto de 
los casos permanece como prefijo (cf. 10).

Raíces con alomorfíaRaíces con alomorfía

Las raíces con alomorfía siempre tienen como uno de sus exponentes una 
forma fonológica que comienza con un segmento cuyo articulador tiene el 
rasgo [coronal]. Los ejemplos (11a-v) tienen como segundo exponente 
uno que empieza con consonante coronal /l/, /r/, /z/, /d/, /s/, /n/ o con el 
glide coronal /j/. Por su parte, en los ejemplos restantes (11w-af ) el segmento 

19	  Para este grupo, López Cruz (1997a, p. 93) reporta que la /w/ inicial puede elidirse opcionalmente. 
Sin embargo, mis colaboradores suelen pronunciarla consistentemente, aunque con distintos grados 
de debilitamiento.

20	  De hecho, no hay raíces verbales que comiencen con /bo/ o /bu/, mientras que las tres raíces verbales 
que empiezan con /be/ son todas alomórficas, como veremos enseguida en (11f-h).
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inicial del segundo exponente es siempre una vocal /i/ o /e/, las cuales, desde 
Clements (1993, p. 80), también se caracterizan como segmentos coronales. 
De manera todavía más notable, los primeros exponentes en todos los casos 
de raíces alomórficas comienzan con segmentos no coronales, ya sea que se 
trate de una consonante labial /b/, una consonante dorsal (velar) /ɡ/, una 
vocal radical /a/ o una vocal dorso-labial /u/. Por tanto, es posible afirmar 
que en todos los casos de alomorfía de raíces verbales de la lengua uno de los 
exponentes comienza con un segmento coronal y el otro comienza con un 
segmento no coronal.

En todos estos casos, el exponente del completivo es /b-/ mientras que 
el exponente de la raíz es el que comienza con un segmento coronal, que se 
enlista siempre como el segundo exponente en (11).

(11) 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04


96

DO
I: 

ht
tp

s:
//

do
i.o

rg
/1

0.
24

27
5/

sli
ng

.v1
n1

.04
    

|

Signos lingüísticosSignos lingüísticos, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 75-135, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 75-135     e-ISSN: 3061-8215   e-ISSN: 3061-8215

Raíces sin alomorfía que comienzan en /a/Raíces sin alomorfía que comienzan en /a/

A las raíces sin alomorfía que comienzan en /a/ se les prefija /w-/. Esta /w/ 
del prefijo de completivo se fisiona en [ɡu] conservando el tono y el tipo de 
voz de la /a/ de la raíz, pero elidiendo su timbre:

(12) 

Para explicar esta fisión de /w/ considérense las geometrías de rasgos de /w/ 
y /a/ siguiendo el modelo unificado de Clements y Hume (1995) en el que 
se distingue un Punto de Articulación Consonántico (PAC) de un Punto de 
Articulación Vocálico (PAV).21

21	  Aunque el análisis autosegmental que desarrollaré a continuación es de mi completa autoría está 
claramente influido por el análisis propuesto por Morales Camacho (2024) para la flexión verbal del 
zapoteco de Santiago Sochiapan, en particular en lo referente al reconocimiento de la interacción 
entre los puntos de articulación vocálicos y los puntos de articulación consonánticos.
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Tanto /w/ como /a/, al no ser consonantes, carecen de articuladores en el 
nodo PAC. Ambas, sin embargo, tienen articuladores en el nodo PAV. En el 
caso de /w/, al tratarse de un segmento con doble punto de articulación, del 
nodo PAV dependen dos articuladores: [dorsal] y [labial] mientras que /a/ 
tiene un solo articulador dependiente de PAV: [radical]. Obsérvese la figura 1:

Fig. 1. Geometría de rasgos de /w/ y /a/

A partir de estas dos geometrías es posible explicar que el timbre de la /w/ 
desplaza al timbre de la /a/ mediante una mudanza contundente de todo su 
nodo Vocálico. Una mudanza consiste en tres operaciones autosegmentales: 
i) la propagación de un nodo hacia un soporte apropiado, ii) la disociación 
del nodo propagado de su soporte original, y, iii) la disociación del nodo 
originalmente asociado al soporte que recibe el nodo propagado. En este caso 
particular, el nodo propagado es el nodo vocálico de la /w/, el soporte del 
que se disocia es el nodo PAC de la /w/ y el nodo disociado del soporte que 
recibe al nodo propagado es el nodo Vocálico de la /a/.

En lo que respecta a /w/, la pérdida de su nodo Vocálico provoca que 
quede como una consonante sin timbre especificado. En lo que respecta a 
/a/, la recepción del nodo vocálico, al ser contundente, provoca la pérdida 
del articulador [radical] y del rasgo [+bajo] dependientes de su nodo vocá-
lico original. Esto da lugar al cambio de timbre a → u. Todo lo anterior se 
representa en la figura 2:
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Fig. 2. Mudanza del nodo Vocoide de /w/ hacia /a/

Así, luego de la mudanza, el primer segmento ha quedado como una 
consonante sin timbre especificado mientras que el segundo segmento se ha 
convertido en una vocal con timbre [u], tal y como se representa en la figura 3:

Fig. 3. Desvocoidización de /w/ y cambio de timbre a → u

Finalmente, ocurre una propagación regresiva del articulador [dorsal] de la 
[u] hacia el PAC de la C, dotándola de un punto de articulación consonántico 
y coinvirtiéndola en [ɡ]. Obsérvese la figura 4:

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04


99

DO
I: 

ht
tp

s:
//

do
i.o

rg
/1

0.
24

27
5/

sli
ng

.v1
n1

.04
    

|

Signos lingüísticosSignos lingüísticos, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 75-135, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 75-135     e-ISSN: 3061-8215   e-ISSN: 3061-8215

Fig. 4. Propagación regresiva de [dorsal]: C → ɡ

Una fuente de evidencia adicional a esta última propagación proviene del 
modo en que se adapta el nombre propio ‘Hugo’ del español al zapoteco de San 
Pablo Güilá dada la condición de lengua de inicio obligatorio de la segunda 
(Arellanes 2021b: 206): [ˈu.ɣo] > /ɡuɡ/ BA → [ɡǔːx] ‘Hugo’.

Raíces con formas Raíces con formas pormanteauxpormanteaux para el completivo para el completivo

Un grupo reducido de raíces verbales ‒diez en total‒ tiene formas pormanteaux 
para el completivo. Esto quiere decir que se trata de formas en las que un expo-
nente que no puede segmentarse morfológicamente expresa simultáneamente 
el valor léxico-semántico de la raíz verbal y el valor gramatical del completivo:

(13) 

* Esta raíz también tiene una forma pormanteau para el progresivo: /zê/.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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** Esta raíz tiene un gran número de acepciones. A las ya consignadas se suman las siguientes: 
‘escribirse, subirse, elevarse, tronarse, pegarse, dispararse’ / ‘dar fruto (el árbol)’.

Solo estas raíces verbales pueden considerarse irregulares, en el sentido de 
que los hablantes deben aprender de memoria sus formas de completivo, y, 
por ello, es necesario revisarlas en detalle. En los tres primeros casos (13a-c), 
en principio y dado que el primer exponente de la raíz comienza en /a/, podría 
pensarse que el prefijo es /w-/, tal y como en el grupo de raíces de (12). Pero 
si este fuera el caso, las formas de completivo esperables serían *[ɡùkːʷ] (y no 
[ɡùtː]), *[ɡṵ̀ː] (y no [ɡṵ̀tː]) y *[ɡùsːʲ] (y no [ɡùtjḛ̀sːʲ]). Otra alternativa sería consi-
derar que pertenecen al grupo de raíces con alomorfía de (11). (13a) tendría los 
exponentes /àkw/ ~ /àt/, (13b) los exponentes /à̰/ ~ /à̰t/ y (13c) los exponentes 
/àsj/ ~ /àtjḛ̀sj/. En cada caso, el segundo exponente sería el que se combinaría con 
el exponente /w-/ del completivo para obtener las formas fonéticas correctas. 
Sin embargo, este análisis iría en contra de tres generalidades para las raíces 
con alomorfía en la lengua: i) en todos los casos de alomorfía de raíz verbal 
un exponente comienza con un segmento no coronal y el otro no; ii) para el 
completivo el exponente de la raíz que se elige es siempre el que comienza 
con un segmento coronal; y, iii) el exponente del completivo es siempre /b-/. 
No parece demasiado costoso aceptar la existencia de tres verbos irregulares 
a cambio de conservar estas tres generalidades.

Los casos de (13d-e) no se ajustan y ni siquiera se acercan a algunos de los 
patrones vistos hasta el momento, de modo que no requieren mayor discusión.

El caso (13f ) es doblemente particular. El exponente de la raíz es /è/ y esta 
forma se emplea en prácticamente todo el paradigma: /kǎ-è/ → [kǎjèː] (progre-
sivo), /njᴴ-è/ → [njêː] (irrealis), /z-è/ → [zèː] ‘futuro’ y /ɡǐ-è/ → [ɡêː] (potencial). 
Sin embargo, se esperaría que la forma fonética del habitual fuera [rèː] ‒dado 
que el exponente del habitual es /r-/‒ y, en cambio, la forma [rèː] se emplea 
como forma de completivo. A su vez, no existe forma de habitual para este 
verbo22 (cf. López Cruz, 1997a, pp. 94-95). Sería sumamente anómalo que, de 

22	  En general, las formas de habitual suelen ser las más regulares de todo el paradigma verbal en el 
zapoteco de San Pablo Güilá. Además de la ausencia de una forma habitual para el verbo ‘decir’, la 
única peculiaridad adicional del habitual es que el verbo ‘querer’, que tiene la alomorfía /kà̰z/ ~ /àk+là̰z/, 
emplea el primer exponente exclusivamente para el habitual y el segundo para el resto de los casos.
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todos los verbos de la lengua, el completivo se marcara con /r-/ en solamente 
uno. Parece menos costoso decir que en este caso la forma /rè/ → [rèː] es un 
morfema pormanteau que indica simultáneamente el significado léxico de la 
raíz y el significado gramatical del completivo.

En (13g) tenemos la única raíz verbal de la lengua que comienza en /a/, 
carece de alomorfía y no se comporta como las del grupo de (12) en el sentido 
de que la melodía vocálica de /a/ (correspondiente al nodo Voc en la figura 
1) no se pierde, sino que convive con la melodía [u] proveniente del prefijo 
de completivo /w-/. Si bien sería posible representar autosegmentalmente 
está conservación de la melodía de la /a/ (asumiendo que la propagación del 
nodo Voc de /w-/ es simple y no contundente), al tratarse de un solo caso la 
representación sería completamente ad hoc. Probablemente la forma (13g) 
es el único residuo de una etapa anterior de la lengua en que la melodía de la 
/w-/ del completivo y de la /a/ inicial de las raíces como las de (12) convivían 
fonéticamente, pero sincrónicamente es claro que se trata de una excepción 
que debe tratarse como un morfema pormanteau.

Un caso similar al anterior es el de (13h) en el que el exponente del prefijo 
también parece ser /w-/ (con la subsecuente fisión en [ɡu]) pero la raíz empieza 
con /i/ en vez de /a/. Son pocas las raíces verbales que empiezan con /i/, pero, 
como veremos enseguida en (14a-c), cuando es este el caso, el exponente del 
prefijo es consistentemente /b-/ y no /w-/. De allí, la excepcionalidad de (13h).

Los dos últimos casos parecen comportarse como los de (9) debido a que el 
exponente del completivo es /w-/ y en vez de prefijarse se infija entre los dos 
primeros segmentos de la raíz. Coincidentemente, como en los casos de (9), 
el segundo segmento es una /a/. Y, sin embargo, hay dos diferencias impor-
tantes. La primera es que a diferencia de las raíces que comienzan con /ba/, 
en las que de manera consistente la forma fonética del completivo comienza 
en [bwa], no es el caso que todas las bases que comienzan con /ka/ tengan 
un completivo que comience con [kwa] (cf. /b-kǎj/ → [ɸkàí] ‘obscurecer’). 
La segunda diferencia es que, en general, las raíces verbales que comienzan 
con /k/ toman como exponente del completivo la /b-/: /b-kìʦ/ ‘blanquearse’, 
/b-kòp/ ‘humedecerse’, /b-kṵ̀ɡ/ ‘ponerse la almohada’, /b-kwìʒ/ ‘tocar un ins-
trumento de viento’, etc., en oposición a las raíces que comienzan con /b/ 
que, de manera consiste, toman el exponente /w-/ del completivo, como ya 
vimos en (9) y (10).

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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El resto de las raíces El resto de las raíces 

Dejando de lado las raíces sin alomorfía que comienzan con /b/ ‒véase (9) y 
(10)‒ o con /a/ ‒véase (12)‒, las raíces con alomorfía ‒véase (11)‒ y las raíces 
con formas pormanteaux para el completivo ‒véase (13)‒, el gran resto de las 
raíces verbales de la lengua (cientos de piezas léxicas) toman como exponente 
del completivo la /b-/. En unos cuantos casos se trata de raíces que comienzan 
con /i/ (14a-c) y en la mayoría se trata de raíces que comienzan con cualquier 
consonante diferente a /b/ (14d-o) o con /j/ (14p). Por cuestiones de espacio, 
este es el único grupo de los presentados en que los datos no son exhaustivos 
sino solamente ilustrativos:

(14) 

Como punto final de este apartado, haré un resumen de toda la descripción 
previa.

Resumen de los seis patrones del completivoResumen de los seis patrones del completivo

El completivo tiene dos exponentes fonológicos, un exponente general /b-/ 
y un exponente emergente /w-/ que ocurre esencialmente ante raíces que 
comienzan en /b/ y ante raíces que comienzan en /a/. Algunas raíces también 
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tienen dos exponentes, uno de los cuales comienza en un segmento coronal y 
el otro no. En estos casos, el exponente /b-/ se combina con el exponente de 
la raíz que comienza en un segmento coronal. Las diez raíces que expresan el 
completivo mediante un morfema pormanteau son irregulares (lo que impli-
ca que sus formas en completivo deben ser memorizadas por los hablantes). 
Dejando de lado estas diez raíces irregulares, en el resto la elección del expo-
nente del completivo y la elección del exponente de la raíz verbal depende 
del siguiente conjunto de condiciones de buena formación:

(15) 

La condición de buena formación de (15a) favorece la elección del ex-
ponente /w-/ del completivo cuando la raíz comienza en /b/, para evitar la 
secuencia /b-b/, como vimos en (9) y (10). 

La condición de buena formación de (15b) favorece la elección de /w-/ 
cuando la raíz comienza en /a/, como vimos en (12), para evitar la secuencia 
/b-a/. Adicionalmente, en los casos de (9) en que la raíz comienza con la se-
cuencia /ba…/, la condición (15b) obliga a que la /w/ se interfije entre estos 
segmentos, justamente para evitar la secuencia [ba] que en el resto del para-
digma es bastante natural pero que en las formas de completivo simplemente 
no existe. Por lo demás, debe recordarse que en la secuencia fonológica /w-a/, 
correspondiente a los casos de (12), el nodo Voc de la /w/ se propaga pro-
gresivamente a la /a/ de manera contundente y luego el articulador [dorsal] 
se propaga regresivamente de la [u] hacia la nueva consonante que se realiza 
fonéticamente como [ɡ], tal y como ya lo detallé.

La condición de buena formación de (15c), por su parte, asegura que para 
los verbos con alomorfía de (11) se elija para la formación del completivo 
el exponente que empiece con un segmento coronal, ya sea una consonante 
dental o alveolar /l/, /r/, /z/, /d/, /s/ o /n/, una yod /j/, o una vocal anterior 
/i/ o /e/.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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La condición de buena formación de (15d) explica los casos generales 
ilustrados en (14).

A partir de la descripción anterior, propondré un análisis de las formas 
flexionadas en completivo en el zapoteco de San Pablo Güilá bajo el marco 
de la teoría de la optimidad (Prince y Smolensky, 1993).

ANÁLISIS EN EL MARCO DE LA TEORÍA DE LA OPTIMIDAD

Este apartado supone un conocimiento básico del funcionamiento del marco 
de la teoría de la optimidad por parte del lector.23 Introduciré las restriccio-
nes pertinentes para el análisis, propondré jerarquías parciales entre estas, 
y, finalmente, presentaré la jerarquía total de las restricciones consideradas. 
Justificaré la jerarquía total mediante la presentación de todos los tablones24 
pertinentes y con ello mostraré la manera en que interactúan los factores 
gramaticales en la elección del exponente del completivo y del exponente de 
las raíces cuando son alomórficas.

Restricciones y jerarquías parcialesRestricciones y jerarquías parciales

Las restricciones empleadas en el análisis son esencialmente de tres tipos: 
fonológicas, morfológicas y morfofonológicas. Estas últimas son restricciones 
que hacen referencia a elementos, dominios y/o conceptos tanto fonológicos 
como morfológicos.

La primera restricción propuesta es de tipo morfofonológico:

(16) 

23	  Al lector interesado en introducirse a este marco le sugiero la lectura de los primeros capítulos de 
Kager (1999) y McCarthy (2002), así como el manual de McCarthy (2008).

24	  Tablón es la traducción para el término tableau, galicismo empleado en los textos de teoría de la 
optimidad en inglés. En general, en este apartado sigo la terminología en español para el marco 
de la teoría de la optimidad propuesta y empleada en Herrera y Gutiérrez Bravo (2008), Arellanes 
(2009) y Gutiérrez Bravo, Arellanes y Chávez Peón (2015).
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En esta restricción concurren un factor fonológico (la prohibición de la 
secuencia segmental [ba]) y un factor morfológico (el contexto: las formas 
flexionadas en completivo) por lo que se trata de una restricción morfofono-
lógica. Adicionalmente, se trata de una restricción parroquial respecto de su 
componente morfológico pues se refiere a las formas flexionadas en comple-
tivo de una lengua en particular: el zapoteco de San Pablo Güilá. Sobre este 
punto, debe resaltarse que si bien en el marco de la teoría de la optimidad se 
presupone que las restricciones son universales (es decir, válidas y aplicables 
para las todas las lenguas), las restricciones morfológicas constituyen una ex-
cepción notable a este respecto pues estas pueden hacer referencia a morfemas 
o categorías morfológicas de lenguas particulares (Kager, 1999, p. 119).

Al margen de las implicaciones teóricas sobre el carácter parroquial de las 
restricciones morfológicas en el marco de la teoría de la optimidad, quiero 
resaltar que en distintas lenguas sin relación genética emergen patrones fo-
notácticos bastante rigurosos que no se extienden a la totalidad del léxico, 
sino que operan en dominios morfológicos muy específicos. Baste poner unos 
cuantos ejemplos.

En español, los compuestos nominales suelen constituir palabras fonológicas 
conformadas por dos pies trocaicos de los cuales el segundo es el principal: 
[(ˌkom.pɾa).(ˈben.ta)] ‘compraventa’, [(ˌsa.ka).(ˈpun.tas)] ‘sacapuntas’, [(ˌte.la).
(ˈɾa.ɲa)] ‘telaraña’, incluso si eso supone la pérdida de material segmental en 
una o ambas bases: [(ˌʧo.ɾi).(ˈke.so)] ‘choriqueso’ (de chorizo+queso), [(ˌmaŋ.
ɡo).(ˈle.ta)] ‘mangoleta’ (de mango+paleta), [(ˌxi.ka).(ˈle.ta)] ‘jicaleta’ (de jíca-
ma+paleta) (Patiño Agreda, 2017, pp. 48-119).

En sinhala (Davis, 2003) los sustantivos con caso genitivo constituyen 
palabras fonológicas que contienen tres moras: [muμ.dəμ.leμ] ‘del fondo’, [paːμμ.
ɾeμ] ‘de la calle’, [paμwμ.leμ] ‘de la familia’, [pæμtμ.teμ] ‘del lado’, [aμnμ.deμ] ‘de la 
cerca’, etc. En los casos anteriores, la base nominal aporta dos moras mientras 
que el sufijo genitivo /-e/ aporta la tercera mora. Cuando las bases nominales 
solo aportan una mora entonces el sufijo genitivo se realiza como una vocal 
larga para poder alcanzar las tres moras requeridas: [maμ.leːμμ] ‘de la flor’, [poμ.
teːμμ] ‘del libro’, [aμ.ᵐbeːμμ] ‘del mango’, [kaμ.ⁿdeːμμ] ‘del tronco’, etc.

Los infinitivos verbales en español pueden terminar en las secuencias [iɾ], 
[eɾ] y [aɾ], pero no en las secuencias [oɾ] y [uɾ], a pesar de que en el dominio 
nominal estas secuencias no tienen nada de anómalo: error, dolor, calor, albur, 
tahúr, sur, etc.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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Entonces, es necesario reconocer que en las lenguas pueden existir restric-
ciones fonotácticas que se imponen sobre dominios morfológicos específicos, 
que prohíben ciertas secuencias o estructuras o exigen otras, y que, en algunos 
casos, pueden dar lugar a mecanismo reparadores. Tal es el caso de la prohibi-
ción de la secuencia [ba] en las formas verbales flexionadas en completivo en 
el zapoteco de San Pablo Güilá la cual simplemente no existe en esta lengua.25 
Veamos con más detalle cuatro situaciones en que teóricamente se podría dar 
esta secuencia y cómo se evita mediante distintos mecanismos reparadores.

En primer lugar, las raíces verbales sin alomorfía que comienzan en /ba/ 
‒véase (9)‒ toman el exponente /w-/ del completivo y éste se infija entre la 
/b/ y la /a/. Tal es el caso de lo que ocurre con la raíz /bàb/ ‘tener comezón’: 
/w-bàb/ → [bwàˑɸ].

En segundo lugar, la única raíz verbal de la lengua con alomorfía en la que 
uno de los exponentes comienza en /ba/ ‒véase (11e)‒ elige el otro exponente 
para el completivo. Se trata de la raíz ‘robar’ /bà̰n̆/ ~ /là̰n̆/ que elige el segundo 
exponente en el completivo: /b-là̰n̆/ → [blà̰ːn].

En tercer lugar, las raíces sin alomorfía que comienzan en /a/ ‒véase (12)‒ 
eligen como exponente del completivo a /w-/ y no a /b-/. Esto es lo que ocurre, 
por ejemplo, con la raíz /à̰s/ ‘masticar’: /w-à̰s/ → [ɡṵ̀sː].

Finalmente, las raíces con alomorfía en las que uno de los exponentes 
comienza en /a/ eligen al otro exponente para formar el completivo prefiján-
dole el exponente /b-/ ‒véase (11q-v). Esto es lo que ocurre, por ejemplo, 
con la raíz /à̰n̆j/ ~ /dà̰n̆j/ ‘acostarse sobre algo’ en la que se emplea el segundo 
exponente para el completivo: /b-dà̰n̆j/ → [bdà̰ːnʲ].

Las cuatro situaciones anteriores en su conjunto constituyen una instancia 
de lo que desde Kisseberth (1970) se suele llamar conspiración (conspiracy), 
una situación en que se recurre a distintos medios (heterogeneity of process) 
para resolver un mismo problema (homogeneity of target) (McCarthy, 2002, 
pp. 25-26). Una de las ventajas de la teoría de la optimidad sobre otros mo-

25	  Resáltese que en el dominio nominal la secuencia /ba/ es perfectamente posible /bàˀn̆/ → [bàʔn̥] ‘cola’, 
/bàd/ → [bàːθ] ‘hoja seca de maguey’, /bàk/ → [bàkː] ‘Tlacolula’, etc., y que en el propio dominio verbal 
se permite en formas no completivas: /r-bàb/ → [rbàːɸ] ‘habitual\tener comezón’, /r-bàn̆j/ → [rbàːn̥ʲ] 
‘habitual\despertar’, /r-bǎw/ → [rbàú] ‘habitual\labrarse’.
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delos lingüísticos es el adecuado tratamiento formal de las conspiraciones, 
como tendré ocasión de mostrarlo.

La segunda restricción es claramente fonológica y, más específicamente, de 
marcación silábica. Esta restricción prohíbe sílabas que inicien sin un segmento 
plenamente consonántico que funcione como inicio, el constituyente silábico 
que precede al núcleo (Prince y Smolensky, 1993; Kager, 1999, p. 93):

(17) 

Esta restricción prohíbe sílabas que inicien con vocal, con yod más vocal, 
[jV], o con baw más vocal, [wV], dado que /j/ y /w/ no son consonantes en 
la lengua (Arellanes, 2021b, pp. 196-198). Sin embargo, no prohíbe sílabas 
que comiencen con la secuencia [wC] si C es una consonante plena. Por tanto, 
las formas completivas de (10), tales como /w-bɨ̀ˀ n̆j/ → [wbɨʔ̀n̥ʲ] ‘completivo 
wen\retoñar’, no incumplen esta restricción.

Cabe mencionar que las restricciones de marcación, como la de (17), 
operan sobre formas fonéticas y no sobre formas fonológicas (Kager, 1999, 
p. 9). Por tanto, las formas de completivo de (12), tales como /w-à̰s/ → [ɡṵ̀sː] 
‘completivo\masticar’, no incumplen (17) pues la forma fonética no comienza 
con [w] sino con [ɡ], una consonante plena. En ese sentido, la restricción 
de (17) funciona como una restricción disparadora (Kager, 1999, pp. 53-58) 
del proceso de fisión descrito y representado geométricamente.

La tercera restricción es una instancia particular del Principio del Contorno 
Obligatorio (Leben, 1973), particularmente en el ámbito segmental (McCar-
thy, 1986), por lo que claramente es una restricción fonológica:

(18) 

Esta restricción es la responsable de que cuando una raíz verbal tiene un 
único exponente y este comienza en /b/ ‒véase (9) y (10)‒, entonces el ex-
ponente del completivo sea /w-/ y no /b-/: /w-bàb/ → [bwàˑɸ] ‘completivo\
tener comezón’, /w-bɨ̀ˀ n̆j/ → [wbɨʔ̀n̥ʲ] ‘completivo\retoñar’. Esta restricción 
también determina que cuando una raíz verbal es alomórfica y uno de sus 
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exponentes comienza en /b/ ‒véase (11a-h)‒ se elija el otro exponente, el que 
no comienza con /b/, dado que en esos casos el exponente del completivo es 
/b-/: por ejemplo, en la raíz ‘sembrar, colocar’ cuyos exponentes son /bɨ̰̀ kj/ y 
/lɨ̰̀ kj/ se elige el segundo para el completivo: /b-lɨ̰̀ kj/ → [blɨ̰̀ kːʲ].26

La cuarta restricción es de naturaleza morfológica:

(19) 

Esta restricción se cumple independientemente de la naturaleza segmental 
de la realización fonética del completivo. En (20) se resumen las realizaciones 
fonéticas del completivo tanto cuando el exponente es /b-/ como cuando es 
/w-/:

(20) 

Los ejemplos de (1a-d) ilustran, respectivamente, las realizaciones fonéticas 
del exponente /b/. Los ejemplos de (9) y (10) en el completivo ilustran la 
realización [w] del exponente /w-/ mientras que los ejemplo del completivo 
en (12) ilustran la realización [ɡ(u)].

Las cuatro restricciones presentadas hasta el momento, a saber *[ba]|C, 
Inicio, *bb y ExpC, son restricciones que en la gramática del zapoteco 
de San Pablo Güilá se localizan en la parte más alta de la jerarquía pues, 
respectivamente, en la lengua: i) ninguna forma verbal flexionada en com-
pletivo contiene la secuencia [ba]; ii) la lengua es de inicio obligatorio  

26	  Nótese, sin embargo, que en otros dominios en los que no están disponibles formas alomórficas 
sin /b/, la resolución a la secuencia [bb] consiste en la implementación de un proceso fonológico. 
Cuando una base verbal termina en /b/ y a esta se clitiza un pronombre personal dependiente que 
empieza con /b/ ocurre una fusión de ambos segmentos en una [p]: /r-bàb=bǎ/ → [rbàː.pǎ] ‘él/ella 
tiene/tenía comezón’.
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(Arellanes, 2021b, pp. 206-208); iii) la secuencia [bb] no se permite en ver-
bos con flexión de completivo;27 y, iv) en todos los casos consignados en este 
trabajo, los verbos flexionados en completivo manifiestan fonéticamente una 
de las cinco realizaciones de (20).28 Por lo anterior y, dado que no entran en 
conflicto entre sí, estas cuatro restricciones ocupan la posición más alta en la 
jerarquía.

La quinta restricción es una restricción fonológica de fidelidad29 que pro-
híbe la pérdida o la inserción de puntos de articulación, tanto en consonantes 
como en vocales (Kager, 1999, p. 45):

(21) 

Esta restricción se infringe en el zapoteco de San Pablo Güilá en los casos 
en que la fisión de /w/ en [ɡ(u)] produce la eliminación del timbre de la /a/ 
subsecuente (/w-a/ → [ɡu]), como ocurre en los casos de (12). Por ejemplo, 
la raíz /ǎd/ ‘agujerearse’ tiene en el completivo la forma fonológica /w-ǎd/ que 
se realiza fonéticamente como [ɡǔːθ]. En las representaciones geométricas 
de las figuras 1 a 4 ‒y en particular en la figura 2‒ se representa la mudanza 
contundente del nodo Voc de la /w/ hacia la /a/ lo que provoca la disociación 
del nodo Voc de la propia /a/. Esto supone que el articulador [radical] de la 
/a/ no tiene realización fonética, con lo que se incumple la restricción de (21). 
Por lo tanto, esta restricción ocupa una posición jerárquica más baja que las 
primeras cuatro, definidas en (16) a (19).

La sexta es una restricción morfofonológica parroquial comparable a la 
de (16). Exige que las bases en completivo comiencen en un segmento, con-
sonántico o vocálico, que tenga el articulador [coronal]. Tiene un factor 

27	  Ni en secuencias de bases verbales que terminan en /b/ seguidas de enclíticos que comienzan en /b/ 
como ya lo apunté en la nota a pie de página anterior.

28	  Considérese, sin embargo, que en la gramática de los hablantes que eliden la /w-/ ante raíces que 
comienzan en /b/, de acuerdo con lo reportado en López Cruz (1997a, p. 93), la restricción ExpC 
se infringe por lo que debe ocupar una posición jerárquica inferior. Por cuestión de tiempo, no 
desarrollaré esta jerarquía alternativa.

29	  Cf. Kager (1999, pp. 14, 29) quien presenta y discute otras restricciones de fidelidad de la familia 
Ident-IO.
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fonológico (la exigencia de la coronalidad) y un factor morfológico (que eso 
ocurra en formas de completivo). Eso justifica su condición morfofonológica:

(22) 

Esta restricción determina que cuando una raíz es alomórfica, como las de 
(11), el exponente del completivo elegido sea el que comienza con alguna de 
las consonantes /l/, /r/, /z/, /d/, /s/ o /n/, con /j/ o con alguna de las vocales /i/ 
o /e/, es decir, con un segmento coronal. Por ejemplo, dada la raíz /ɡě/ ~ /dě/ 
‘insultar’, esta restricción determina que el exponente del completivo sea el 
segundo ‒véase (11i)−.

Sin embargo, cuando la raíz no es alomórfica, esta restricción no dispara un 
cambio de articulador. Por ejemplo, no es el caso que una raíz sin alomorfía 
como /bɨ̀ˀ n̆j/ ‘retoñar’ sufra un cambio /b/ → [d] en su segmento inicial para 
cumplir con la restricción de (22) por lo que dicha restricción se infringe en 
estos casos. De lo anterior se sigue que en el zapoteco de San Pablo Güilá la 
preservación de los articuladores fonológicos toma prioridad sobre la exigencia 
de que las formas en completivo comiencen en un segmento coronal. Esto 
justifica la jerarquía parcial de (23) que involucra a las restricciones de (21) 
y (22):

(23) 

La séptima restricción es la restricción fonológica de fidelidad antimetátesis 
(Kager, 1999, p. 63):

(24) 

Esta restricción se infringe en los casos en que el exponente /w-/ del com-
pletivo se infija cuando la raíz verbal comienza en /ba/, como en los casos 
de (9). Por ejemplo, la raíz /bàb/ ‘tener comezón’ tiene la forma de completivo 
/w-bàb/ → [bwàːɸ] (9a) en la que la /w/ se metatiza.
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Por el contrario, en las raíces que comienzan con /b/ seguida de cualquier 
vocal excepto /a/, la metátesis no ocurre ‒véase (10). Por ejemplo, en la raíz 
/bǐɡ/ ‘arrimarse’ (10c) la forma del completivo es /w-bǐɡ/ → [wbǐːx], sin que 
haya metátesis.

La metátesis ocurre, entonces, para evitar la secuencia [ba] pero no para 
evitar la secuencia [wb] a inicio de palabra. De lo anterior se sigue que *[ba]|C 
domina a Lineal-IO:

(25) 

La jerarquía anterior captura el hecho de que en el zapoteco de San Pablo 
Gúilá se prefiere la metátesis a mantener el orden lineal [ba]. O, dicho de 
otro modo, *[ba]|C es una restricción que dispara el proceso reparador de la 
metátesis.

La octava y última restricción es fonológica; específicamente, es una res-
tricción de marcación silábica, instancia particular de la Generalización de Se-
cuencia de Sonoridad o GSS (Clements, 1990, p. 28530; Blevins, 1995, p. 210):

(26) 

Esta restricción ocupa una posición muy baja en la jerarquía, pues cuando 
la base verbal empieza en /b/ y no manifiesta alomorfía se tolera la secuencia 
[wb]; sin embargo, en el caso general ‒véase (14)‒, es decir en raíces que: i) 
no son alomórficas, ii) no tienen una forma pormanteau para el completivo, 
y iii) no comienzan con /b/ ni con /a/, favorece que el exponente del com-
pletivo sea /b/ y no /w/.

Por lo demás, es claro que esta restricción está por debajo de la restricción 
morfológica ExpC definida en (19), pues la lengua, prefiere tener la secuencia 
wC a no expresar fonéticamente el exponente /w-/ en los casos en que, por 
razones independientes ‒por ejemplo, cuando la raíz comienza en /b/‒ el 
exponente no puede ser /b-/. Esto no es sorprendente, dado que ExpC está 

30	  “Between any member of a syllable and the syllable peak, only sound of higher sonority rank are permitted”.
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en la parte más alta de la jerarquía. Pero, crucialmente, el hecho de que la 
secuencia [wb] no se resuelva mediante una metátesis cuando la vocal que 
sigue a la /b/ de la raíz no es /a/ ‒véase (10)‒ implica que la restricción anti-
metátesis Lineal-IO domina a *$wC:

(27) 

Las jerarquías parciales hasta este punto nos permiten resumir lo siguiente. 
Primero, las restricciones *[ba]|C, In, *bb y ExpC ocupan la posición más alta 
de la jerarquía y la infracción de cualquiera de ellas provoca agramaticalidad 
en la lengua. En segundo lugar, entre las restricciones restantes que, por de-
finición están por debajo de las cuatro primeras en la jerarquía, la restricción 
Ident-IO[PA] domina a la restricción [cor]|BC ‒véase (23)‒ y la restricción 
Lineal-IO domina a la restricción *$wC ‒véase (27).

Ahora bien, la jerarquía parcial Lineal-IO » [cor]|BC se justifica del modo 
siguiente: cuando una raíz comienza con un segmento no coronal seguido de 
un segmento coronal no es el caso que en la forma del completivo ocurra una 
metátesis para que la base comience con el segmento coronal. Por ejemplo, en 
la raíz no alomórfica /à̰d/ ‘recibir un regalo’ el orden lineal entre los segmentos 
de la base se preserva en la forma de completivo: /w-à̰d / → [ɡṵ̀ːθ] y no es el 
caso que el orden entre la /a/ y la /d/ se invierta: /b-à̰d/ → *[bdà̰ː].

Finalmente, dentro del conjunto de datos analizados (las formas del comple-
tivo de todas las raíces de la lengua) no he encontrado evidencia que permita 
determinar un orden jerárquico entre Ident-IO[PA] y Lineal-IO, por un lado, 
ni entre [cor]|BC y *$wC por el otro. Por lo tanto, en la jerarquía global que 
presento enseguida cada par de las restricciones recién mencionadas ocupa la 
misma posición jerárquica:

(28) 

En la sección siguiente justificaré la jerarquía de (28) mediante todos los 
tablones pertinentes.
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Interacción global entre las restricciones: demostración  Interacción global entre las restricciones: demostración  
mediante tablonesmediante tablones

En este subapartado justificaré la jerarquía global de restricciones de (28) y, 
al mismo tiempo, mostraré la interacción entre ellas mediante la presentación 
de los tablones correspondientes a cada uno de los casos considerados.

Cabe mencionar que, en general, en los tablones siguientes se consideran 
tantos candidatos como mecanismos reparadores exhibe la lengua. Así, siempre 
se consideran candidatos con alguna realización fonética de los dos exponentes 
del completivo /b-/ y /w-/ y, en el segundo caso, siempre se considera al menos 
un candidato en el que la realización fonética manifieste metátesis y/o fisión. 
Por razones obvias, en los tablones de las raíces con alomorfía el número de 
candidatos es mayor.

Por otro lado, cabe mencionar que cuando un morfema es alomórfico, ya 
sea que se trate del prefijo de completivo o de una raíz con alomorfía como 
las de (11), las restricciones de fidelidad se evalúan respecto de solamente 
uno de los dos exponentes expresados en el input. Así, por ejemplo, para el 
cumplimiento de la restricción de (19) ExpC es suficiente con que el candi-
dato bajo evaluación manifieste una sola de las formas fonéticas de (20), ya 
sea del exponente /b-/ o del exponente /w-/. Por tanto, esta restricción sólo se 
infringe si ninguna de las formas fonéticas de (20) forma parte del candidato. 
Por último, en el análisis siguiente no se consideran las raíces irregulares de 
(13) en las que el completivo tiene una forma pormanteau.31

31	  Para estas raíces caben dos posibilidades analíticas. La primera es considerar que son formas 
agramaticales en un sentido técnico, es decir que no son el resultado de la gramática entendida como 
la interacción entre los factores gramaticales (codificados como restricciones) que moldean el sistema 
lingüístico del zapoteco de San Pablo Güilá. Si este es el caso, dichas formas pasarían directamente 
del lexicón mental a las implementaciones fonéticas. La segunda posibilidad es menos extrema. 
Supone una restricción de la familia *Estructura (Prince y Smolensky, 1993, pp. 25, 213), familia 
de restricciones que prefiere las estructuras lingüísticas simples sobre las complejas. En particular, la 
restricción bajo juego sería *Morfema, la cual favorece un candidato pormanteau sobre un candidato 
en el que es posible una segmentación morfológica, por ejemplo, entre el afijo de completivo y la 
raíz, pues mientras que el primero tendría una sola infracción a *Morfema, el segundo tendría dos. 
Esta restricción ocuparía la misma posición jerárquica que la de (19) ExpC y que una restricción 
no contemplada en el presente análisis: ExpRaíz ‘las raíces tienen un exponente con interpretación 
fonética’. Así, un morfema pormanteau como /ɡùt/ → [ɡùtː] ‘completivo\vestirse’ ‒véase (13a)‒  
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Comenzaré el análisis con el caso en que las raíces comienzan en /ba/ y el 
exponente del completivo es /w-/ ‒véase (9)‒. En este caso, /w/ se infija entre 
los dos primeros segmentos de la raíz. Obsérvese el tablón 1:

Tablón 1. Raíces sin alomorfía que comienzan en /ba/

/w-bàb/,
/b-bàb/

*[ba]|c In *bb ExpC Ident-IO[PA] Lineal-IO [cor]|BC *$wC

a.[wbàːɸ] *! * *

w b.[bbàːɸ] *! * *

c.[bàːɸ] *! * *

d.[bwàːɸ] * *

e.[bɡùːɸ] *! * *

f.[bdàːɸ] *!*

g.[wdàːɸ] *!* *

Los candidatos de (a-c) infringen la restricción *[ba]|c pues siendo formas 
completivas tienen la secuencia [ba]. El candidato (e) parte de la forma fo-
nológica del input /w-bàb/ y metatiza y fisiona la /w/ con lo que el punto de 
articulación vocálico de la /a/ se pierde y eso provoca la infracción de Ident-
IO[PA]. Por su parte, el candidato ganador (d) también parte de la misma 
forma fonológica y también sufre metátesis, pero no fisión, por lo que no 
infringe Ident-IO[PA]. Finalmente, los candidatos (f ) y (g) modifican el punto 
de articulación de la consonante inicial de la raíz, eliminando el articulador 
[labial] e introduciendo el articulador [coronal] por lo que infringen 
dos veces Ident-IO[PA]. Resáltese que, en la posición jerárquica intermedia 
ocupada por Ident-IO[PA] y Lineal-IO, el candidato ganador tiene una sola 
infracción (la de Lineal-IO), mientras que los candidatos (e), (f ) y (g) tienen 
dos infracciones, lo que determina que (d) resulte mejor evaluado que el resto 
y, por tanto, sea el candidato óptimo.

cumpliría tanto con ExpC como con ExpRaíz e infringiría una sola vez *Morfema (por el morfema 
pormanteau), mientras que la forma /w-àkw/ → [ɡùkːʷ] también cumpliría tanto con ExpC como 
con ExpRaíz pero infringiría dos veces *Morfema, una vez por el prefijo de completivo y una vez 
por el morfema léxico (= la raíz). Por cuestiones de espacio, no desarrollaré en detalle esta segunda 
opción analítica.
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Enseguida, analizo el caso en que una raíz sin alomorfía comienza con /b/ 
seguida de una vocal diferente a /a/ y el exponente del completivo es /w-/ 
que, en este caso, no se infija sino que permanece como prefijo ‒véase (10). 
Obsérvese el tablón 2:

Tablón 2. Raíces sin alomorfía que comienzan en /b/ seguida de vocal diferente a /a/

/w-bǐɡ/, 
/b-bǐɡ/

*[ba]|C In *bb ExpC Ident-IO[PA] Lineal-IO [cor]|BC *$wC

a.[wbǐːx] * *

b.[bbǐːx] *! *

c.[bǐːx] *! *

d.[bwǐːx] *! *

e.[bɡǔːx] *! * *

f.[bdǐːx] *!*

g.[wdǐːx] *!* *

El candidato (b) elige el exponente del completivo /b-/ y eso, aunado a 
que la raíz comienza con /b/, provoca la infracción fatal de la restricción *bb. 
El candidato (c) no manifiesta fonéticamente ninguno de los dos exponentes 
del completivo con lo que infringe ExpC. Ambos candidatos se eliminan en 
la parte alta de la jerarquía. De los candidatos restantes, el conjunto con-
formado por (d-g) infringe al menos una de las restricciones que ocupan la 
posición intermedia de la jerarquía: Ident-IO[PA] o Lineal-IO. En particular, 
el candidato (d) metatiza el exponente /w-/ del completivo y, por ello, infringe 
fatalmente Lineal-IO. El candidato (e) no sólo metatiza la /w-/ sino que tam-
bién la fisiona; por ello el articulador [coronal] de la /i/ se pierde. Así, este 
candidato infringe tanto Lineal-IO como Ident-IO[PA] y también se elimina. 
El candidato (g) modifica el punto de articulación de la consonante inicial 
de la raíz eliminando el articulador [labial] e introduciendo el articulador 
[coronal] por lo que infringe dos veces Ident-IO[PA] y también se elimina. 
Por el contrario, el candidato (a) no infringe ninguna de las restricciones ni de 
la posición jerárquica alta ni de la posición intermedia y por ello es el óptimo.

La comparación entre los tablones 1 y 2 hace evidente que la metátesis sólo 
está disponible para evitar la secuencia [ba] pero no para evitar la secuencia 
wC. Esta es una instancia particular del lema do only when necessary (Prince y 
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Smolensky 1993) inspirado en el Principio de Economía (Chomsky, 1993, 1995) 
de acuerdo con Kager (1999, pp. 104, 343).

Los siguientes tablones, del 3 al 5, se refieren a los casos en que hay alo-
morfía en la raíz verbal. En particular, en el tablón 3 los dos exponentes de la 
raíz comienzan con una consonante ‒véase (11a-p)‒ y el exponente elegido 
es el que comienza con una consonante coronal mientras que el exponente 
elegido para el completivo es /b-/:

Tablón 3. Raíces con alomorfía cuyos dos exponentes comienzan en consonante

/w-b-kj/, 
/b-b-kj/,
/w-kj/, 
/b-l-kj/

*[ba]|C In *bb ExpC Ident-IO[PA] Lineal-IO [cor]|BC *$wC

a.[wbɨ̰̀ kj] *! *
b.[bbɨ̰̀ kj] *! *
c.[bɨ̰̀ kj] *! *
d.[bwɨ̰̀ kj] *! *
e.[bɡṵ̀kj] *! *
f.[wlɨ̰̀ kj] *!
g.[blɨ̰̀ kj]

h.[lɨ̰̀ kj] *!
i.[lwɨ̰̀ kj] *!
j.[lɡṵ̀kj] *!

El candidato (b) elige el exponente /b-/ del completivo y el exponente de 
la raíz que comienza con /b/ por lo que infringe *bb de manera fatal. Los 
candidatos (c) y (h) no manifiestan fonéticamente ninguno de los exponentes 
del completivo por lo que infringen fatalmente ExpC. Estos tres candidatos, 
por lo tanto, se eliminan en la parte alta de la jerarquía.

Por su parte, los candidatos (d), (e), (i) y (j) metatizan el exponente /w-/ 
del completivo por lo que infringen Lineal-IO. Adicionalmente, (e) y (j) 
también fisionan el exponente /w-/ y, a pesar de ello, no infringen Ident-
IO[PA] porque /ɨ/ carece de articulador (Clements, 1993, p. 80). De cualquier 
modo, estos cuatro candidatos se eliminan en la parte media de la jerarquía.
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De los tres candidatos restantes, (a) infringe tanto [cor]|BC, debido a que la 
base verbal comienza con /b/ y no con una consonante coronal, como *$wC, 
debido a que elige el exponente /w-/ del completivo y este no manifiesta me-
tátesis, sino que permanece como prefijo. Esto último también ocurre con el 
candidato (f ). Por lo tanto, ambos candidatos se eliminan en la parte baja de 
la jerarquía. Por el contrario, el candidato (g) no infringe [cor]|BC pues elige 
como exponente de la raíz el que empieza con /l/, una consonante coronal. 
Tampoco infringe *$wC pues elige el exponente /b-/ del completivo. Por ello, 
es el candidato óptimo.32

La situación ilustrada en tablón 3 es muy similar a la de las raíces con 
alomorfía en las que uno de los exponentes comienza en vocal, que siempre 
es /a/, y el otro exponente comienza con una consonante, que siempre es 
coronal ‒véase (11q-v). En este caso, el exponente elegido es el que comienza 
con la consonante coronal al cual se le prefija el exponente /b-/ del completivo 
(veáse tablón 4):

Tablón 4. Raíces con alomorfía uno de cuyos exponentes comienza en vocal  
y el otro en consonante

/w-àw/, 
/b-àw/,
/w-dàw/, 
/b-dàw/

*[ba]|C In *bb ExpC Ident-IO[PA] Lineal-IO [cor]|BC *$wC

a.[wàù] *! *

b.[bàù] *! *

32	  Este candidato no infringe ninguna de las restricciones consideradas en el análisis. Sin embargo, 
eso no quiere decir que sea un candidato perfecto (entendido como un candidato que no infringe 
ninguna restricción) pues existen otras restricciones, no consideradas en el análisis, que el candidato 
(g) sí infringe. Una de tales restricciones es *Inicio Complejo (Kager, 1999, p. 97). Esto no supone 
un problema para el análisis propuesto pues está restricción ocupa una posición jerárquica más 
baja que cualquiera de las restricciones consideradas en el análisis, lo cual se valida empíricamente 
en el hecho de que la lengua tolera no solo inicios complejos sino inicios sobrecomplejos de hasta 
cuatro consonantes (Arellanes, 2021b, pp. 208-217). Para ahondar en la distinción entre candidatos 
perfectos (que no existen en las lenguas humanas) y candidatos óptimos y discutir la Falacia de la 
perfección (no output form is possible that satisfies all constraints) véase Kager (1999, p. 16).
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/w-àw/, 
/b-àw/,
/w-dàw/, 
/b-dàw/

*[ba]|C In *bb ExpC Ident-IO[PA] Lineal-IO [cor]|BC *$wC

c.[àù] *! * *

d.[àwù] *! * *

e.[ɡùː] *! *

f.[wdàù] *!

g.[bdàù]

h.[dàù] *!

i.[dwàù] *!

j.[dɡùː] *! *

Los primeros cinco candidatos eligen el exponente de la raíz que comienza 
en /a/. De ellos, (a), (c) y (d) incumplen, por diferentes razones, la restric-
ción silábica Inicio: (a) porque [w] no constituye un inicio silábico adecuado 
dado que no es una consonante plena (Arellanes, 2021b, pp. 196-198), (c) 
porque no hay una manifestación fonética de ninguno de los dos exponentes 
del completivo (con lo que también infringe ExpC) y, por tanto, la forma 
comienza con la vocal de la raíz y (d) porque además de elegir el exponente 
/w-/ del completivo sufre una metátesis y deja, de nueva cuenta, la /a/ inicial 
de la raíz al comienzo de la forma flexionada. La infracción de Inicio es, en 
los tres casos, fatal. Por su parte, el candidato (b) elige como exponente del 
completivo a /b-/ y, dado que la raíz comienza en /a/, se crea la secuencia 
[ba] que infringe, también fatalmente, la restricción *[ba]|C. El candidato 
(h), al igual que (c), infringe también ExpC pues no manifiesta fonéticamente 
ninguno de los exponentes del completivo. Todos los candidatos anteriores 
se eliminan en la parte alta de la jerarquía.

Por su parte, los candidatos (e) y (j) eligen el exponente /w-/ del completivo 
el cual sufre, en ambos casos, fisión por lo que ambos infringen Ident-IO[PA]. 
Adicionalmente, en (j) hay metátesis de /w-/ por lo que este candidato también 
infringe Lineal-IO. El candidato (i), por su parte, también metatiza la /w/ 

Tablón 4. (cont.)

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04


119

DO
I: 

ht
tp

s:
//

do
i.o

rg
/1

0.
24

27
5/

sli
ng

.v1
n1

.04
    

|

Signos lingüísticosSignos lingüísticos, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 75-135, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 75-135     e-ISSN: 3061-8215   e-ISSN: 3061-8215

del completivo con lo que también infringe Lineal-IO. Estos tres candidatos, 
por lo tanto, se eliminan en la parte media de la jerarquía. La competencia 
entre los dos candidatos restantes, (f ) y (g), se resuelve en la parte baja de la 
jerarquía. Ambos eligen el exponente de la raíz que comienza en /d/ por lo 
que no infringen [cor]|BC. Sin embargo, el primero elige el exponente /w-/ 
del completivo con lo que infringe de manera fatal la restricción *$wC. Con 
ello, el candidato (g) resulta el óptimo.

Veamos ahora el caso en que una raíz alomórfica tienen dos exponentes 
que comienzan en vocal ‒véase (11w-af )‒. En tal caso, el exponente de la 
raíz elegido es una vocal coronal (/i/ o /e/, según sea el caso) mientras que el 
exponente del prefijo de completivo es /b-/. Véase el tablón 5:

Tablón 5. Raíces con alomorfía cuyos dos exponentes comienzan en vocal

/w-ùn/, 
/b-ùn/,
/w-ḛ̀n̆/, 
/b-ḛ̀n̆/

*[ba]|C In *bb ExpC Ident-IO[PA] Lineal-IO [cor]|BC *$wC

a.[wùnː] *! *

b.[bùnː] *!

c.[ùnː] *! * *

d.[ùwnː] *! *! *

e.[ɡùnː] *! *

f.[wḛ̀ːn] *!

g.[bḛ̀ːn]

h.[ḛ̀ːn] *! *

i.[ḛ̀ːwn] *! *!

j.[ɡṵ̀ːn] *! *

Un grupo importante de los candidatos infringe la restricción Inicio de-
bido a que ambos exponentes de la raíz comienzan en vocal y a que /w/ no 
constituye un inicio silábico adecuado, amén de los casos de metátesis. Eso 
incluye a (a), (c), (d), (f ), (h) y (i). Adicionalmente, (c) y (h) también infringen 
ExpC debido a que no manifiestan fonéticamente ninguna realización del 
completivo. Todos estos candidatos se eliminan en la parte alta de la jerarquía.
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Por su parte, los candidatos (e) y (j) se eliminan en la parte media de la 
jerarquía al infringir Ident-IO[PA] pues la /w/ del prefijo de completivo se 
fisiona eliminando el punto de articulación de, respectivamente, la /u/ y la 
/e/ iniciales de cada una de las raíces. De los dos candidatos restantes, (b) 
y (g), el óptimo es el segundo porque al elegir el exponente de la raíz que 
comienza con una vocal coronal, la /e/, no infringe [cor]|BC mientras que 
(b) elige el exponente de la raíz que comienza con /u/ y por ello infringe 
fatalmente esta restricción.

Los tablones 3, 4 y 5 confirman, en su conjunto, que independientemente 
de si los exponentes involucrados en los casos de alomorfía de la raíz co-
mienzan en vocal o en consonante, el exponente adecuado es siempre el que 
comienza en un segmento coronal y el exponente del completivo siempre es 
/b-/. Estos tres tablones también ponen de manifiesto que las restricciones 
[cor]|BC y *$wC están activas en la gramática del zapoteco de San Pablo 
Güilá a pesar de ubicarse en la parte más baja de la jerarquía pues ambas 
resultan cruciales para elegir al candidato óptimo al eliminar a candidatos 
que no comienzan en un segmento coronal o que toman el exponente /w-/ 
del completivo.

El siguiente caso es el de las raíces sin alomorfía que comienzan en /a/ ‒
véase (12). En estos casos, el exponente del completivo es /w-/, para evitar la 
secuencia [ba]. Además, para evitar la infracción de Inicio, la /w/ se fisiona. 
Obsérvese el tablón 6:

Tablón 6. Raíces sin alomorfía que comienzan en /a/

/w-à̰j/,
/b-à̰j/

*[ba]|C In *bb ExpC Ident-IO[PA] Lineal-IO [cor]|BC *$wC

a.[wà̰ːç] *! *

b.[bà̰ːç] *! *

c.[à̰ːç] *! * *

d.[à̰uç] *! * *

e.[ɡṵ̀ːç] * *

f.[wḛ̀ːç] *! **

h.[bḛ̀ːç] *!*
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De manera similar a cuando ambos exponentes de la raíz comienzan en 
vocal ‒véase el tablón 5‒ en este caso también muchos de los candidatos 
infringen fatalmente Inicio. Tal es el caso de de los candidatos (a), (c), (d) 
y (f ) de este tablón 6. De estos, (c) también infringe ExpC debido a que 
no manifiesta fonéticamente el completivo. Por su parte, el candidato (b) 
elige el exponente /b-/ del completivo y, dado que el único exponente de 
la raíz comienza con /a/, se crea la secuencia [ba] con lo que infringe fatal-
mente la restricción *[ba]|c. Los dos candidatos restantes, (e) y (h) infringen 
Ident-IO[PA]. Sin embargo, lo hacen por distintas razones y un número 
distinto de veces. El candidato (e) elige el exponente /w-/ del completivo 
y fisiona la /w/ para poder cumplir con Inicio. Una consecuencia de esta 
fisión es la pérdida del articulador [radical] de la /a/ inicial de la raíz con 
lo que se infringe una vez Ident-IO[PA]. Por su parte, el candidato (h) elige 
el exponente /b-/ del completivo y para evitar infringir *[ba]|c, sustituye 
la /a/ inicial de la raíz por una [e]. Esta sustitución supone la pérdida del 
articulador [radical] de la /a/ pero también la inserción de un articulador 
[coronal] que no puede atribuirse al contexto y que, por lo tanto, debe 
considerarse en sí misma una infracción a Ident-IO[PA]. Por ello, (h) no 
infringe una sino dos veces esta restricción. Por todo lo anterior, (e) resulta 
el candidato óptimo.

Los dos últimos tablones se refieren a los casos más generales en la lengua; 
es decir, a aquellos en que la raíz no es alomórfica y no comienza ni con /b/ 
‒véase (14d-o)‒ ni con /a/ ‒véase (14a-c)‒. En estos casos se elige de manera 
consistente el prefijo /b-/. En el tablón 7 se ilustra esta situación cuando la 
raíz comienza con la vocal /i/:

Tablón 7. Raíces sin alomorfía que comienzan en una vocal diferente a /a/

/w-ḭ̀kj/,
/b-ḭ̀kj/

*[ba]|C In *bb ExpC Ident-IO[PA] Lineal-IO [cor]|BC *$wC

a.[wḭ̀kːʲ] *!

b.[bḭ̀kːʲ]

c.[ḭ̀kːʲ] *! *

d.[ḭ̀wkːʲ] *! *

e.[ɡṵ̀kːʲ] *! *
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/w-ḭ̀kj/,
/b-ḭ̀kj/

*[ba]|C In *bb ExpC Ident-IO[PA] Lineal-IO [cor]|BC *$wC

f.[wḛ̀kːʲ] *! **

h.[bḛ̀kːʲ] *!*

Dado que la raíz comienza en vocal, varios candidatos infringen fatalmente 
Inicio. A saber: (a), (c), (d) y (f ). El primero y el último de los anteriores 
porque [w] no es una consonante plena y los otros dos por comenzar en 
vocal. El candidato (c) también infringe ExpC debido a que no manifiesta 
fonéticamente el completivo. Todos los candidatos anteriores se eliminan 
en la parte alta de la jerarquía. Del resto de los candidatos, (e) elige como 
exponente del completivo /w-/ y lo fisiona, con lo que infringe fatalmente 
Ident-IO[PA] por la pérdida de articulador [coronal] de la /i/ inicial de la 
raíz. Por su parte, el candidato (h) elige el exponente /b-/ del completivo, pero 
de manera vacua modifica el timbre de la vocal de la raíz, con lo que infringe 
dos veces Ident-IO[PA]: una por la pérdida del articulador de la /i/ de la raíz y 
otra por la inserción del articulador de [e] fonética. Eso deja como candidato 
óptimo al candidato (b).

Finalmente, en el tablón 8 ilustro lo que ocurre cuando la raíz sin alomorfía 
comienza con una consonante diferente a /b/:

Tablón 8. Raíces sin alomorfía que comienzan en una consonante diferente a /b/

/w-kòp/, 
/b-kòp/

*[ba]|C In *bb ExpC Ident-IO[PA] Lineal-IO [cor]|BC *$wC

a.[wkòpː] * *!

b.[ɸkòpː] *

c.[ kòpː] *! *

d.[kwòpː] *! *

e.[kɡùpː] *! * *

f.[wtòpː] *!* *

g.[ɸtòpː] *!*

h.[tòpː] *! **

Tablón 7. (cont.)
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Los candidatos (c) y (h) infringen fatalmente ExpC debido a que no ma-
nifiestan fonéticamente el completivo y por lo tanto se eliminan en la parte 
alta de la jerarquía. En la parte media de la jerarquía los candidatos (e), (f ) y 
(g) infringen fatalmente Ident-IO[PA]. El primero porque la elección de /w-/ 
como exponente del completivo más la metátesis de este segmento crean las 
condiciones para su fisión con la consecuente pérdida del articulador de la 
/o/ de la raíz con lo que hay una infracción de Ident-IO[PA]. Los otros dos 
candidatos porque sustituyen el articulador de la /k/ inicial de la raíz por el 
articulador de la [t] fonética con lo que Ident-IO[PA] se infringe dos veces. Por 
su parte el candidato (d) infringe fatalmente Lineal-IO al elegir el exponente 
/w-/ del completivo y metatizarlo por lo que también se elimina en la parte 
media de la jerarquía.

La competencia entre los dos candidatos restantes se resuelve en la parte baja 
de la jerarquía: tanto (a) como (b) infringen [cor]|BC pues en ambos candidatos 
la raíz no comienza con un segmento coronal sino dorsal. Pero (a) elige como 
exponente del completivo a /w-/ con lo que infringe fatalmente *$wC. Por 
ello, el candidato ganador, que elige como exponente del completivo a /b-/, 
es el candidato óptimo. Esto muestra que, en igualdad de circunstancias, en el 
zapoteco de San Pablo Güilá se prefiere el exponente /b-/ sobre el exponente 
/w-/ del completivo. De manera crucial esta elección no debe especificarse 
léxicamente, sino que se sigue de (una parte de) la gramática, entendida como 
la interacción entre las restricciones consideradas en el análisis.

En resumen, en este apartado he mostrado que, a partir de un conjunto 
de restricciones de buena formación fonológicas, morfológicas y morfofono-
lógicas, de las cuales solo las últimas tienen un carácter parroquial, es posible 
predecir en cada caso particular la elección tanto del exponente del completivo 
como del exponente de la raíz en los casos en que esta es alomórfica. De lo 
anterior se sigue que no es necesaria la estipulación de clases verbales en el 
zapoteco de San Pablo Güilá ni por las distintas formas del completivo ni por 
las alternancias en la elección del exponente de la raíz.

Finalmente, en términos de la clasificación de los tipos de alomorfía que 
propuse anteriormente, el caso del completivo del zapoteco de San Pablo 
Güilá corresponde a una alomorfía con condicionamiento gramatical, espe-
cíficamente con condicionamiento morfofonológico. A este respecto, debe 
resaltarse que en el análisis propuesto no es relevante ni la distinción entre 
supletivismo débil y supletivismo fuerte (Haspelmath y Sims, 2010, p. 25) 
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ni la distinción entre alomorfía en afijos y alomorfía en raíces, por lo que el 
término supletivismo, entendido como alomorfía exclusiva de las raíces, pero 
no de los afijos, no resulta relevante para el análisis. Efectivamente, es un mis-
mo conjunto de condiciones de buena formación, codificadas formalmente 
como restricciones, el que permite predecir tanto la alomorfía del completivo 
como la de las raíces verbales. En última instancia, estos hechos claman por 
una democratización en el tratamiento analítico de la alomorfía, sin importar 
si los morfemas alomórficos son raíces o afijos.

A continuación, describiré brevemente la manera en que los temas verbales 
que no son raíces se flexionan en completivo. Y mostraré con ello que en este 
tipo de temas también es predecible la alomorfía tanto del propio tema como 
del prefijo de completivo.

LA FLEXIÓN EN COMPLETIVO DE LOS TEMAS VERBALES  
QUE NO SON RAÍCES

En el zapoteco de San Pablo Güilá hay dos tipos de temas verbales que no están 
constituidos exclusivamente por una raíz, es decir que son morfológicamente 
complejos: compuestos y derivados. Analizaré primero los compuestos.

Temas verbales compuestosTemas verbales compuestos

Estos temas verbales se conforman por dos o más raíces. En (29) se muestran 
algunos ejemplos de este tipo:

(29) 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.04
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En general, en los compuestos verbales la primera raíz es de tipo verbal como 
se ve en los casos (29a-f ) e (i-l), mientras que la segunda raíz es nominal en 
la mayoría de los casos, pero también puede ser adjetival (29a), verbal (29d), 
o adverbial (29i). Incluso en los casos en que sincrónicamente la primera de 
las raíces no se emplea como tema verbal ‒véase (29g) y (29h)‒, es decir, no 
recibe flexión tempo-aspectual directamente, la semántica del compuesto 
sugiere que su aporte semántico es de tipo eventivo; en particular, /ku/ parece 
significar ‘emplear’, ‘utilizar’ o ‘activar’.

Por lo demás, en todos los casos es la primera raíz la que determina la for-
ma en que se expresa el completivo. Así, en los ejemplos (29a-b) la primera 
raíz, /àk/, corresponde al grupo de raíces sin alomorfía que comienzan en /a/ 
‒véase en particular (12m)‒ las cuales eligen como exponente del completivo 
a /w-/, segmento que se fisiona. Consecuentemente, estos compuestos tienen 
las siguientes formas de completivo: /w-àk+měw/ → [ɡùk.̍mèú], /w-àk+bnì/ → 
[ɡùk.̍mnìː].

En los ejemplos (29c-d) la primera raíz corresponde al grupo de raíces con 
alomorfía y sus dos exponentes son /bɨ̰̀ kj/ ~ /lɨ̰̀ kj/ ‒véase (11a)−. En las raíces de 
este tipo se elige el exponente /b-/ del completivo y el exponente de la raíz que 
comienza en un segmento [coronal], /lɨ̰̀ kj/ en este caso. Consecuentemente, 
estos compuestos forman el completivo de la siguiente forma: /b-lɨ̰̀ kj+bḛ̀l/ → 
[blɨ̰̀ kʲ.̍bḛ̀lθ], /b-lɨ̰̀ kj+kǎˀ/ → [blɨ̰̀ kʲ.̍kàˀá]. Por su parte, en los ejemplos de (29e-f ) 
la primera raíz pertenece al conjunto de raíces irregulares que tienen una 
forma pormanteau para el completivo: /kà/ ~ /kwà/cpv. Consecuentemente, 
para el completivo estos compuestos usan la forma pormanteau /kwà/ que se 
combina directamente con la segunda raíz: /kwàcpv+dè/ → [kʷà.d̍èː], /kwàcpv+ɡì/ 
→ [kʷà.̍ɡìː].

Los ejemplos (29g-h), a priori, no corresponden a ningún grupo previa-
mente establecido en la medida en que la primera raíz no se emplea como 
tema verbal sincrónicamente. Sin embargo, considerando que estos temas 
compuestos no comienza en /b/ ni en /a/, no manifiestan alomorfía y no hay 
evidencia de que tengan una forma pormanteau para el completivo, deben 
comportarse como la mayoría de las raíces verbales de la lengua ‒véase (14)‒ 
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en las cuales el exponente del completivo es /b-/. Y esto es efectivamente lo 
que ocurre: /b-kù+djàɡ/ → [ɸkù.ðjàˑx], /b-kù+ʒìˀ/ → [ɸkù.ʒìʔː]. En (29i-j) la 
primera raíz corresponde al grupo más general de raíces, las que no tienen 
alomorfía ni morfema pormanteau para el completivo y no comienzan ni en 
/a/ ni en /b/ ‒véase (14)‒ las cuales toman el exponente general del completivo 
/b-/. En consecuencia, las formas del completivo son /b-nḭ̀+lǎs/ → [mnì.̍lǎsː] 
y /b-nḭ̀+bkà̰l/ → [mnì.̍ɸkà̰lθ].

Finalmente, en (29k-l) la primera raíz corresponde al grupo de raíces con 
alomorfía ‒véase (11)−. En particular los dos exponentes de esta raíz son /ṵ̀t/ ~ 
/ḛ̀t/ ‒véase (11ad)−. En este tipo de raíces el exponente general del completivo 
/b-/ se combina con el exponente de la raíz que comienza en un segmento 
con el articulador [coronal], que en este caso es /ḛ̀t/. Una vez más, las formas 
del completivo de estos compuestos dependen de la primera raíz: /b-ḛ̀t+nâ̰/ → 
[bḛ̀t.̍nâ̰ː], /b-ḛ̀t+nìˀ/ → [bḛ̀t.̍nìʔː].

Como resumen parcial, puedo decir que los temas verbales compuestos 
siguen el mismo patrón que sigue la primera de sus raíces para construir las 
formas flexionadas en completivo. Por lo tanto, estas formas son completa-
mente predecibles y, por ello, tampoco en este subdominio verbal es necesario 
plantear la existencia de clases verbales.

Temas verbales derivados y causativizaciónTemas verbales derivados y causativización

Respecto de los temas derivados, existe un conjunto amplio de procedimien-
tos en la lengua para aumentar la valencia verbal para añadir un argumento 
de tipo causante. A este conjunto de estrategias en las lenguas zapotecas 
tradicionalmente se les llama causativización y a los afijos involucrados en 
estos procedimientos se les llama causativos. Una descripción exhaustiva de 
todos los procedimientos de causativización en la lengua representa en sí 
misma una investigación independiente de la actual. Por tal motivo, me res-
tringiré a ilustrar los procedimientos causativos más productivos sin intentar 
siquiera establecer si hay factores (y, si así fuera, cuáles son) que permitan 
predecir la estrategia causativa que se emplea en cada tipo de raíz verbal ni 
estudiar a fondo si cada procedimiento de causativización trae consigo temas 
verbales derivados con propiedades sintáctico-semánticas particulares. Más 
bien, la ilustración de los procedimientos más generales de causativización 
me permitirá después centrarme en describir la manera en que estos temas 
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derivados se flexionan en completivo. En (30) se ilustran los procedimientos 
de causativización más generales:

(30) 

Los casos (30a-c) ilustran la prefijación de /ɡw-/ como procedimiento de 
causativización ante raíces que comienzan en /a/. Debe notarse que las raíces 
a las que se agrega este prefijo corresponden a distintos grupos de los seis re-
conocidos respecto de la flexión de completivo. (30a) corresponde a las raíces 
sin alomorfía que comienzan en /a/ ‒véase (12g)‒ y que toman el exponente 
/w-/ del completivo, el cual se fisiona en [ɡ(u)]. (30b) corresponde al grupo 
de raíces que tienen una forma pormanteau para el completivo ‒véase (13a)‒. 
Y (30c) corresponde a las raíces con alomorfía ‒véase (11v)‒ que eligen el 
exponente /b-/ del completivo y lo prefijan al exponente de la raíz que co-
mienza con un segmento coronal, en este caso /dǎj/. Una vez que /ɡw-/ se 
prefija a estas raíces los temas verbales resultantes ya no comienzan en /a/, sino 
en /ɡ/, y esto en automático permite afiliarlas al grupo general, que incluye 
a las raíces de (14), en las que el exponente elegido es la forma general /b-/.

Los casos (30d-o) ilustran un procedimiento de causativización que en 
la literatura sobre lenguas zapotecas a menudo se denomina fortificación y 
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que consiste en una sustitución de la consonante inicial de la raíz por otra 
consonante con la que históricamente conforma un par fuerte-débil. Sincróni-
camente, sin embargo, el vínculo entre cada par de consonantes involucradas 
en estas sustituciones no tiene ningún sustento articulatorio en la mayoría de 
los casos (Arellanes, 2021c, pp. 432-435). Por ello, prefiero denominar estas 
sustituciones como modificaciones (abreviadas como m) y no como fortifi-
caciones. En (31) resumo las modificaciones consonánticas más comunes en 
la causativización:

(31) 

Mientras que las dos primeras modificaciones (31a-b) sí corresponden a 
pares de consonantes fuerte-débil (cf. la tabla 1), en el resto de los pares no 
existe esta correlación. Por lo demás, en algunos casos, además de la modifi-
cación de la consonante inicial se requieren cambios adicionales en el resto 
de la base verbal. Así, por ejemplo, mientras que en (30o) es suficiente con 
la sustitución b > kʷ, en (30p) este cambio está acompañado de un cambio 
en el tipo de voz del núcleo vocálico: la /a/ pasa de tener voz modal a tener 
voz laringizada débil; por su parte, en (30q) además de la modificación con-
sonántica y el cambio de tipo de voz hay también un cambio tonal. Cuando 
hay cambios adicionales a la modificación consonántica, he preferido con-
siderar que se trata de formas supletivas. Finalmente, en (30r-t) se ilustra la 
causativización mediante la prefijación de /z-/.

Lo que es común a todos los casos anteriores es que, sin importar el proce-
dimiento involucrado en la causativización, todos los temas derivados resul-
tantes comienzan en una consonante que no es /b/ y, por supuesto, ninguno 
de estos temas derivados comienza en /a/. Por lo anterior, todos estos temas 
se flexionan en completivo mediante la prefijación del exponente general /b-/.
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En resumen: todos los temas verbales complejos se flexionan en completivo 
de una manera predecible: los temas compuestos se flexionan de acuerdo con 
el patrón que sigue la primera de sus raíces y los temas derivados se flexionan 
siguiendo el patrón general de (14): mediante la prefijación del exponente 
/b-/ y sin ningún ajuste adicional.

RESUMEN GENERAL

En este trabajo he mostrado que en el zapoteco de San Pablo Güilá la flexión 
del completivo implica tanto alomorfía en el propio prefijo como en un 
conjunto relativamente pequeño de raíces. En el primer caso, los exponentes 
del prefijo son la forma general /b-/ y la forma emergente /w-/, las que a su 
vez tienen una serie de alófonos detallados en (20). Por su parte, las raíces 
alomórficas, un total de treinta y tres consignadas en (11), se caracterizan por 
el hecho de que uno de sus exponentes comienza con un segmento coronal 
y el otro comienza con un segmento no coronal. 

Para el completivo se emplea siempre el primero de estos exponentes al 
que se le prefija /b-/. En cambio, el exponente /w-/ se emplea en raíces que 
empiezan con /b/ ‒véase (10)‒, y, si la /b/ está seguida de /a/, el prefijo se 
metatiza ‒véase (9)‒ y en raíces que empiezan en /a/ ‒véase (12)‒. En este 
segundo caso, el prefijo se fisiona en [ɡu] provocando la elisión del timbre de 
la /a/ pero conservando su tipo de voz y su tono. Hay un conjunto reducido 
de raíces irregulares (diez en total) que emplean formas pormanteaux para el 
completivo ‒véase (13)‒ las cuales constituyen el único grupo que los hablan-
tes de la lengua deben memorizar. Para el resto de los casos ‒véase (13)‒, se 
emplea el exponente general /b-/ sin ningún cambio adicional. Los anteriores 
hechos se formalizan adecuadamente en el marco de la teoría de la optimidad 
empleando tres tipos de restricciones: fonológicas, morfológicas y morfofono-
lógicas. Posteriormente, mostré también que los temas verbales compuestos y 
derivados tienen formas de completivo predecibles: los primeros dependiendo 
de la primera de sus raíces y los segundos siguiendo el mismo patrón general 
que las raíces de (14).

De manera global, he demostrado que los dos tipos de alomorfía implicados 
en la flexión del completivo en esta lengua corresponden a una alomorfía con 
condicionamiento gramatical de tipo morfofonológico. Esto, en última ins 
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instancia, me permite afirmar que en el zapoteco de San Pablo Güilá no se 
justifica la postulación de clases verbales a partir del completivo.
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Resumen
Los verbos auxiliares son un tema de investigación y debate morfosintáctico esencial en nuestro 
entendimiento del lenguaje humano. El presente trabajo retoma de la literatura varias posturas 
sobre su análisis y ofrece datos originales del zapoteco de Valles Centrales que enriquecen esta 
discusión. Por un lado, se considera la hipótesis autónoma, donde los verbos auxiliares constituyen 
una categoría distinta a la de los verbos independientes, mientras que la hipótesis de verbos prin-
cipales propone que los verbos auxiliares exhiben un comportamiento degradado, sin constituir 
una categoría distinta. En este trabajo presentamos una postura intermedia: con datos del zapoteco 
de San Lucas Quiaviní y Santa Ana del Valle proponemos un continuum verbal asociado a grados 
de gramaticalización. Los verbos principales tienen una morfología completa mientras la de los 
auxiliares es reducida; la sintaxis y semántica de ambos es también relativamente opuesta, los pri-
meros siempre tienen sujeto (léxico o clítico) mientras los segundos carecen de éste. Describiremos 
también verbos con características intermedias.

Palabras clave: verbos auxiliares, gramaticalización, zapoteco, morfología y sintaxis

Abstract
Auxiliary verbs are an essential subject of research and morphosyntactic debate in our understan-
ding of human language. The present work considers different analyses from the literature and 
describes original data from Central Valley Zapotec that enrich this discussion. On the one hand, 
the autonomous hypothesis assumes that auxiliary verbs constitute a different category from that 
of independent verbs, while the main verb hypothesis proposes that auxiliary verbs exhibit a degra-
ded behavior, without constituting a different category. In this work, we present an intermediate 
position: Based on data from San Lucas Quiaviní and Santa Ana del Valle Zapotec we propose 
a verbal continuum associated with degrees of grammaticalization. Main verbs have a complete 
morphology while that of the auxiliaries is reduced; the syntax and semantics of both are also 
relatively opposite; the former always have a subject (lexical or clitic) while the latter lack one. We 
will also describe verbs with intermediate characteristics.

Keywords: auxiliary verbs, grammaticalization, Zapotec, morphology and syntax
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Tipológicamente, los verbos auxiliares han constituido una importante 
fuente de investigación lingüística; sin embargo, resulta difícil encon-
trar consenso en cuanto a las características morfosintácticas que los 

definen. En la literatura existen al menos tres hipótesis respecto al estatus de 
los verbos auxiliares: la hipótesis autónoma, la hipótesis de verbos principales 
(Heine, 1993) y la hipótesis de gradación (Heine, 1993; Givón, 2001a, 2001b). 
La primera se remonta a Chomsky (1957), y propone que los verbos auxiliares 
constituyen una categoría distinta a la de los verbos principales (ver también 
Jackendoff, 1972). La segunda hipótesis (Ross, 1969; Schachter, 1983) asume 
que los verbos auxiliares exhiben un comportamiento ‘degradado’, y que no 
existe evidencia sintáctica o de otro tipo para definir una categoría distinta. 
Por último, la tercera aproximación plantea que no hay un límite claro que 
separe verbos principales y verbos auxiliares: los dos se encuentran en un con-
tinuo o gradación. Esta perspectiva se asocia generalmente con el paradigma 
de gramaticalización de Givón (2001a, 2001b).

El presente estudio se suscribe a la tercera aproximación: la hipótesis de 
gradación. Se reconocen verbos principales y auxiliares, y verbos que en 
situaciones específicas funcionan como auxiliares propiamente dichos, pero 
se reconocen también distintos verbos que muestran características morfo-
sintácticas de ambos. Para sustentar esta postura, presentamos evidencia del 
comportamiento de distintos verbos en el zapoteco de Tlacolula occidental 
(Smith-Stark, 2007), en sus variantes de San Lucas Quiaviní (ZSLQ) y de 
Santa Ana del Valle (ZSAV), ambas ubicadas en los Valles Centrales del estado 
de Oaxaca, México. 

Entre otras características, los verbos principales presentan una morfología 
completa mientras que la de los auxiliares es reducida; la sintaxis y semántica 
de ambos tampoco es coincidente; en particular, los primeros siempre tienen 
sujeto explícito (léxico o clítico) mientras los segundos carecen de éste. Exis-
ten, además, algunos verbos que comparten características de ambos grupos. 
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Estas diferencias nos remiten a un estadio intermedio que nos hace pensar en 
un continuum. Así, este trabajo tiene como objetivo describir el continuum 
verbal de las variantes del zapoteco mencionadas, así como las propiedades 
sintácticas y morfológicas de los elementos que lo integran.

El trabajo está organizado como sigue: en el primer apartado se presentan las 
principales características morfosintácticas del ZSLQ y del ZSAV; la siguiente 
sección muestra una comparación entre los verbos principales y auxiliares e 
intenta determinar las características de cada grupo. Posteriormente, en la 
sección tres se realiza un análisis de casos de verbos que se encuentran en 
un proceso de gramaticalización, pues parecen alejarse del paradigma de los 
verbos principales y compartir ciertas características con los verbos auxiliares. 
Finalmente, se muestran las conclusiones de este trabajo en el apartado cuarto.

ZAPOTECO DE TLACOLULA OCCIDENTAL

En esta sección presentamos las características morfosintácticas básicas que se 
tomarán en cuenta en el análisis de los verbos del zapoteco de Tlacolula occidental 
(ZTO). La información y ortografía de la variante del zapoteco de San Lucas 
Quiaviní (ZSLQ) provienen de Munro et al. (1999) y Lee (2006); los ejemplos 
de esta variante, sin embargo, provienen del trabajo de campo del segundo 
autor de este trabajo. La fuente para el zapoteco de Santa Ana del Valle (ZSAV) 
es Rojas (2006), con respecto a su ortografía, mientras que los datos provienen 
del trabajo doctoral en curso de Rojas y del trabajo de campo de la autora. 
Consideramos ambos sistemas (ZSLQ y ZSAV) variantes dialectales del ZTO. 

Las lenguas zapotecas, que pertenecen a la macrofamilia otomangue, son 
lenguas de verbo inicial, como se ilustra en los ejemplos (1a) y (1b).1

1	  Glosas usadas en el trabajo: adv = adverbio, apl = aplicativo, asp = aspecto, aux = auxiliar, 
c = completivo, caus = causativo, conj = conjunción, def = definido, e = estativo, dir = direccional, 
f = Futuro, fl = flexión, fn = frase nominal, hab = habitual, int = intensificador, irr = irrealis, 
neut = neutral, perf = perfectivo, pos = posesivo, p = potencial, prog = progresivo, subj = subjuntivo, 
suj = sujeto, v = verbo, 1=primera personas singular, 3c= tercera persona de confianza, 3co= tercera 
persona cosa, 3r= tercera persona de respeto, 3an= tercera persona animal, 3plr= tercera plural de 
respeto, 3plc= tercera plural de confianza, 2c= segunda persona singular de confianza, 2r= segunda 
persona singular de respeto.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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ZSLQ:

(1a) 

ZSAV:

(1b) 

En ZTO, los verbos aparecen con un prefijo de tiempo-aspecto-modo 
(TAM) obligatorio. La tabla 1, ilustra los siete prefijos TAM de esta lengua junto 
con paradigmas de los verbos rtàa’az ‘golpear’ (ZSLQ) y rnîi’ ‘hablar’ (ZSAV).

Tabla 1. Marcación de TAM2 en ZTO

ZSLQ ZSAV  -tàa’z ‘golpear’ (ZSLQ) -nîi’ ‘hablar’ (ZSAV)

Habitual  r- rì- r-tàa’z=a’ ‘golpeo
 (regularmente)’  rì-nîi’=bù ‘habla’

Progresivo  ca- kâ- ca-tàa’z=a’  ‘estoy golpeando’  kà-nîi’=bù ‘está hablan-
do’

Perfectivo
ó completivo

 b-, w-, gu-, 
 m- bì-, gù-, b-tàa’z=a’  ‘golpeé / golpeaba’  gù-nîi’=bù ‘habló’

Irrealis
ó Potencial

 y-, chi-, 
g-, l- g-, i-, y-tàa’z=a’ ‘voy a golpear’  í-nîi’=bù ‘va a hablar/

que hable’

2	  Respecto a esta tabla debemos agregar que el paradigma completo incluye el prefijo neutral (o estativo) 
n-/na- que ocurre regularmente ante verbos de estado o locativos. No aparece ningún ejemplo en la 
tabla porque los verbos citados no son de esta clase. Smith-Stark, basado en las propuestas de Terrence 
Kaufman y en sus propias investigaciones ya había señalado las diferentes maneras de construir formas 
estativas en lenguas zapotecas (comunicación personal); con esta base, Rojas clasifica las formas estativas 
del ZSAV: 1. el morfema de estativo nà- se antepone a la raíz verbal, 2. el morfema de estativo nà + 
un tono ascendente que modifican la raíz verbal, y 3. la forma completiva del verbo. La forma estativa 
en ZSAV permite la generación de participios y la derivación de adjetivos (Rojas, en preparación).

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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ZSLQ ZSAV  -tàa’z ‘golpear’ (ZSLQ) -nîi’ ‘hablar’ (ZSAV)
Definitivo
ó Futuro  s-, z- si- s-tàa’z=a’  ‘(sí) voy a golpear’  sì-nîi’=bù ‘Sí va a hablar’

Subjuntivo  n-, ny- ni- n-tàa’z=a’  ‘iba a golpear’ nì-nîi’=bù ‘iba a hablar’

Nota: Terminología de la autora y de Munro et al. (1999).

VERBOS PRINCIPALES VS. AUXILIARES EN EL ZAPOTECO DE TLACOLULA 
OCCIDENTAL

Los criterios para designar un verbo como auxiliar no son siempre claros y 
parecen ser relativamente específicos en cada lengua. Podemos decir, sin em-
bargo, que un verbo auxiliar es aquel que ayuda a un verbo principal a expresar 
alguna función gramatical de modalidad, tiempo, aspecto o voz. Asimismo, 
un verbo auxiliar siempre estará acompañado de un verbo principal; en otras 
palabras, el auxiliar no puede ser el único predicado en una cláusula.

Munro et al. (1999) y Munro (2006) reportan la existencia de verbos 
auxiliares en ZTO, en particular auxiliares modales. En esta sección presen-
tamos evidencia morfológica y sintáctica para precisar la caracterización de  
dichos verbos.

Co-ocurrencia de morfemas: verbos principales Co-ocurrencia de morfemas: verbos principales vs.vs. auxiliares auxiliares

A continuación, presentamos una comparación de la morfología interna de 
los verbos principales vs. auxiliares. En particular, se mostrará cuáles son los 
afijos y clíticos que pueden acompañar a los primeros y cuáles a los segun-
dos. Las diferencias ayudarán a determinar las características de los verbos 
auxiliares en ZTO. 

En (2) se esquematiza la morfología verbal del ZTO:

(2) 

Tabla 1. (cont.)
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Con base en el esquema anterior, a continuación, se ilustra la co-ocurren-
cia de morfemas en verbos principales (prototípicos) con distintos ejemplos 
de ZSLQ y ZSAV. Los ejemplos (3a-6b) en zapoteco se presentan del lado 
izquierdo mientras que la secuencia morfémica se ilustra del lado derecho.

Verbos principales
ZSLQ:

(3a) 

ZSAV:

(3b)3 

ZSLQ:

(4a) 

ZSAV:

(4b) 

ZSLQ:

(5a) 

3	  A diferencia de lo que sucede en el ZSLQ, en el ZSAV no es posible colocar un sujeto pronominal 
libre en posición posverbal, debe ser una FN plena o un enclítico de persona como se ve en (4b).

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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ZSAV:

(5b) 

ZSLQ:

(6a) 

ZSAV:

(6b) 

Como se observa en los ejemplos anteriores, los verbos principales pueden 
co-ocurrir con diferentes prefijos y clíticos. A diferencia de éstos, los verbos 
auxiliares sólo co-ocurren con un subconjunto de afijos verbales: los prefijos 
TAM.4 Para ilustrar dicho comportamiento presentamos diversos ejemplos 
(7a-10b) con los verbos auxiliares rìi›lle›eh y ràk.

Verbos Auxiliares
ZSLQ:

(7a) 

ZSAV:

(7b) 

4	  Los verbos auxiliares en ZTO presentan también restricciones en el uso de los prefijos aspectuales. 
No abordaremos, sin embargo, este tema en el presente trabajo. Al respecto ver Munro (2006) así 
como Chávez-Peón y Mudzingwa (2008).

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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ZSLQ:

(8a) 

ZSAV:

(8b)5 

ZSLQ:

(9a)6 

ZSAV:

(9b) 

ZSLQ:

(10a) 

ZSAV:

(10b)7 

5	  Esta construcción es gramatical con el enclítico de sujeto en el auxiliar, pero el sentido es otro: ‘él 
se cree porque habla zapoteco’.

6	  Existen diferentes alomorfos de los afijos direccionales dependiendo del prefijo al que prosiguen; 
i’cy- es la forma direccional esperada después del habitual r-.

7	  Es necesario decir que el verbo ràk no construye su forma causativa con los prefijos regulares, sino 
que tiene una forma léxica para hacerlo: rùn ‘hacer (algo)’. La expresión obtenida con la forma 
causativa del verbo presenta escasa aceptabilidad.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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La oración anterior (10b) es entendible pero poco aceptable. Se buscó que 
la forma causativa rùn ‘hacer (algo)’ correspondiente al verbo rak ‘hacerse/
ser’ funcione para la expresión buscada. La siguiente oración (11) es la forma 
correcta de decirlo, pero en esta oración el verbo rak está funcionando como 
auxiliar del verbo rùn ‘hacer (algo)’ que aparece en potencial. Es decir, la forma 
causativa de rak no puede ocurrir cuando se usa como auxiliar, por lo tanto, 
no tenemos la oración buscada.

(11) 

La tabla 2 muestra un resumen de la comparación anterior. Como antes 
mencionamos, los verbos principales muestran una morfología interna plena 
mientras la de los auxiliares es reducida, dado que ocurren obligatoria pero 
únicamente con prefijos aspectuales.

Tabla 2. Resumen de la comparación entre verbos principales y verbos auxiliares

Verbo principal Auxiliar ZVT (ZSLQ & ZSAV)
TAM-Base TAM-Aux

TAM-Base=Sujeto *TAM-Aux=Sujeto

TAM-dir-Base *TAM-dir-Aux

TAM-caus-Base *TAM-caus-Aux

Subcategorización: verbos principales Subcategorización: verbos principales vs.vs. auxiliares auxiliares

A continuación, comparamos verbos principales y auxiliares en cuanto al tipo 
de complementos que toman, es decir, su subcategorización. En primera ins-
tancia, los verbos principales seleccionan frases nominales (FNs) o enclíticos 
de persona como argumentos (12a y 12b):

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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ZSLQ:

(12a) 

ZSAV:

(12b) 

Con base en lo anterior, el esquema de subcategorización de un verbo 
principal se ilustra como en (13):

(13) 

Compárese cómo los auxiliares no pueden tomar FNs como complementos 
(14a y 14b).

ZSLQ:

(14a) 

ZSAV:

(14b)8 

Los verbos auxiliares seleccionan cláusulas con verbos flexionados, como 
se muestra en (15) y los ejemplos de (16a) y (16b):

(15) 

8	  Esta expresión literalmente dice ‘él es lengua zapoteca’, que sería una frase no aceptada por el hablante.
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ZSLQ:

(16a) 

ZSAV:

(16b) 

Con respecto a la característica anterior, cabe mencionar una aparente 
contradicción. Existen casos en los que rquììi’ny (ZSLQ) y ràk (ZSAV) pueden 
tomar FNs como complementos, no obstante, su significado cambia, según 
podemos apreciar en (17a) y (17b).

ZSLQ:

(17a) 

ZSAV:

(17b) 

Consecuentemente, asumimos dos entradas léxicas diferentes para rquììi’ny 
y ràk:9

1.	 verbo auxiliar ‘deber/necesitar’ (ZSLQ), ‘poder’ (ZSAV)
2.	 verbo principal ‘beber’ (ZSLQ), ‘hacerse’(ZSAV)

En casos similares éste será el criterio a seguir.
La tabla 3 muestra que los verbos principales pueden tomar FNs como 

argumentos mientras que los auxiliares no; éstos últimos en cambio seleccionan 

9	  Para el caso de rquìi’ny (ZSLQ) estos significados hacen pensar que provienen de formas diferentes, 
caso contrario a ràk de Santa Ana que históricamente es un único verbo originario.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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cláusulas. Los verbos principales pueden seleccionar cláusulas cuando toman 
las funciones de sus argumentos.

Tabla 3. Resumen-Categorías sintácticas permitidas como argumentos

FN Cláusulas
Verbo principal  ()
Auxiliar X  

Construcción Aux + Verbo Complemento (Aux_V)Construcción Aux + Verbo Complemento (Aux_V)

Según Munro (2006), el estatus de verbo auxiliar en ZTO radica en la unión 
entre el verbo auxiliar y principal. En dicho trabajo, la principal evidencia a 
este respecto es que, si se focaliza el sujeto en una oración con verbo auxiliar, 
éste aparece a inicio de oración y no entre el verbo auxiliar y el principal en 
ambas variantes, como se puede ver de (18a) a (20b) (compárese los ejemplos 
con una oración compleja en Munro, 2006, p.188).

(18a) 

(18b) 

ZSLQ:

(19a) 

(19b) 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05


149

DO
I: 

ht
tp

s:
//

do
i.o

rg
/1

0.
24

27
5/

sli
ng

.v1
n1

.05
    

|

Signos lingüísticosSignos lingüísticos, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 136-163, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 136-163     e-ISSN: 3061-8215   e-ISSN: 3061-8215

ZSAV:

(20a) 

(20b) 

En los siguientes ejemplos (21a y 21b) se puede observar que la aparición 
del sujeto entre el auxiliar y el verbo principal resulta agramatical.

(21a) 

(21b) 

La misma restricción se observa para complemento (en foco), negación y 
pregunta (wh-word) (ver Chávez-Peón y Mudzingwa, 2008). En (22a), (22b) y 
(22c) se muestran ejemplos con cláusulas de complemento de verbo principal 
y sujeto focalizado (Munro, 2006, p.188):

(22a) 

(22b) 

(22c) 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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Estas construcciones requieren sujetos explícitos para ambos verbos a di-
ferencia de los verbos auxiliares. El ejemplo (22c) es gramatical con la lectura 
‘JUAN vio que MIGUEL golpeó a Pedro’ o ‘JUAN vio que Pedro golpeó a 
MIGUEL’.

Criterio de verbo auxiliar (ZTO)Criterio de verbo auxiliar (ZTO)

A continuación, en la tabla 4 presentamos el criterio para designar a un 
verbo como auxiliar en ZTO. En la tabla se observan claras diferencias entre 
verbos principales y auxiliares; los primeros exhiben una gama completa de 
afijos verbales y toman FNs como complementos, mientras que los segundos 
tienen una morfología reducida y seleccionan cláusulas que incluyen verbos 
flexionados, pero no son sus argumentos. Finalmente, en cuanto al orden de 
constituyentes, es necesario que no aparezca nada entre el verbo auxiliar y el 
principal, mientras que en oraciones como las de (22), los verbos de la cláusula 
principal y de las cláusulas de complemento requieren obligatoriamente un 
sujeto pleno o, en su caso, un enclítico de persona.

Tabla 4. Criterio para definir auxiliares en zapoteco de Tlacolula occidental (ZTO)

Morfología Sintaxis Elemento entre verbos

Verbos principales Amplia 
(TAM, caus, dir) FN / clítico de sujeto  (oraciones compuestas; 

Munro, 2006) 

Verbos auxiliares Reducida (TAM)

*FN / *clítico de sujeto
Cláusula (que incluye un verbo 
flexionado)
Aux_V_S_O

X

De la tabla anterior se pueden extraer las condiciones necesarias para cla-
sificar a un verbo como auxiliar:

1.	 El único afijo que acompaña a los verbos auxiliares es un prefijo aspectual 
(TAM).

2.	 No puede aparecer como único verbo en oración simple.
3.	 Ningún constituyente puede aparecer entre el verbo auxiliar y el prin-

cipal,
4.	 Sólo puede existir un argumento sujeto para ambos verbos.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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Así pues, teniendo en claro las características de los verbos principales y 
auxiliares del ZTO, podemos ahora iniciar la clasificación verbal de esta lengua 
con ejemplos prototípicos (23).

(23)10 

QUASI AUXILIARES

En esta sección analizaremos cuatro verbos del ZTO: ‘necesitar’ (ZSAV), 
‘empezar’, ‘terminar’ y ‘querer’, que encaminan sus funciones hacia los verbos 
auxiliares. Todos estos verbos muestran distintos grados de gramaticalización.

ZSAV:ZSAV:  ríkîi’ny ríkîi’ny ‘‘necesitarnecesitar’’  

El verbo ríkîi’ny ‘necesitar’, en el ZSAV, es un verbo que puede funcionar como 
verbo principal y como verbo auxiliar. El verbo ‘necesitar’ puede tomar una FN 
como argumento sujeto siendo éste un verbo intransitivo como en (24), pero 
también puede tomar dos FNs como argumentos cuando funciona como un 
verbo transitivo, es decir, tiene una FN sujeto y una FN objeto como en (25).

(24) 

(25) 

10	  Ver la lista completa de auxiliares en ZSLQ y una clasificación interna en Munro (2006) y Chávez-
Peón y Mudzingwa (2008).
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Por otra parte, la misma raíz verbal deriva al verbo con el significado de 
‘comer/beber’ (26) utilizando morfología de causativo, en este sentido es 
similar al ZSLQ.

(26)

El verbo auxiliar presenta la siguiente estructura sintáctica:

Sintaxis auxiliar: ríkîi’ny	 _V_S		  ( Aux_V_S )

En (27) se muestra un ejemplo de esta estructura. Como era de esperarse, 
el verbo ‘necesitar’ no exige una FN/enclítico sujeto.

(27) 

El verbo ríkîi’ny también presenta una morfología reducida. Esto se muestra 
con los ejemplos (28) y (29), donde –kîi’ny ‘necesitar’ no puede llevar marcas 
de direccional, ni de causativo, respectivamente.

(28) 

(29) 

Si el sujeto se focaliza, éste se coloca antes del verbo auxiliar al que le sigue 
el verbo principal, lo que apoya la idea de que los dos verbos conforman una 
construcción verbal compleja (30):

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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(30) 

Sin embargo, el verbo auxiliar ríkîi’ny sí permite un enclítico-sujeto, como 
en (31), correferente con el sujeto del verbo principal ‘ir’.

(31) 

Y también es posible que la FN explícita de sujeto ocurra entre ambos 
verbos, lo que no sucede con los otros verbos auxiliares (32):

(32) 

En el ejemplo anterior, la misma FN es sujeto de ambos verbos. Como 
se ha mencionado antes, el verbo ‘necesitar’ también funciona como verbo 
principal (33), a diferencia de los verbos ‘poder y ‘deber’.

(33) 

Potencialmente, la FN de objeto/complemento puede ser sustituida por 
una cláusula. Esto lo habilita como verbo principal en construcciones com-
plejas. El ejemplo (34) presenta una cláusula de complemento con un sujeto 
no correferente:

(34) 

La segunda oración de esta cláusula compleja es un complemento de objeto 
del verbo ‘necesitar’. Lo anterior muestra que el verbo ‘necesitar’ funciona 
como verbo principal con sus propios argumentos, y también como verbo 
auxiliar de otro verbo que rige sus argumentos.

En este punto, es necesario distinguir una cláusula de complemento de 
una construcción con verbo auxiliar; la primera muestra un verbo matriz que 
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exige un complemento (o complementos) que se expresa como una cláusula 
completa (Noonan, 1985). Por otro lado, una construcción con verbo auxiliar 
consiste en una cláusula que contiene un verbo principal y un verbo auxiliar. 
Éste último expresa una función gramatical del verbo principal (aspectual y 
modal en ZTO) y por ende guarda una estrecha relación con el verbo prin-
cipal. Asimismo, cabe recordar que el verbo auxiliar no requiere un sujeto 
explícito obligatorio.

En consecuencia, clasificamos al verbo rìkîi’ny ‘necesitar’ (ZSAV) como 
quasiauxiliar (Bolinger, 1980, p. 297), dado que ocurre con una estructura 
sintáctica de verbos auxiliares y también con una estructura de verbo principal 
con argumentos nominales. A continuación, en (35), se muestra un esquema 
de colocación de verbos del ZTO en un continuum verbal de auxiliarización:

(35) 

EmpezarEmpezar y  y terminarterminar: Grados de gramaticalización: Grados de gramaticalización

En el ZSLQ, los verbos empezar y terminar presentan cierto grado de integra-
ción con el verbo que le sigue porque normalmente no requieren sujeto léxico 
(FN) o enclítico. Por ejemplo, en los siguientes ejemplos -zalloh ‘empezar’ no 
tiene sujeto léxico y el verbo -du’ahx puede tener una FN (36) o un enclítico 
de persona (37) como sujeto:

ZSLQ:

(36) 

(37) 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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Estas mismas características se observan para rluhahzh ‘terminar’ en los 
ejemplos (38) y (39):

(38) 

(39) 

Los ejemplos anteriores remiten a una estructura de verbo auxiliar; sin 
embargo, a diferencia de los auxiliares prototípicos, los verbos ‘empezar’ y 
‘terminar’ pueden llevar sujeto, siempre y cuando el verbo complemento 
también exprese sujeto. La cuestión aquí es determinar si ambos sujetos deben 
ser correferentes. De así serlo, se enfatizaría el grado de gramaticalización de 
estos verbos.11 En (40) se confirma lo anterior, pues ambos verbos presentan 
sujeto correferente en forma de enclíticos de persona.

ZSLQ:

(40) 

Los ejemplos (37) y (40) tienen el mismo significado. La única diferencia 
que nuestro informante reportó es que con el doble clítico el perro adquiere 
más especificidad (el clítico es obligatorio en la oración subordinada (ca-
du’ahx)). Como resultado, tenemos que en el ZSLQ los verbos empezar y 
terminar funcionan en general de la misma manera que un verbo auxiliar; la 
única diferencia, sin embargo, es que pueden aparecer con sujeto.

11	  Ya Broadwell (2004) en su análisis de la sintaxis de los auxiliares en el zapoteco de San Dionisio 
Ocotepec muestra cómo estos mismos verbos pueden tener dos interpretaciones en estructuras de 
cláusula, a saber: monoclausal y biclausal; lo que puede ser otro argumento a favor de la tendencia 
de estos verbos hacia la gramaticalización como verbos auxiliares.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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En el ZSAV los verbos ‘empezar’ y ‘terminar’ se analizan como verbos auxi-
liares. El sujeto del verbo principal es el mismo que el sujeto del verbo auxiliar, 
que solo ocurre una sola vez como enclítico o FN explícita que acompaña al 
verbo principal. Los ejemplos del (41-43) muestran lo anterior:

                V                S

(41) 

(42) 

(43) 

El sujeto también puede focalizarse a inicio de la oración, como en (44):

(44) 

Sin embargo, a diferencia de los otros verbos auxiliares, el sujeto también 
puede ocurrir entre los dos verbos, como ocurre con las cláusulas de comple-
mento (45 y 46).

(45) 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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(46) 

Pero es imposible que ocurra como marca enclítica en ambos verbos (47):

(47) 

Lo que sí es posible en el ZSLQ y que es regular y obligatorio en las cláu-
sulas de complemento con sujetos diferentes como en (48):

(48) 

Además, estos verbos tienen la facultad de ser verbos principales como en 
(49) y (50):

(49) 

(50) 

En resumen, los verbos ‘empezar’ y ‘terminar’ (ZSAV) son verbos auxiliares 
con un comportamiento distinto a los verbos auxiliares prototipo. Aparecen 
como una estructura verbal compleja, con un solo sujeto y una morfología 
reducida; no admiten el sujeto explícito para ambos verbos en una variante, 
pero en otra sí. Y así como el verbo ‘necesitar’ pueden ocurrir como verbos 
principales, tal como mostramos en (51). 

(51) 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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QuererQuerer

El verbo rcàa’z / rìkâa’z ‘querer’ (ZSLQ/ZSAV), se puede analizar como verbo 
auxiliar en el ZSAV (52):

(52) 

En este ejemplo cumple las características de verbo auxiliar; y a pesar de 
ser una construcción aceptada por el colaborador, es mucho mejor aceptada 
una construcción como (53), donde el enclítico de sujeto ocurre después del 
verbo auxiliar, atípico en las construcciones con verbos auxiliares prototípicos 
que regularmente conforman una estructura compleja con el verbo principal.

(53) 

También puede presentar una FN plena como sujeto entre ambos verbos, y 
sujeto enclítico correferente en ambos verbos. Como se muestra en (54) y (55). 

ZSAV:

(54) 

(55) 

Lo anterior otorga una mayor independencia entre los verbos y posibilita 
la presencia de cláusulas de complemento como la (56):

(56) 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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Por otra parte, este verbo también puede desempeñar la función de verbo 
principal con el significado específico de ‘desear’ (57):

(57) 

En este caso, el verbo está ubicado en una posición intermedia entre los 
quasiauxiliares y los verbos principales, pero es más cercano a los verbos prin-
cipales que los verbos ‘empezar’ y ‘terminar’ en el ZSAV.

CONCLUSIONES

Los criterios para definir verbos auxiliares en el ZTO, mostrados anteriormente 
en la tabla 4, se resumen como sigue: morfología reducida (un verbo auxiliar 
sólo admite marca de TAM), incapacidad de ser el único predicado en una 
oración simple, e imposibilidad de que aparezca un constituyente entre el 
auxiliar y el verbo principal. Asimismo, hemos mostrado evidencia de que 
existen verbos en diferentes lugares del continuum. Dichos verbos muestran 
algunas características similares a las de los verbos auxiliares, pero también 
características similares a las de los verbos principales. Es por esto que habla-
mos de grados en el continuum de auxiliarización.

Dicho esto, en el ZTO se propone la existencia de quasiauxiliares y auxi-
liares propiamente dichos. Cabe agregar que ambos tipos de verbos están en 
diferentes estados de gramaticalización en las variantes de ZSLQ y ZSAV.

ContinuumContinuum verbal ZTV verbal ZTV

En (58) y (59) se muestra el continuum de auxiliarización de verbos en cada 
una de las variantes del ZTO presentadas en este trabajo. Puede observarse que 
en el ZSLQ hay un número mayor de verbos auxiliares que en el ZSAV. Por 
otra parte, los verbos ‘empezar’ y ‘terminar’ se analizan como quasiauxiliares 
en el ZSLQ, mientras que en el ZSAV se ubican en un punto intermedio 
entre los verbos principales y los quasiauxiliares, tal como el verbo ‘querer’ en 

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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ambas variantes. Finalmente, el verbo ‘deber’ en ZSLQ y ‘necesitar’ en ZSAV 
son verbos cognados que tienen diferente estatus de gramaticalización en cada 
variante: ‘deber’ en ZSLQ es un verbo auxiliar, mientras que ‘necesitar’ en 
ZSAV es un verbo quasiauxiliar.

(58)12 

(59) 

Por último, en la tabla 5 se resumen las características de los verbos según 
nuestros datos, a partir del continuum de auxiliarización (la clasificación de 
los auxiliares se basa en Munro, 2006).

12	  Este verbo auxiliar se reporta en Munro (2006), con ejemplos como:
Nàa 	 pahr 	 ch-a’=a’. 
cop 	 to 	 irr-go=1s 
‘I have to go’, ‘I should go.’ 
La autora agrega (p. 189) que “Although rquììi’ny and nàa pahr ‘must,’ on the one hand, and 
rìi’lle’eh ‘can,’ on the other, are all auxiliary verbs that express independent modality, they represent 
two quite different classes of auxiliaries, generally reflecting the distinction between modal necessity 
(or obligation) and modal possibility (or capability).” Estas diferencias semánticas no se abordan 
en el presente trabajo.

https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.05
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Tabla 5. Verbos del zapoteco del Valle

 pr
efi

jos
 TA

M

 ca
us

at
ivo

/d
ire

cc
ion

al

 cl
íti

co
 de

 su
jet

o

 su
jet

o l
éx

ico

 1 
 Verbos principales

 rgwe / rínîi’ ‘hablar’
(ZSLQ) / (ZSAV)

   

 2  rcàa’z / rìkâa’z ‘querer’ 
(ZSLQ) / (ZSAV)

 ?  

 3 

 Quasi auxiliares

 gúslò ‘empezar’ (ZSAV)
 byàglò ‘terminar’ (ZSAV) 

   

 4 rluhahzh ‘terminar’ (ZSLQ)
rzalloh ‘empezar’ (ZSLQ)

 X   X

 5 rìkîi’ny ‘necesitar’ (ZSAV)  X  

 6  Verbos auxiliares 
 Modales de posibilidad

 ràk (ZSAV)
 ‘aux: poder’
 rìi’ll’eh (ZSLQ)
 ‘aux: poder’

  X  X  X

 7 
 Modales de necesidad

 rquììi’ny (ZSLQ)
 ‘aux: deber’

  X  X  X

 8 Nàa pahr (ZSLQ)
 ‘aux: deber’

 X  X X
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Resumen
El objetivo del presente artículo es el análisis comparativo de los alineamientos para S-A-O en 
la familia mixe-zoque. Parto de los datos del mixe de Tamazulápam y de Guichicovi, del cual se 
desprenden los análisis generales de estudios contemporáneos de alineamiento de la rama mixeana 
como el oluteco y las lenguas mixes de Oaxaca. En la rama zoqueana retomo el zoque de San Mi-
guel Chimalapa, Ocotepec y el zoque jitotolteco, todo ello para mostrar un mapeo del proceso de 
cambio que han sufrido los tipos de alineamiento y constatar lenguas conservadoras e innovadoras.

Palabras clave: transitividad, ergativa, acusativa, neutral, tripartita.

Abstract
The objective of the present article is the comparative analysis of the alignments for S-A-O in the 
Mixe-Zoquean family. I start from the data of Tamazulápam and Guichicovi Mixe, from which the 
general analyses of contemporary studies of alignment of the Mixe branch such as Olutec and the 
Mixe languages of Oaxaca are derived. In the Zoquean branch, I take up the Zoque of San Miguel 
Chimalapa, Ocotepec and Jitotoltecan Zoque, all this to show a mapping of the process of change 
that the types of alignment have undergone and to verify conservative and innovative languages.

Keywords: transitivity, ergative, accusative, neutral, tripartite.
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INTRODUCCIÓN1

El objetivo del presente artículo es dar a conocer los sistemas de alinea-
mientos para transitivos e intransitivos en el mixe de Tamazulápam y 
de Guichicovi de Oaxaca, y presentar un análisis comparativo de los 

sistemas de alineamiento de diferentes variedades de mixe y zoque estudiados 
por diferentes investigadores en las últimas décadas (De la Cruz, 2016; Gó-
mez, 2022; Gutiérrez, 2014; Guzmán, 2012; Jiménez, 2018; López, 2018; 
Martínez, en proceso; Santiago 2015). El estudio engloba datos del mixe de 
Tamazulápam (MTM) así como del mixe de Guichicovi (MGV) y se analizan 
de forma general otros tipos de mixe, como el mixe oluteco y algunos tipos 
de zoque de Oaxaca y Chiapas. 

LAS LENGUAS DE ESTUDIO

La comunidad de Tamazulápam cuenta con 6,907 habitantes (INEGI, 2020). 
Del total de habitantes mayores de tres años, 6,189 son hablantes de la lengua 

1	  Este trabajo es parte de una investigación mayor que se presentó como tesis de la Maestría de 
Lingüística Indoamericana del CIESAS titulada “Alineamiento, inversión y obviación en el mixe de 
Tamazulápam, Oaxaca”. Agradezco a los hablantes de mixe de Tamazulápam Juana Martínez Jiménez, 
Gervasio Santiago Jiménez, Dolores Pérez Domínguez, Gregorio Pardo, Pedro Antúnez García, 
José Martín, Ezequiel Pérez Jiménez, José Francisco e Hidolina Santiago por haberme permitido 
videograbar sus conversaciones familiares, narrativa oral e infinidad de interacciones orales en mixe. 
Doy gracias también, por la información proporcionada sobre el mixe de Guichicovi, a la profesora 
María de Jesús Hernández Francisco, a la profesora Soraida Domínguez por los datos del mixe de 
Juquila, y al profesor Juan Carlos Reyes Gómez por los datos del mixe de Alotepec. Los criterios 
expuestos en el presente trabajo son de mi absoluta responsabilidad.
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mixe, lo que representa el 86.1% del total. El topónimo de Tamazulápam en 
lengua mixe es Tu’knë’m [tuˀk.ˈnɨˀm], que se puede traducir como ‘lugar de los 
tres manantiales’ y la autodenominación es ëyuujk, [ʔɨ.ˈjuːhk].

Por su parte, Guichicovi es un municipio mixe que oficialmente se llama San 
Juan Guichicovi Mixe. El censo del INEGI (2020), reporta 29,802 habitantes 
en este municipio, de los cuales 18,984 son hablantes de la lengua mixe, que 
representa el 63.7% del total. El topónimo de Guichicovi en mixe es Tëkaam 
[tɨ.ˈkaːm] que se puede traducir como ‘lugar de la casa’ y la autodenominación 
de la lengua es ayuuk [ʔa.ˈjuːk].

El tema de este trabajo, alineamiento de persona en el MTM y el MGV, 
es de suma importancia para el conocimiento de la gramática de las lenguas 
mixes de Oaxaca porque a diferencia de otras lenguas mixe-zoques que siguen 
consistentemente un alineamiento ergativo, el MTM presenta varios alinea-
mientos que se diferencian en persona y tipo de cláusula. Este sistema de 
alineamiento basado en la persona difiere de los alineamientos documentados 
por Zavala (2000) para el oluteco, quien afirma que esta lengua de la rama 
mixeana manifiesta un alineamiento sistemáticamente ergativo.

Familia lingüísticaFamilia lingüística

La figura 1 muestra la clasificación de la familia mixe-zoque propuesta por 
Wichmann (1995). Podemos observar que la familia mixe-zoque se divide en 
dos ramas: la mixeana y la zoqueana. Dentro de la mixeana −en negritas− se 
muestran las variedades que se toman en cuenta para el análisis comparativo. 
De la rama mixeana analizo datos del mixe de Totontepec (MT), que corres-
ponde al mixe alto del norte; el mixe de Ayutla (MAY), Tamazulápam (MTM) 
y Tlahuitoltepec (MTL), que pertenecen al mixe alto sureño nuclear. Expongo 
información de dos tipos de mixe medio, de Juquila (MJU) y de Alotepec 
(MAL) −ambos de información elicitada−; este último no está catalogado 
por Wichmann (1995). 

También analizo los datos del mixe de Guichicovi (MGV) y Coatlán 
(MCT) que se ubican como mixe bajo. Del mismo modo, estudio los datos 
del oluteco (Zavala, 2000) que se etiqueta como ‘oluta popoluca’. De la rama 
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zoqueana, retomo las investigaciones del zoque de San Miguel Chimalapas 
(ZSMC) de Jiménez (2018); el zoque de Ocotepec Chiapas (ZOCO) de De 
la Cruz (2016) y del zoque jitotolteco (ZJIT) reportado por Gómez (2022) 
y no catalogado por Wichmann (1995).

Fig. 1. Familia mixe-zoque

Fuente: Wichmann (1995, p. 9).

En Zavala (2011) se plantea que el zoque jitotolteco pertenece a la subrama 
del zoque de Chiapas como se ilustra en la figura 2.
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Fig. 2. Ubicación del zoque jitotolteco

Fuente: Zavala (2011).

METODOLOGÍA

Los datos del MTM se basan sobre 19 horas de transcripción de diferentes 
colaboradores de Tamazulápam del Espíritu Santo Mixe, Oaxaca, base de 
datos de la documentación del MTM, y se realizaron con el programa ELAN 
en la versión 5.9.

Los datos del MGV fueron elicitaciones realizadas a la profesora María de 
Jesús Hernández Francisco, originaria de San Juan Guichicovi, así como del 
libro de Dieterman y McCarty (2018). Los datos del mixe de Juquila también 
es información elicitada de la profesora Soraida Domínguez. Los datos del 
mixe de Alotepec fue información proporcionada por el profesor Juan Carlos 
Reyes Gómez, y los demás datos provienen de autores de la rama mixeana 
(Gutiérrez, 2014; Guzmán, 2012; Martínez (en proceso); Santiago, 2015) y 
zoqueana (De la Cruz, 2016; Gómez, 2022; Jiménez, 2018).2

2	  Por el espacio, en este muestreo no se toman en cuenta otras publicaciones relacionadas con el 
zoque soteapaneco (López, 2018), el zoque ayapaneco (Suslak, 2014) o el zoque de Texistepec 
(Wichmann, 2007).
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CARACTERÍSTICAS TIPOLÓGICAS DEL MTM

Existen varios rasgos tipológicos del mixe de Tamazulápam (MTM) que en 
general comparte con la rama mixeana o conserva algunos: a) es de marcación 
en el núcleo; b) incorporación nominal; c) es una lengua jerárquica e inversa; 
d) propone oposición entre una conjugación independiente vs. dependiente; 
e) registra una oposición entre un patrón directo e inverso; f ) es una lengua 
aglutinante-polisintética; g) presenta múltiples alineamientos para mono-
transitivo; y h) es una lengua de verbo final (Santiago, 2015, 2008). En los 
siguiente párrafos mostraré generalidades de los rasgos del MTM.

Conjugación independiente vs. dependiente. Las cláusulas en MTM siguen 
dos patrones de marcación de persona y aspecto: la independiente y la depen-
diente. Las oraciones independientes funcionan como cláusulas principales, 
mientras que las dependientes aparecen después de ciertos “disparadores” de 
dependencia como el marcador de tiempo ojts, adverbios, deícticos, negación 
y el auxiliar.

La marca de persona y aspecto es nocionalmente la misma pero formalmente 
no. Tanto en (1) como en (2) el agente es una segunda persona y el aspecto 
es un incompletivo. Sin embargo, en (1), la marca de segunda persona para 
independientes es el prefijo m-, y la marca de incompletivo es el sufijo -py. En 
cambio, en (2), la marca de segunda persona para dependientes es el prefijo x-, 
y el incompletivo dependientes es el sufijo -y. También podemos notar que en 
el núcleo verbal se flexiona el argumento, por lo tanto, es de marcación en el 
núcleo. Y podemos apreciar que el predicado se ubica en la periferia derecha, 
por esta razón, es una lengua de verbo final.

(1) 

(2) 
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Oposición entre la conjugación directo-inverso. En los patrones direc-
to-inverso sólo participan los verbos transitivos. La oposición directo-inverso 
se registra en la conjugación independiente y dependiente. Las construcciones 
directas posibles son 1>2, 1>3, 2>3 y 3>3’; los primeros números son el agen-
te −el cual se flexiona en el verbo− y el segundo es el objeto. Contrariamente, 
las oraciones inversas se construyen con los patrones 2>1, 3>1, 3>2 y 3’>3, 
donde el primer número es el objeto que se flexiona en el verbo. 

La jerarquía de persona (Silverstein, 1976) que opera en MTM es 1>2>3. 
Dentro de esta jerarquía existen subjerarquías: la local −que refiere a la pri-
mera y segunda persona− y la obviación −que refiere a las tercera personas−. 
El patrón local corresponde a la combinación de la primera y segunda perso-
na, ya sea directa 1:2 o inversa 2:1.3 La obviación es una subjerarquía de las 
terceras personas donde existe una competencia donde el participante tiene 
el rango más alto, y se determina por la animacidad, definitud, posesión 
externa o topicalidad. En las terceras personas 3:3’, la primera es el proximal 
y la segunda el obviativo.4

3	  En la literatura, la configuración local refiere a los participantes del acto de habla, es decir, al 
comportamiento de la primera y la segunda persona, ya en función de A u O (Hockertt, 1966). 
Zavala (2007) expone una tipología de la configuraciones locales: a) 1:2 y 2:1 son configuraciones 
distintas a las directas o inversas (popoluca de Texistepec); b) 1:2 es directo y 2:1 es inverso (mixe 
de Totontepec); c) 1:2 es inverso y 2:1 es directo (cree de las praderas); d) 1:2 y 2:1 son tratadas 
como configuraciones directas (picurís); e) 1:2 y 2:1 son tratadas como configuraciones inversas 
(tewa de Arizona); f ) 1:2 y 2:1 son configuraciones que se pueden codificar tanto como directas o 
como inversas (mam de Cajolá).

4	  Las terceras personas entran en un análisis llamado ‘obviación’ que se ha documentado para 
lenguas de la rama mixeana (Zavala, 2000) así como para lenguas algonquinas (Klaiman, 1991). 
En el patrón 3:3’ del directo, se asume que el primero es el proximal (PROX) con rol de agente 
y el segundo es el obviativo (OBV) con rol de objeto primario; caso contrario, cuando tenemos 
el patrón 3’:3, el primero es el OBV y el segundo el proximal (Klaiman, 1991, p. 193). Estos 
términos hacen referencia a ciertos sistemas inversos donde se reconoce la distinción de dos clases 
de categorías para las terceras personas. Una de estas categorías de tercera persona se denomina por 
los algonquianistas “proximal”; la otra categoría de tercera persona es la “obviativa”, que también se 
denomina por los algonquianistas, la “cuarta persona”. El estudio de la obviación, donde entran en 
juego dos categorías de terceras personas en sistemas inversos o en sistemas de otro tipo, ha progresado 
enormemente en los últimos años (Zavala, 2006, 2002). La obviación involucra parámetros que 
tienen que ver, entre otros temas, con la definitud, la animacidad, genitivos correferenciales o la 
topicalidad. La subjerarquía −de las terceras personas− que funciona en el MTM es la de genitivos 
correferenciales>animacidad>definitud>topicalidad, esto quiere decir, los que se ubican en la 

 https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.06


172

Signos lingüísticosSignos lingüísticos, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 164-197, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 164-197     e-ISSN: 3061-8215   e-ISSN: 3061-8215

DO
I: 

ht
tp

s:
//

do
i.o

rg
/1

0.
24

27
5/

sli
ng

.v1
n1

.06
    

 |

El MTM y el MGV son lenguas jerárquicas porque marcan únicamente 
a uno de los dos participantes de los predicados transitivos canónicos. El 
argumento marcado es el que ocupa el lugar más alto en la jerarquía de 
persona independientemente del rol semántico. La marcación jerárquica y 
la jerarquía de persona se ilustran en la serie de ejemplos en (2). Por ejem-
plo, en (3a) tenemos un patrón directo 1:3 que sólo prefija al agente (A) de 
primera persona en un verbo transitivo; mientras que en (3b) tenemos un 
patrón inverso 3:1 que prefija al objeto primario (O) de primera persona 
de un verbo transitivo.

1:3 DIRECTO. Sólo marca agente

(3a)5 

3:1 INVERSO. Sólo marca objeto

(3b) 

Una construcción es directa cuando el participante más alto en la jerarquía 
de persona coincide con el agente del predicado transitivo. Las construcciones 
directas posibles son: 1:2,6 1:3, como en (3a), 2:3 y 3:3’. La construcción 

periferia izquierda ganan a los de la periferia derecha, por lo tanto, obtenemos la marcación de 
A; caso contrario, cuando los de la periferia derecha le ganan al de la izquierda, automáticamente 
obtenemos una construcción inversa. En este trabajo no vamos a discutir estos parámetros que 
entran en juego cuando en una lengua interactúan dos terceras personas, pues este tema rebasa la 
esfera de este artículo.

5	  El aspecto incompletivo independiente para transitivo -py independiente sólo se flexiona en el 
singular, pero para el plural es -p.

6	  Otro tema que es necesario precisar es que el patrón directo local 1:2 en el MTM sufre una 
neutralización respecto al patrón 1:3, es decir, en ambos patrones el prefijo de persona es n- y el 
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directa en MTM es la no marcada. Una cláusula es inversa cuando el partici-
pante más alto en la jerarquía de persona coincide con el objeto del predicado 
transitivo. Las combinaciones inversas posibles son: 2:1,7 3:1, como en (3b), 
3:2 y 3’:3.

PRINCIPIOS TEÓRICOS SOBRE ALINEAMIENTO PARA S-A-O

En el análisis del alineamiento para sujeto, agente y objeto primario (S-A-O) 
sólo participan los verbos intransitivos y transitivos. Los alineamientos en 
verbos intransitivos y transitivos se distribuyen en cuatro tipos: a) nominati-
vo-acusativo; b) ergativo-absolutivo; c) neutral; y d) tripartita. 

En el alineamiento nominativo-acusativo, el sujeto de intransitivo (S) com-
parte las mismas propiedades que el A del transitivo, pero el O del transitivo 
es distinto a los primeros (S=A ≠ O), donde los primeros (S=A) son el nomi-
nativo y el segundo el acusativo (O). En el alineamiento ergativo-absolutivo, 
el S de intransitivo se marca igual que el O del transitivo pero diferente del 
agente (S=O ≠ A), los primeros son el absolutivo y el segundo el ergativo. En 
el alineamiento neutral, tanto S, A y O se marcan igual (S=A=O).8 

sufijo de aspecto incompletivo para transitivo singular es -py como en el patrón 1:3 de (3a). En el 
patrón 1:2 la expresión de la segunda persona es obligatoria como observamos en (i).
   (i) Ëjts mejts ntsejkypy.
        ëts       mejts     n-tsok-py
        1p.sg   2p.sg	     1a.i-querer-inc.i.tr

        ‘Te quiero a ti
7	  Semejante al patrón local directo, el inverso local 2:1 comparte el prefijo de persona del patrón 3:1, 

n-, y el aspecto incompletivo dependiente -p, como en (i).
   (i) Ëjts mejts ntsu’tsp.
        ëts       mejts     n-tsu’uts-p
        1p.sg   2p.sg     1a.i-morder-inc.i
       ‘Tú me muerdes a mí.’

8	  Es importante precisar que Comrie (2005) etiqueta el alineamiento ‘neutral’ como la ausencia de 
flexión explícita en el verbo, pero en este análisis, el neutral refiere a un mismo tipo de prefijo de 
persona con diferentes funciones gramaticales, como S, O u A.
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El alineamiento tripartito se refiere a que S, A y O se marcan de manera 
distinta (S≠A≠O) (Haspelmath, 2005).9

Translingüísticamente, el alineamiento no marcado es el acusativo con 
el 55%, le sigue el neutral con el 22% y en tercer lugar el ergativo con el 16% 
(Comrie, 2005, p. 406). De 380 lenguas computadas en el mundo, existe una 
tendencia por el acusativo seguida por el neutral. Los tipos de alineamiento 
para monotransitivo que se analizan se desprende de Zavala (2000), el cual ha 
sido el referente para el análisis de otras lenguas y variantes de mixe y zoque.

Otros conceptos −y que describo de forma general− que se utilizarán son el 
de inverso morfológico, inverso jerárquico, patrón local, obviación y neutralización. 
La construcción inversa sólo se puede observar en las construcciones transitivas 
cuando el objeto se flexiona en el verbo. El ‘inverso morfológico’ ocurre en los 
patrones 3:3’, 3:2 pero no en los patrones 3:1, y 2:1, es decir, en los primeros el 
verbo sufija explícitamente el morfema de inverso, pero en los segundos −por el 
hecho de que no afija el sufijo de inverso morfológico− es conocido como ‘inverso 
jerárquico’. El término ‘patrón local’ refiere a los participantes del acto de habla, 
es decir, refiere a la primera y segunda persona. En el patrón local tenemos dos 
correspondencias: la directa 1:2 y la inversa 2:1. Respecto al último término, 
‘obviación’, refiere al análisis de las terceras personas en la construcción transitiva. 
En el patrón 3:3’, el primero es el proximal y el segundo el obviativo. Para que 
un participante ocupe el rol de A o de O, la obviación registra subjerarquías 
condicionadas por animacidad, definitud, genitivos correferenciales y topicalidad.

Alineamiento en formas independientes para el MTMAlineamiento en formas independientes para el MTM

En las formas independientes existen tres tipos de alineamiento condiciona-
dos por la persona: tripartito para la primera persona, neutral en la segunda 
y ergativa en la tercera como se puede observar en la tabla 1. Es importante 
destacar que la marca de aspecto incompletivo singular en el directo es -py y 
en el S y el O es -p.10

9	  A manera de precisión, al nominativo-acusativo sólo lo nombraré como acusativo y al ergativo-
absolutivo como ergativo.

10	  La marca de inverso (INV) no se analiza, pero se presenta como parte importante la morfología 
verbal del MTM. 
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Tabla 1. Marca de persona, aspecto e inverso en las formas independientes

TR INTR ALIN

A INC O INV INC S INC
1ª n-

(1:2-1:3)
-py x-

(2:1-3:1)
-p Ø- -p TRIP

2ª m-
(2:3)

-py m-
(3:2)

-ë -p m- -p NEU

3ª y-
(3:3’)

-py Ø-
(3’:3)

-ë -p Ø- -p ERG

En la primera persona, el alineamiento es tripartito porque tanto el agente 
(A), (4a), y el objeto (O), (4b), de un verbo transitivo, así como el único 
argumento de un verbo intransitivo (S), (4c), reciben diferentes marcas. Por 
lo tanto, en la primera persona de la conjugación independiente los prefijos 
de persona son diferentes (A≠O≠S).11

(4a) 

(4b) 

(4c) 

11	  Para los principiantes en el conocimiento de la lengua mixe, es importante explicar que en las 
combinaciones 3’:3 y 3:2, el MTM sí registra marca de inverso morfológico, en contraste, en el 
patrón 3:1 −como el de (4b)− no hay indicios de un inverso morfológico. En los nuevos análisis, 
Zavala (2015) plantea que el proceso de gramaticalización del inverso morfológico proviene de una 
marca de pasivo que se extendió principalmente en la rama mixeana y en la rama zoqueana sólo en 
el zoque jitotolteco.

 https://doi.org/10.24275/sling.v1n1.06


176

Signos lingüísticosSignos lingüísticos, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 164-197, vol. I, núm. 1, Nueva Época, enero-junio, 2025, 164-197     e-ISSN: 3061-8215   e-ISSN: 3061-8215

DO
I: 

ht
tp

s:
//

do
i.o

rg
/1

0.
24

27
5/

sli
ng

.v1
n1

.06
    

 |

En la segunda persona el alineamiento es neutral porque tanto el agente (A), 
(5a), y el objeto (O), (5b), de un verbo transitivo, así como el único argumento 
de un verbo intransitivo (S), (5c), reciben la misma marca. Entonces, los tres 
prefijos de persona en la conjugación independiente son iguales (A=O=S).

(5a) 

(5b) 

(5c) 

En la tercera persona, el alineamiento es ergativo porque el agente (A) de 
un verbo transitivo (6a), recibe una marca distinta a la del objeto (O) de un 
verbo transitivo y a la del único argumento de un verbo intransitivo que es 
un prefijo Ø-, (6b) y (6c), respectivamente. Por lo tanto, tenemos un alinea-
miento ergativo (A≠O=S).

(6a) 

(6b) 

(6c) 
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Por lo tanto, es claro que la conjugación independiente no tiene un alinea-
miento uniforme, sino que el MTM presenta tres alineamientos distintos y 
éstos están condicionados por la persona gramatical. Otro rasgo que distingue 
la conjugación independiente es que el sufijo de aspecto en el A es -py mientras 
que en el S y en el O es -p.

Alineamiento en formas dependientes para el MTMAlineamiento en formas dependientes para el MTM

En las formas dependientes, el MTM presenta dos alineamientos: nominativo 
y ergativo. Estos alineamientos, al igual que en las formas independientes, están 
condicionados por el prefijo de persona. En la primera persona se manifiesta 
un alineamiento acusativo mientras que en la segunda y tercera persona se 
presenta un alineamiento ergativo, aunque con diferentes marcas (tabla 2). 
Obsérvese que, a diferencia de la conjugación independiente, el dependiente 
flexiona el aspecto incompletivo con -y.

Tabla 2. Marca de persona, aspecto e inverso en la forma dependiente

TR INTR ALIN

A INC O INC INV S INC

1ª n-
(1:2-1:3) -y x- 

(2:1-3:1) -y n- -y ACUS

2ª x-
(2:3) -y m- 

(3:2) -y -a’ m- -y ERG

3ª t-
(3:3’) -y y- 

(3’:3) -y -a’ y- -y ERG

En la primera persona tenemos un alineamiento acusativo porque tanto el 
agente de un verbo transitivo como el único argumento de un verbo intransitivo 
comparten la misma marca. En estos ejemplos, el prefijo es n-, (7a) y (7c). En 
cambio, el objeto de un verbo transitivo recibe una marca distinta que es el prefijo 
retroflejo x-, (7b). Este alineamiento de la primera persona se puede observar en 
la serie de ejemplos en (7).
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Primera persona: Nominativo A=S≠O.

(7a) 

(7b) 

(7c) 

En la segunda y tercera persona el alineamiento es ergativo porque el agente 
de un verbo transitivo recibe una marca distinta, t- (8a) y (9a), a la del objeto 
de un verbo transitivo y a la del único argumento de un verbo intransitivo. 
En este alineamiento el objeto de un verbo transitivo, (8b) y (9b), y el único 
argumento de un verbo intransitivo, (8c) y (9c), comparten la misma marca 
de prefijo palatal, y-. Este alineamiento se ejemplifica en la serie de (8) y (9).

Segunda persona: Ergativo A≠O=S.

(8a) 

(8b) 
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(8c) 

Tercera persona: Ergativo A≠O=S

(9a) 

(9b) 

(9c) 

Es claro que en las formas dependientes tampoco se tiene un alineamiento 
uniforme, sino que el MTM presenta dos alineamientos y éstos están determi-
nados por la persona gramatical. Los alineamientos son: en primera persona, 
nominativo; en segunda y tercera persona, ergativo. El aspecto incompletivo 
del dependiente en el MTM es -y.

Alineamiento para monotransitivo en otros tipos de mixe de OaxacaAlineamiento para monotransitivo en otros tipos de mixe de Oaxaca

En esta sección analizo los alineamientos que se han documentado para distin-
tos tipos de mixe conforme a la clasificación de Wichmann (1995). Se toman 
como puntos de partida principalmente los trabajos de tesis del Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS) (De la 
Cruz, 2016; Gómez, 2022; Gutiérrez, 2014; Guzmán, 2012; Jiménez, 2018; 
López, 2018; Martínez (en proceso); Santiago, 2015) e investigaciones an-
teriores y recientes. En primer lugar, ubico otras investigaciones dentro del 
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grupo alto sureño nuclear, mixe medio y mixes de la zona baja como Coatlán 
y el mixe de Guichicovi.

Cambios que no alteran el alineamiento en el mixe alto y medioCambios que no alteran el alineamiento en el mixe alto y medio
Existen dos tipos de cambio, uno fonológico y otro de estructura de dos tipos 

de prefijos: a) por estructura, el A dependiente t- por ti-; y b) fonológico, los 
contextos donde el prefijo es una retrofleja /ʂ/ x- y se realiza como posalveolar 
[ʃ]. En el mixe alto tenemos un único cambio histórico en el prefijo de persona 
entre los dialectos norteño vs. norteño-sureño nuclear, el cual se encuentra en 
la tercera persona: el prefijo t- en el A dependiente y en el norteño el prefijo ti-.

A pesar de este cambio histórico, el tipo de alineamiento no cambia, es 
decir, la tercera persona del dependiente sigue siendo ergativa. El mixe de 
Alotepec (datos de Juan Carlos Reyes) (MAL) y el mixe de Juquila (datos de 
la profesora Soraida Domínguez) (MJU) también registran el prefijo t- para 
la tercera persona del A dependiente (tabla 3).

Tabla 3. Cambio histórico en la tercera persona del A dependiente

Conjugación dependiente
MTM, MAY, MTL MT

TR INTR TR INTR

a o s a o s

n- x- n- n- x- n-

x- m- m- x- m- m-

t- y- y- ti- y- y-

En (10) se muestra un ejemplo donde, en el MT documentado por Guz-
mán (2012), el prefijo de A es efectivamente ti-.

El segundo cambio entre los mixes altos respecto a los mixes de la zona 
media ocurre en un proceso de palatalización. El MJU y el MAL, en los 
contextos O de primera persona del independiente y dependiente, así como 
en el A del directo dependiente, el prefijo retroflejo [ʂ] x- se realiza como 
posalveolar sordo [ʃ] y posiblemente tienen el estatus de fonema. En los dos 
ejemplos de (11) tanto el MJU como el MAL prefijan el A dependiente como 
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un sonido posalveolar. Con esta precisión, he dejado claro que el mixe medio 
sistemáticamente cumple con los alineamientos del mixe alto.

(10)12 

(11a) 

(11b) 

A pesar de los cambios del mixe alteño con el prefijo ti- del A dependiente 
o el cambio del prefijo retroflejo a posalveolar xy- del MJU y el MAL (en O 
independiente y dependiente y el A dependiente) las variantes alto, alto sureño 
nuclear y mixe medio registran los mismos alineamientos.

Alineamientos en el mixe de GuichicoviAlineamientos en el mixe de Guichicovi

El objetivo de esta sección es mostrar los alineamientos del mixe de Guichi-
covi con datos elicitados de María de Jesús Hernández Francisco, originaria 
de la comunidad mencionada, y datos de Dieterman y McCarty (2018).13 
Primero presento los datos de la conjugación independiente y posteriormente 
la conjugación dependiente.

12	  La convención de la palatal como un rasgo flotante es una propuesta de Martínez (en proceso) 
donde la autora asume que el autosegmento palatal se refleja en el núcleo verbal mediante metafonía, 
apofonía o apometafonía (cambios nucleares con metafonía).

13	  El trabajo sobre los alineamientos del MGV se presentó en 2016 en el COLOV 7, junto con la 
colaboradora.
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Alineamiento en el independiente en el MGVAlineamiento en el independiente en el MGV
Iniciamos con la primera persona del independiente, en (12) muestro un con-
texto de primera persona del independiente con el patrón 1:3 que flexiona al 
agente del monotransitivo independiente n-. Note que el patrón 1:3 , (12a), 
y 1:2, (12b), flexionan el mismo prefijo de primera persona n-.14

(12a) 

(12b) 

En (13a) presento un contexto donde el verbo monotransitivo flexiona al 
objeto de primera persona xy-. Por otro lado, las construcciones 3:1, (13a), y 
2:1 flexionan la misma persona xy-, (13b).

(13a) 

(13b) 

Por último, la primera persona del sujeto del verbo intransitivo tsi’iw ‘bañar’ 
flexiona la persona Ø- (14).

(14) 

14	  Es importante precisar que el patrón 1:3 y 1:2 sufre un proceso de neutralización, es decir, flexionan 
el prefijo de persona n-, pero el contexto determinará si es una u otra construcción.
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En la segunda persona de la conjugación independiente del agente para 
transitivo flexiona m- como en (15). La segunda persona del O transitivo 
independiente flexiona xy-, (16), mientras que la segunda persona del intran-
sitivo para independiente flexiona m- (17).

(15) 

(16) 

(17) 

En (18) muestro un contexto de tercera persona del independiente con el 
patrón directo 3A:3’O que flexiona al agente del monotransitivo indepen-
diente y-. En (19) muestro el patrón inverso 3’O:3A donde el verbo flexiona 
cero, Ø-. Por último, la tercera persona del sujeto del verbo intransitivo tsi’iw 
‘bañar’ flexiona la tercera persona Ø- (20).

(18) 

(19) 

(20) 
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En resumen, en los tres contextos de primera persona del independiente, 
las marcas son distintas, por tanto, tenemos un alineamiento tripartito. En 
la segunda persona el A se marca igual que el S y diferente al O, por lo que 
tenemos un alineamiento acusativo. En la tercera persona tanto O como el S 
se flexiona con Ø-, mientras que el A se flexiona de forma distinta, por ello 
tenemos un alineamiento ergativo. Respecto a la marca sufijal de aspecto 
sigue siendo sistemático, el A flexiona -py y el S y el O es -p. En la siguiente 
sección describo los alineamientos en la conjugación dependiente del MGV.

Alineamiento en el dependiente en el MGVAlineamiento en el dependiente en el MGV
En la conjugación dependiente, el monotransitivo de A en el patrón 1:3 
flexiona n-, (21a), así como en el patrón 1:2 (21b). Note que los patrones 
1A:3O y 1A:2O flexionan la misma marca de persona n-.

(21a)15 

(21b) 

El contexto de inverso jerárquico en los patrones 3A:1O (22a), como en 
el patrón 2:1 (22b) flexionan xy-.

(22a) 

(22b) 

15	  El pasado cercano en el MTM es tëë con vocal larga mientras que en el MGV es con vocal corta të.
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En el S de primera persona del intransitivo dependiente el verbo flexiona 
n- como se muestra en (23).

(23) 

La segunda persona del A monotransitivo de la conjugación dependiente 
en el patrón directo 2A:3O flexiona m- (24). En el patrón inverso 2A:3O de 
la conjugación dependiente el predicado flexiona xy- (25). Por último, en S 
del intransitivo para dependiente flexiona m- (26).

(24) 

(25) 

(26) 

En resumen, la segunda persona en el MGV presenta un alineamiento 
nominativo acusativo porque el A (m-) como el S (m-) presentan la misma 
marca mientras que el O (xy-) presenta una marca distinta.

La tercera persona del A de la conjugación dependiente del MGV flexiona 
Ø- (27a) que es una marca que alterna con el prefijo palatal de tercera persona 
y- (27b). Recordemos que los mixes de la zona alta flexionan t- (mixes altos 
nucleares) mientras que el mixe de Totontepec flexiona ti- (Guzmán, 2012). 
La forma no marcada es (27a) mientras la construcción marcada es (27b).

(27a) 
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(27b) 

La tercera persona en el patrón O para la conjugación dependiente flexiona 
y- (28).

(28) 

El intransitivo de la tercera persona de la conjugación dependiente flexiona 
y- (29).

(29) 

En resumen, en la primera persona del paradigma dependiente del MGV, 
el alineamiento es acusativo porque el S y el A se marcan igual con el prefijo 
n- y el O registra una marca distinta, xy-. La segunda persona presenta un 
alineamiento nominativo acusativo porque el A (m-) como el S (m-) pre-
sentan la misma marca mientras que el O (xy-) presenta una marca distinta. 
El alineamiento que tenemos en la tercera persona dependiente es entre un 
alineamiento ergativo cuando S y O se flexionan con y- y el A es Ø-. 

Sin embargo, parece haber un proceso de cambio a un alineamiento neutral 
porque la tercera persona del agente está admitiendo el prefijo y- de tercera 
persona del agente, entonces, S, O y A se flexionarían igual. Respecto al 
sufijo aspectual del dependiente, sistemáticamente el incompletivo flexiona 
el sufijo -y.

Veamos de forma detallada las marcas de persona y alineamientos reporta-
dos por Hoogshagen y Halloran (1997, p. 375) para el mixe de Santa María 
Coatlán Mixe, una comunidad geográficamente cercana a Guichicovi y que 
Wichmann (1995) ubica como mixe bajo. Del lado izquierdo muestro el 
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resumen de las marcas de persona del MGV que he ejemplificado, mientras 
que las marcas de persona de la derechas corresponden al MCT. Observamos 
que sistemáticamente ambos tipos de mixe en la primera persona un alinea-
miento tripartito, en la segunda acusativo y en la tercera es ergativo (tabla 4).

Tabla 4. Análisis comparativo entre el MGV y el MCT en el independiente

MGV MCT
TR INTR ALIN TR INTR ALIN

A O S A O S

n- xy- Ø- TRIP n- xy- Ø- TRIP

m- xy- m- ACUS m- xy- m- ACUS

y- Ø- Ø- ERG y- Ø- Ø- ERG

Semejante a la tabla anterior, en la tabla 5, del lado izquierdo, presento el 
resumen de las marcas de persona del MGV y las del lado derecho correspon-
den al MCT. Nótese que la mayoría de los prefijos son los mismos salvo en la 
tercera persona del A donde el MCT es ergativo sistemático, mientras que el 
MGV está en proceso de cambio, de un alineamiento ergativo a uno neutral.

Tabla 5. Análisis comparativo entre el MGV y el MCT en el dependiente

MGV MCT
TR INTR ALIN TR INTR ALIN

A O S A O S

n- xy- n- ACUS n- xy- n- ACUS

m- xy- m- ACUS m- xy- m- ACUS

Ø-/y- y- y- ERG→NEU Ø- y- y- ERG

Corresponde hacer un análisis comparativo entre los alineamientos del 
MGV y el MCT respecto a los mixes del norte de Oaxaca. En la primera 
persona coinciden como alineamiento tripartito, a pesar del cambio de retro-
fleja [ʂ] a posalveolar [ʃ] del O. En la segunda persona del independiente, los 
mixe norteños exhiben un alineamiento neutral, en contraste, el MGV y el 
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MCT presentan un alineamiento acusativo donde la segunda persona del O 
ha cambiado a xy-. En las terceras personas del MGV conserva la ergatividad 
con los mismos prefijos que los mixes del norte de Oaxaca (tabla 6).

Tabla 6. Alineamiento en la conjugación independiente

MTM, MA, MTL, MT MGV, MCT
TR INTR ALIN TR INTR ALIN

A O S A O S

n- x- Ø- TRIP n- xy- Ø- TRIP

m- m- m- NEU m- xy- m- ACUS

y- Ø- Ø- ERG y- Ø- Ø- ERG

Semejante al independiente, en la primera persona dependiente se registra 
un cambio donde el O en el mixe alteño presenta retrofleja x- [ʂ], el MGV 
y el MCT presentan una consonante posalveolar xy- [ʃ], pero a pesar de 
este cambio, el alineamiento sigue siendo acusativo. En la segunda persona 
del dependiente, los mixes norteños exhiben un alineamiento ergativo; en 
contraste, el MGV y el MCT presentan un alineamiento acusativo donde 
el A es m-, el O es xy- y el S es m-, por esta razón tenemos un alineamiento 
acusativo. En la conjugación dependiente del MGV y el MCT, la tercera 
persona del O y S flexionan y-, mientras que el A −en el MGV− está en 
proceso de cambio, donde un prefijo palatal se está reanalizando como 
tercera de A dependiente directo. 

Por lo tanto, cuando el MGV flexiona Ø-, en el A de tercera persona de-
pendiente tenemos un alineamiento ergativo (A es Ø-, ≠ O y S flexionan y-). 
En contraste, cuando el A de tercera persona de la conjugación dependiente 
flexiona y-, tenemos un alineamiento neutral (A = O = S flexionan y-). Es 
claro que la forma no marcada es Ø- como se puede constatar en el MCT 
(Hoogshagen y Halloran, 1997) donde el prefijo sistemático es cero (tabla 7).16

16	  La primera persona de O independiente y de O dependiente del MGV y el MCT la comparten con 
el MJU y el MAL porque es un sonido posalveolar.
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Tabla 7. Alineamiento en la conjugación dependiente

MTM, MA, MTL, MT MGV, MCT
TR INTR ALIN TR INTR ALIN

A O S A O S

n- x- n- ACUS n- xy- n- ACUS

x- m- m- ERG m- xy- m- ACUS

t-/ti- y- y- ERG Ø-/y- y- y- ERG→NEU

He mostrado los cambios que registran el MGV y el MCT respecto a los 
mixes altos del norte y sureño. En el independiente el cambio se registra 
en la segunda persona, el alineamiento neutral de los mixes del norte por 
el acusativo del mixe bajo. En el dependiente, el cambio también ocurre en 
la segunda persona del ergativo por el acusativo. Nótese que los dos cam-
bios ocurren en la segunda persona de ambas conjugaciones y en la tercera 
persona está en un proceso de cambio, de un alineamiento ergativo a un 
alineamiento neutral.

ANÁLISIS COMPARATIVO DE LOS ALINEAMIENTOS EN LA FAMILIA  
MIXE-ZOQUE

En esta sección presento un análisis general a partir de lo documentado 
para el oluteco por Zavala (2000), el MTM por Santiago (2008), el MTL 
por Gutiérrez (2013), el MAY por Romero (2009), los cuatro últimos per-
tenecientes al mixe alto sureño nuclear. Los datos del mixe de Guichicovi 
se han mostrado en el presente texto, el MCT son datos de Hoogshagen y 
Halloran (1997) para el mixe de Santa María Coatlán del mixe bajo. Tam-
bién analizo los datos del zoque de San Miguel Chimalapas (ZSMC) de 
Jiménez (2018), del zoque de Ocotepec (ZOCO), Chiapas, de De la Cruz 
(2016), así como el zoque-jitotolteco (ZJIT) de Chiapas de Gómez (2022). 
La organización de la persona gramatical en las tablas de las dos siguientes 
secciones es de tercera a primera persona, porque es la mejor forma de 
ilustrar los procesos de cambio.
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Alineamientos en la conjugación independienteAlineamientos en la conjugación independiente

Como muestra la tabla 8, en la rama mixeana, el oluteco es la lengua más 
conservadora, porque en las tres personas de la conjugación independiente se 
comporta como una lengua consistentemente ergativa. Siguiendo la segunda 
columna, el oluteco es una lengua ergativa en la conjugación independiente. La 
tercera columna de la rama mixeana, los cuatro tipos de mixe alteño (MTM, 
MTL, MT, MAY) así como los dos mixes de la media (MJU y MAL) sólo en 
la tercera persona son ergativas, la segunda registra un alineamiento neutral 
y la primera es tripartita. 

La siguiente columna la conforman el mixe de Coatlán (Hoogshagen y 
Halloran, 1997) y el MGV, donde la tercera persona permanece como ergativa 
al igual que los mixes del dialecto alto y medio, la segunda persona es acusativa 
−distinto a los mixes alto y medio− coinciden en la primera persona porque 
es tripartita. En la rama zoqueana, el ZOCO se comporta como un tipo de 
zoque conservador con alineamiento ergativo. El zoque-jitotolteco es ergativo 
en la tercera persona, en la segunda es acusativo, pero en la primera persona es 
tripartito como los mixes de Oaxaca. En el ZSMC −una lengua con muchos 
cambios de alineamiento− la tercera persona es ergativa y tripartita, la segunda 
es ergativa, acusativa y neutral y la primera es ergativa y tripartita. Notamos 
que la lengua más innovadora en la conjugación independiente es el ZSMC.

Tabla 8. Alineamientos en el independiente

Mixeana Zoqueana

OLU MTM, MTL, MT, 
MAY, MJU, MAL MCT, MGV ZOCO ZJIT ZSMC

3 ERG ERG ERG ERG ERG ERG/TRIP

2 ERG NEU ACUS ERG ACUS ERG/ACUS/NEU

1 ERG TRIP TRIP ERG TRIP ERG/TRIP

En negrita se presentan los alineamientos que han cambiado. Podemos 
notar que la tercera persona es el contexto que más conserva el alineamiento 
ergativo. La segunda persona es la que mayormente ha cambiado, como neutral 
o como acusativa. El mixe bajo y el ZJIT comparten sistemáticamente los 
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tres tipos de alineamiento por persona. Es por demás interesante el ZSMC 
porque registra los alineamiento neutral y acusativo en la segunda persona 
independiente, donde el primero lo comparte con el mixe alto y medio, y el 
segundo con el mixe bajo y el ZJIT. La primera persona en su mayoría cam-
bió a tripartita y el proceso de transición se puede corroborar en el ZSMC.

Alineamiento en la conjugación dependienteAlineamiento en la conjugación dependiente

La conjugación dependiente registra un cambio histórico distinto a la conjuga-
ción independiente, como podemos observar en la tabla 9. En la rama mixeana 
el oluteco nuevamente se registra como una lengua conservadora porque en las 
tres personas del dependiente son ergativas. La segunda columna corresponde 
a los dialectos mixes de la zona alta (MTM, MTL, MT, MAY) así como de la 
zona media (MJU y MAL) de Oaxaca; conservan la ergatividad en la tercera 
y la segunda persona, la primera persona registra un alineamiento acusativo. 

Tabla 9. Alineamientos en el dependiente

mixeana zoqueana

OLU MTM, MTL, MT, 
MAY, MJU, MAL MCT MGV ZOCO ZJIT ZSMC

3 ERG ERG ERG ERG NEU ACUS ERG ACUS

2 ERG ERG ACUS ACUS ERG ACUS ACUS

1 ERG ACUS ACUS ACUS ERG TRIP ACUS

En el MCT (Hoogshagen y Halloran, 1997) sólo la tercera persona es er-
gativa, la segunda y la primera son acusativas. En el MGV la tercera persona 
ergativa está en proceso de mutación a un alineamiento acusativo, cambio 
natural de los otros dialectos mixes. 

En la rama zoqueana, el ZOCO nuevamente se comporta como un zoque 
conservador: la segunda y primera persona registran un alineamiento ergativo, 
pero la tercera persona es acusativa. En zoque-jitotolteco la tercera persona 
mantiene la ergatividad, pero la segunda es acusativa y la primera tripartita. 
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El ZSMC sistemáticamente es de alineamiento acusativo. El MGV está en 
proceso de ser una lengua sistemáticamente acusativa como el ZSMC.17

En la conjugación dependiente de ambas ramas de la familia mixe-zoque, 
existe una tendencia hacia el alineamiento acusativo y en el MGV se puede 
constatar el proceso de cambio. Sólo el zoque jitotolteco −en la primera per-
sona− toma otro camino al resultar una lengua tripartita.

CONCLUSIONES

En este artículo he analizado los sistemas del alineamiento del MTM y el 
MGV. He mostrado que los alineamientos de la conjugación independiente 
del MTM se comparte con el MTL, el MAY y el MT, correspondiente al 
mixe alteño; así también con el MJU y el MAL, que se catalogan como mixe 
medio. Los alineamientos del MGV guardan estrecha relación con el MCT. 
Estos dos tipos de mixe registran un alineamiento acusativo en la segunda 
persona, mientras que los alteños presentan un alineamiento neutral. Los 
alineamientos de estos dos grupos mixes fueron comparados de una forma 
más amplia con el oluteco, así como con la rama zoqueana.

Con este estudio pude evidenciar que en ambas conjugaciones el alinea-
miento ergativo prevalece: en el oluteco −de la rama mixeana− la ergatividad 
es sistemática y en el ZOCO −de la rama zoqueana− la ergatividad prevale 
con pocos cambios. En la conjugación independiente, en la rama mixeana, 
la innovación ocurre principalmente en la primera y segunda persona. En el 
zoque, el ZSMC es la más innovadora por los múltiples cambios que presenta 
con relación al ZOCO −que puede etiquetarse como el más sistemático−. En 
el caso del ZJIT, se registra el mismo tipo de cambio que el MGV.

En contraste, en la conjugación dependiente, la familia mixe-zoque tiene 
una tendencia hacia el alineamiento acusativo, salvo el ZJIT, que se comporta 
como el más innovador, ya que presenta conjugación acusativa y tripartita. 
Por su parte, el ZOCO registra un cambio esperado a acusativo en la ter-
cera persona. En el ZSMC, los alineamientos han cambiado a acusativo 

17	  Es importante destacar que existe una cercanía geográfica entre el mixe de Guichicovi y el zoque de 
San Miguel Chimalapas en el estado de Oaxaca.
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sistemáticamente, y el MGV está en proceso de cambio de una lengua erga-
tiva a neutral. En la familia mixe-zoque sólo el MGV está cambiando a un 
alineamiento neutral y no a acusativo, como puede esperarse. Es importante 
destacar que el ZJIT presenta los mismos alineamientos en la conjugación 
independiente y dependiente.

Un cambio histórico interesante y de interés para futuras investigaciones 
es que los mixes de Oaxaca tienen un uso productivo de la conjugación de-
pendiente, distinto del ZSMC, donde la conjugación independiente se ha 
extendido en todo el sistema y posiblemente sea motivado por los múltiples 
cambios del ZSMC en la conjugación independiente. La conjugación indepen-
diente −la menos productiva− de los mixes de Oaxaca es la más innovadora; 
en contraste, en el ZSMC, la conjugación independiente −la más producti-
va− es la que sufre múltiples cambios. He mostrado que la familia mixe-zoque 
conserva el alineamiento ergativo y los cambios han tenido cierta tendencia 
hacia el acusativo, como lo reporta translingüísticamente Comrie (2005).
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ABREVIATURAS

1 Primera persona

2 Segunda persona

3 Tercera personaw

a Agente del transitivo

A Argumento agente

ALIN Alineamiento

ASER Asertivo

AUX Auxiliar

CAUS.1 Causativo para intransitivo
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COND Condicional

CUANT Cuantificador

D Conjugación dependiente

DEIC Deíctico

DET Determinante

DUBIT Dubitativo

ERG Ergativa

FOC Posición de foco

I Conjugación independiente

INC Incompletivo

INDEF Indefinido

INTR Intransitivo

INV Inverso

IRR  Irreal

LOC Locativo

MAY Mixe de Ayutla

MCL Mixe de Coatlán

MJHF María de Jesús Hernández Francisco

MT Mixe de Totontepec

MTL Mixe de Tlahuitoltepec

MTM Mixe de Tamazulápam

NEG Negación

NEU Neutral

NE No específico

NOMIN Nominalizador

NV No visible

O Objeto del transitivo

OBV Obviativo
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OLU Oluteco

P Pronombre

PAS.C Pasado cercano

PAS.L Pasado lejano

PL Plural

POSP Posposición

PROX Proximal

PSR Poseedor

RR Reflexivo-recíproco

REP Reportativo

S Sujeto del intransitivo

SG Singular

TR Transitivo

TRIP Tripartita

ZJIT Zoque-jitotolteco, Chiapas

ZOCO Zoque de Ocotepec, Chiapas

ZSMC Zoque de San Miguel Chimalapas, Oaxaca
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San Giacomo, M., Hernández, F., Swanton, M. (eds.) (2023). 
Estudios sobre lenguas mixtecanas. Universidad Nacional 

Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 
Filológicas.

El origen del libro aquí reseñado es fruto del Seminario Permanente 
de Lenguas Mixtecanas y Amuzgas, proyecto académico que surgió 
en el año 2014. Las lenguas mixtecanas forman una rama importante 

dentro de la macrofamilia otomangue; este grupo está constituido por el 
mixteco, triqui y cuicateco. El amuzgo, aunque no forma parte de la rama 
mixtecana, es considerado un pariente cercano del grupo (Campbell, 1997). 
El Catálogo Nacional de Lenguas Indígenas (CLIN) refiere que para la agru-
pación lingüística del mixteco hay 81 variantes lingüísticas, siendo la tercera 
lengua más hablada en el territorio mexicano, en el que cada pueblo tiene su 
propia variante lingüística con rasgos estructurales diferenciados. A su vez, 
el triqui se divide en tres variantes, al igual que el cuicateco que cuenta con 
tres variantes reconocidas. Por último, para el amuzgo se reconocen cuatro 
variedades lingüísticas. 

Esta obra reúne una serie de estudios sobre las lenguas mixtecas, así como 
sobre el amuzgo. El volumen ofrece una amplia gama de investigaciones que 
abordan aspectos fonológicos, morfológicos, sociolingüísticos, filológicos y 
de activismo social de las lenguas amuzgo-mixtecanas. 

Cada artículo contribuye a la comprensión y conservación de estas lenguas, 
destacando la importancia de la investigación colaborativa y el activismo 
lingüístico. Esta publicación busca ofrecer un panorama general de las inves-
tigaciones lingüísticas actuales sobre las lenguas mixtecas. Por un lado, para 
enfatizar la urgencia de debatir nuevos enfoques para su estudio vinculándo-
los a lo comunitario, dada su diversidad y riqueza. Y por el otro, promover 
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la vinculación entre los documentos históricos con los estudios de las variantes 
sincrónicas con el fin de que den luz a nuevos abordajes diacrónicos. 

A lo largo de los artículos que conforman el volumen, los distintos autores nos 
ofrecen un panorama integral de distintas visiones y análisis sobre las lenguas mix-
tecanas, desde lo fónico hasta el activismo social, con una visión tanto sincrónica 
como diacrónica. Los autores ofrecen una descripción de las interfaces entre los 
niveles de las lenguas mixtecanas, comenzando por la complejidad fonológica. En 
el nivel fonológico mencionan los complejos sistemas tonales, las características de 
los sistemas consonánticos y el comportamiento fonético-fonológico de los rasgos 
laríngeos. En tanto, en el plano morfológico, se analizan como las características 
contrastivas segmentales, suprasegmentales y el rasgo de nasalidad trascienden a la 
morfología verbal y nominal con énfasis en la formación de palabras, también se 
estudian los procesos morfofonológicos en la formación de sustantivos. Se aborda 
la morfología aspectual, su marcación y relación con la estructura de las palabras. 
Igualmente, se examina la estructura interna de las palabras, así como su repre-
sentación en el contexto de la escritura colonial y de la traducción. Finalmente, se 
discuten los aspectos morfológicos en el contexto de la migración y el activismo 
lingüístico. Cada texto contribuye a una compresión más profunda de la gramática 
de las lenguas mixtecanas. 

Los análisis gramaticales del volumen abarcan las siguientes lenguas: triqui de 
Chicahuaxtla, cuicateco de San Andrés Teotilálpam, mixteco de Santo Domingo 
Huendío, amuzgo de San Pedro Amuzgos, triqui de Itunyoso y el tù’un sàvì en 
California, así como un texto colonial de cuicateco y una traducción en mixteco 
de una novela. Esta obra recopila once contribuciones complementadas por una 
introducción que ofrece un panorama general de las lenguas mixtecanas, desde su 
ubicación geográfica hasta sus características gramaticales distintivas. 

En el apartado introductorio, los editores Marcela San Giacomo, Fidel Hernán-
dez y Michael W. Swanton ofrecen una visión general de las lenguas mixtecanas que 
forman parte de la familia lingüística otomangue. Destacan la clasificación interna 
del grupo y mencionan que el tronco mixtecano es una de las familias lingüísticas 
más grandes y diversificadas del área mesoamericana. Describen el proceso histórico 
que llevó a la identificación y clasificación de las lenguas mixtecanas, comenzando 
en el siglo xix. Se discute el surgimiento y desarrollo de la filología mixteca, que 
combina la lingüística diacrónica con el estudio de textos antiguos en mixteco. 
Aunque estos aportes fueron fundamentalmente valiosos para la reconstrucción y 
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la clasificación dialectológica, muchos de ellos estaban desconectados de los demás 
estudios de las reconstrucciones del protomixteco. 

Mencionan que en estos últimos años los estudios descriptivos han aumentado, 
lo que sigue contribuyendo a la comprensión de la diversidad interna del mixteco, 
debido a la diversidad y riqueza que refleja. También exponen de manera precisa las 
generalidades de cada una de las lenguas mixtecanas, con excepción del amuzgo. 
Este apartado sirve, por un lado, como una introducción fundamental al estudio 
de las lenguas mixtecanas, proporcionando un contexto histórico y lingüístico que 
es esencial para comprender los estudios posteriores que se integran en el volumen. 
Por otro lado, el apartado establece un marco para entender la importancia de las 
lenguas mixtecanas en el contexto de la diversidad lingüística de Mesoamérica. 

En la primera contribución, Fidel Hernández analiza el estatus de los rasgos 
laríngeos en el triqui de Chicahuaxtla. En este artículo, Hernández examina dos 
segmentos: una oclusiva y una fricativa glotal en el triqui. Plantea la importancia 
de entender cómo estos rasgos fonológicos interactúan con otros segmentos en el 
sistema fonológico del idioma. Se analizan principalmente las tres representaciones 
fonológicas de la oclusiva glotal, así como la posición final de la fricativa glotal. 
La aparición de estos rasgos laríngeos está condicionada por un requerimiento y 
restricción contextual, vinculados a la sílaba acentuada. 

En el texto, el autor discute con ejemplos cómo estos rasgos afectan la calidad 
de las consonantes y su interacción con el tono a partir de un análisis de tres 
contextos diferentes: aislamiento, frase marco y frases nominales. En la represen-
tación fonológica de los rasgos laríngeos, Hernández sugiere que estos deben ser 
considerados en la estructura de los segmentos fonológicos, dado que su inclusión 
en la representación fonológica es crucial para una comprensión más precisa del 
sistema fonológico del triqui. Del mismo modo, Hernández proporciona argu-
mentos sólidos para justificar el análisis del estatus fonológico que se le otorga a los 
rasgos laríngeos que aparecen en contextos diferentes, con base en las restricciones 
fonotácticas y basándose en evidencia fonética. El autor concluye que los rasgos 
laríngeos son un componente esencial del sistema fonológico del triqui de Chica-
huaxtla y que su estudio proporciona una mejor comprensión de la complejidad 
de la lengua. Además, demuestra que en el nivel tipológico el comportamiento de 
estos rasgos laríngeos es similar a otras lenguas del mundo. 

Francisco Ariano está a cargo de la segunda contribución y en ella describe de 
manera preliminar el sistema consonántico del cuicateco de San Andrés Teotilálpam. 
Comienza por presentar los sistemas consonánticos de otras variedades dialectales 
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para mostrar similitudes y diferencias entre las propuestas. Ariano advierte que el 
análisis y las generalizaciones que presenta en el volumen está sujeta a corrobora-
ción de futuros trabajos. Luego, con los datos de la lengua de estudio, explica los 
tipos de sílabas y la posición de las consonantes en relación con las vocales. A su 
vez, distingue los núcleos silábicos a partir del peso silábico, tipos de voz y nasali-
dad. Contrasta con otra variedad cuicateca el sistema vocálico en el que sugiere la 
semejanza entre éstos. En tanto, el sistema consonántico, bajo el enfoque teórico 
de los principios del funcionalismo estructural, proporciona un inventario de las 
consonantes del cuicateco, clasificándolas en diferentes categorías según sus propie-
dades articulatorias. En el análisis también se incluyen las características distintivas 
de las consonantes, como la sonoridad, la aspiración y la nasalización. Asimismo, 
el análisis preliminar generaliza las estructuras morfológicas respecto a los tipos de 
núcleos y estructura silábicas. El autor concluye que el sistema consonántico del 
cuicateco es complejo y presenta características únicas que merecen más atención, 
como las características vocálicas y tonales. Sugiere que este estudio puede servir 
de base para futuras investigaciones sobre la fonología y morfología del cuicateco. 

En el tercer artículo, Braulio Becerra se centra en el fenómeno de la nasalización 
en el mixteco hablado en Santo Domingo Huendío, Tlaxiaco. Su investigación 
replantea el análisis de Marlett (1992) sobre la nasalización en lenguas mixteca-
nas. En el artículo, el autor discute dos aspectos que no fueron tratados en dicha 
propuesta: 1. la condición privativa o binaria de la naturaleza del rasgo nasal; 2. 
la alternancia fonológica [n] ~ [nd] y examina el segmento subyacente que explica 
esta variación, un fenómeno no abordado en estudios previos. Becerra demuestra 
la relevancia de la nasalización como un rasgo morfológico y fonológico que puede 
influir en la estructura de la formación de palabras y la derivación de morfemas. 
Paralelamente, ejemplifica cómo la nasalización puede cambiar el significado de 
las palabras y su función gramatical, lo que indica que la nasalización puede fun-
cionar como un rasgo morfológico en el mixteco de Santo Domingo Huendío. 
En el análisis fonológico, el investigador analiza los patrones distribucionales de 
la nasalización en los morfemas orales y nasales y encuentra que este mismo rasgo 
nasal desencadena el autosegmento nasal asociado a los morfemas. Además, ar-
gumenta que la nasalización constituye un componente estructural fundamental 
que tiene implicaciones morfológicas significativas, por lo que propone que este 
rasgo puede ser un indicador de procesos morfológicos más amplios en las lenguas 
mixtecas. Becerra concluye que la nasalización es un rasgo fundamental del mixteco 
de Santo Domingo Huendío que merece mayor atención. 
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En el cuarto apartado, Octavio León emprende un acercamiento al sistema tonal 
del mixteco de Yucuquimi de Ocampo. En este trabajo se establece la importancia 
del tono, siendo un rasgo distintivo en las lenguas otomangues. También evidencia 
que los fenómenos tonales en esta variante manifiestan propiedades que operan 
en múltiples niveles de la lengua. Su esmerada descripción del sistema tonal del 
mixteco de Yucuquimi identifica un conjunto de tonos básicos y tonos de contorno, 
en el que demuestra su estatus fonémico mediante ejemplos de pares mínimos. 
La aportación reveladora del autor es cómo los patrones tonales se integran en la 
estructura silábica del mixteco, detallando la relación entre los tonos y las sílabas. 
Cada sílaba muestra un comportamiento diferenciado de los tonos, exhibiendo 
preferencias según la estructura prosódica. León evidencia que el tono trasciende 
a la estructura interna de las palabras y expone su rol en procesos de derivación 
léxica, de tal modo que observa la restricción de algunas categorías léxicas sobre 
los patrones tonales. El investigador postula que el sistema tonal de esta variedad 
interactúa dinámicamente con otros componentes fonológicos. León concluye que 
los patrones tonales son un dominio esencial del sistema fonológico del mixteco 
de Yucuquimi de Ocampo y que su estudio es imprescindible para la comprensión 
del idioma, siendo el andamiaje que sostiene la estructura fonológica de la lengua. 

En el quinto artículo, la investigación de Marcela San Giacomo y Mario E. 
Chávez Peón se enfoca en la fonología suprasegmental del cuicateco de San Juan 
Tepeuxila. El estudio se centra en dos aspectos fundamentales: el sistema tonal 
y la organización moraica, demostrando su rol central en el sistema fonológico. 
Precisan la importancia de la fonología suprasegmental en la estructura del idioma, 
por lo que ofrecen de manera puntual el marco teórico y los conceptos en el que 
se desarrolla todo el análisis presentado en el artículo. Los autores identifican un 
inventario tonal bastante complejo, caracterizado por la presencia de cuatro tonos 
de nivel, tres tonos ascendentes y dos descendentes. De igual manera, exponen 
que en esta lengua existen tres secuencias de tonos de nivel que forman patrones 
tonales complejos que incluyen secuencias tonales cóncavas y convexas. Con los 
datos presentados analizan la implementación fonética de los tonos y moras en 
contextos de habla natural. 

Una gran aportación de los autores es determinar que el dominio léxico-morfo-
lógico se considera como el dominio contrastivo para el tono, cuando este ocurre 
en el plano de la derivación. Esta observación implica importantes consecuencias 
teóricas para nuestra comprensión de la interfaz entre fonología y morfología en 
lenguas tonales. En cuanto a la estructura moraica, el artículo proporciona datos 
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que revela patrones sistemáticos de interacción entre el peso silábico y la manifes-
tación tonal, para establecer correlaciones entre estos dos niveles de organización 
prosódica. San Giacomo y Chávez Peón concluyen que la fonología suprasegmental: 
tonos y moras, es fundamental para la comprensión de la gramática del cuicateco. 

El sexto apartado está a cargo de Rosemary G. Beam de Azcona y Melquiades 
Gregorio Porfirio, quienes se encargan de hacer un replanteamiento de la promi-
nencia léxica en el tù’ùn sávì de Yòsó’ Tika’a. Los autores parten haciendo una 
revisión de cómo el acento se define en la literatura a partir de distintos criterios y 
a lo largo de la primera parte exponen cómo se ha estudiado en lenguas mixtecas, 
definiendo que ellos utilizarán el termino prominencia. Un trabajo importante que 
cuestionan es el de Pankratz y Pike (1967), y centrándose solamente en el acento 
léxico, los autores describen con detalle y evalúan los contextos léxicos estudiados 
por Pankratz y Pike (1967) en el habla de Yòsó’ Tika’a y finalizan este apartado 
con una descripción fonética que detallan con abundante evidencia acústica. En 
la segunda parte del artículo hacen una descripción detallada de la prominencia 
en el otomangue, otomangue occidental, ngiwa de Temalacayuca y en la familia 
zapotecana, haciendo un aporte importante a la comparación entre lenguas de 
la familia y el mixteco, centrándose en la prominencia en distintos contextos  
y en la mora. 

Finalmente, en la última parte del texto hacen un análisis fonológico de la pro-
minencia en el tù’ùn sávì de Ayutla y proponen que la prominencia en esta lengua 
se entiende mejor a través de la estructura métrica y que la sílaba prominente es 
la que contiene la penúltima mora de la raíz, notando los contextos con la glotal. 

En el séptimo artículo, la investigación de Mariela Cortés se centra en fono-
logía y procesos fonológicos en la formación de sustantivos en el amuzgo de San 
Pedro Amuzgos, Oaxaca. Este es el único artículo sobre amuzgo y para el análisis 
se utilizó el marco teórico de la fonología estructural funcionalista y la Geometría 
de Rasgos (Sagey 1982; Clements 1991). En la primera parte del artículo la autora 
se centra en describir los rasgos del sistema consonántico y el inventario vocálico. 
De igual forma, describe que en el amuzgo de San Pedro Amuzgos la mora es la 
unidad portadora de tono y la lengua tiene 3 tonos de nivel: alto, medio y bajo; y 
dos tonos de contorno: ascendente de medio a alto y descendente de medio a bajo. 
En la segunda parte Cortés se centra en la estructura morfológica de los sustanti-
vos, mostrando los templetes morfológicos y la estructura silábica y proporciona 
restricciones fonotácticas. La última parte del artículo, a partir de un generoso 
número de datos, presenta tres fenómenos fonológicos: neutralización, casos de 
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alofonía en las vocales laringizadas y nasales, la propagación del rasgo [+glotal] y 
la elisión. Finaliza con una esquematización que involucra procesos de formación 
de sustantivos en el amuzgo.

La octava contribución, a cargo de Christian DiCanio, se centra en el aspecto 
verbal del triqui de Itunyoso. El artículo se divide en dos temas importantes: 1) 
Describir los patrones principales que se observan en el sistema y 2) los procesos 
de cambio tonal y alomorfía segmental que ocurren en los aspectos perfectivos 
y potenciales. En el desarrollo del primer tema hace una introducción general 
de la lengua y expone su inventario consonántico, vocálico y tonal (nueve tonos 
que se anclan a la última sílaba de la raíz con asociación tonal hacia la izquierda). 
También presenta la estructura morfológica y aspectual, describiendo la alomorfía 
condicionada por la estructura fonológica de la base y su contenido semántico, 
mostrando que hay dos niveles de derivación de la base en el triqui de Itunyoso. 

El autor da una descripción detallada y reveladora de los cuatro aspectos verbales: 
perfectivo, potencial, progresivo y habitual, indicando que el habitual es la forma 
no marcada y desarrollando los contextos que presentan lectura de progresivo. 
También se centra en las formas perfectivas y potenciales al afirmar que segmen-
talmente son idénticas, pero se distinguen mediante cambios tonales. DiCanio 
explica con mucho detalle y un abundante número de análisis de casos. Para el 
final de la contribución, concluye que la alomorfía segmental está condicionada 
por los rasgos fonológicos al inicio de la raíz, un análisis distinto al propuesto para 
el triqui de Copala. 

En el noveno artículo Diego Mendoza nos habla sobre la escritura del cuicateco 
en un confesionario colonial. Primero hace una introducción donde explica con 
detalle la dinámica entre el clero hablante de español y los cuicatecos, retomando 
descripciones donde se registran escenas de evangelización en cuicateco en 1766. 
En la segunda parte, el autor se centra en describir la relación entre los signos de 
puntuación para poder establecer correlaciones a nivel lingüístico entre las variantes 
actuales de cuicateco, demostrando con ejemplos en distintas variantes cuicatecas 
a lo largo del texto que existe una relación mayor entre la variante de cuicateco del 
centro que con las variantes del norte y el oriente. 

En la última parte, Mendoza nos presenta la representación gráfica de las adap-
taciones de los hábitos ortográficos del español y a partir de esto nos presenta los 
alógrafos que se emplean en el texto cuicateco. Se centra en segmentos como ch 
y h, fenómenos que nos describe con detalle en distintas posiciones silábicas. El 
autor menciona que aún no hay elementos suficientes para argumentar que en 
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el registro colonial la grafía h tiene el valor de una consonante en posición de 
coda o si su aparición obedece a razones prosódicas. En conclusión, este artículo 
es una revalorización en el estudio de la producción escrita en lengua cuicateca 
durante el periodo colonial y ofrece un acercamiento a la descripción de algunos 
componentes del confesionario, demostrando que los rasgos fonéticos registrados 
presentan una notable sistematicidad, y mediante la comparación con variantes 
sincrónicas establece con evidencia contundente la relación del cuicateco escrito 
en el confesionario con la variante de cuicateco del centro. Este tipo de estudios 
inspiran un acercamiento a los documentos históricos desde una perspectiva fónica 
comparativa con las variantes sincrónicas de las lenguas. 

La penúltima contribución, a cargo de Michael W. Swanton y Alejandro 
Guerrero López, nos presenta una traducción mixteca decimonónica de la novela 
Ita-Andehui. El texto de Swanton y Guerrero López nos propone un acercamiento 
dialectológico preliminar que nos habla sobre la relación de esta variante del mixteco 
en que está escrita la traducción con las variantes actuales. El artículo comienza 
haciendo una contextualización de la novela Ita Andehui, leyenda mixteca de 
Manuel Martínez Gracida y Mariano López Ruiz, y hablando de su importancia 
para la sociedad oaxaqueña en el porfiriato y de sus reediciones de 2008 y 2014. 
Los autores hacen una investigación profunda de uno de los autores que no es tan 
conocido, el profesor Mariano López Ruiz, quien hizo una traducción en mixteco 
de la novela en 1897. 

Esa traducción se conserva de forma manuscrita y justamente este artículo es 
un acercamiento preliminar al mixteco de esa traducción. 

La primera parte de esta contribución se centra en la historia, y destaca por su 
rigurosidad al examinar la escritura y las confusiones editoriales relacionadas con la 
lengua de escritura de la novela. Resulta particularmente valioso el recuento de las 
discrepancias presentes en las reediciones de 2008 y 2014, tanto en lo concerniente 
a la autoría como a las decisiones de la lengua de escritura. En la segunda parte, 
los autores se centran en describir el sistema de escritura utilizado en la novela y 
ofrecer un acercamiento comparativo con la variedad lingüística de la traducción, 
partiendo del protomixteco. De esta manera demuestran que la lengua usada en el 
manuscrito es claramente de la Mixteca Alta oriental o de la Alta nororiental; sin 
embargo, nos dicen que falta más precisión sobre la variante. Para una compren-
sión completa del fenómeno resulta imprescindible examinar el detallado estudio 
comparativo que los autores presentan.
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Finalmente, Eric Campbel y Griselda Reyes Basurto presentan en la última 
contribución una amplia documentación y activismo lingüístico del tu’un savi 
(mixteco) en California. Los autores se centran en una detallada descripción de la 
población indígena y sobre todo de la población mixteca que habita el condado de 
Ventura en California. Ante esta situación y ante la doble discriminación que presen-
ta esta población por ser migrante e indígena, los autores describen el surgimiento 
de distintas organizaciones para apoyar a la población mixteca y la colaboración 
entre el Proyecto Mixteco/Indígena Organización Comunitaria (MICOP) y los 
lingüistas de la Universidad Santa Bárbara de California (UCSB). 

Campbel y Reyes Basurto describen con detalle cómo el curso “Métodos de 
campo lingüístico (2015-2016)” influyó sobre todo en la capacitación de Griselda 
Reyes Basurto en la documentación y análisis lingüístico que actualmente aplica en 
otros programas en los que participa. En el artículo los autores mencionan que hay 
cinco activistas principales miembros de la comunidad: Griselda Reyes Basurto, 
Gabriel Mendoza, Carmen Hernández Martínez, Yésica Ramírez Juvenal Solano 
y Juvenal Solano. Ellos son hablantes de cinco distintas variantes de mixteco no 
estudiadas previamente a nivel lingüístico. En la parte final del artículo, los auto-
res se centran justamente en hacer una caracterización de algunos rasgos de estas 
variantes a nivel fónico, tonal, morfológico y léxico y mencionan que uno de los 
puntos centrales de esta contribución fue “presentar y vincular este proyecto y 
algunos de sus resultados iniciales a la comunidad en el Condado de Ventura y al 
Seminario Mixtecano en la Ciudad de México”.

En cada uno de los apartados, los autores siguen una estructura metodológica 
consistente. En principio, cada contribución proporciona información elemental 
de la lengua de estudio, como ubicación geográfica, filiación lingüística y rasgos 
gramaticales básicos, con el objetivo de contextualizar el contenido restante del 
apartado. Seguidamente, los autores profundizan en el tema específico de estudio 
presentando análisis detallados, resultados y ejemplos relevantes. Cada autor expone 
su propio enfoque y marco teórico, lo que genera una variedad de propuestas. Si 
bien todos los autores ofrecen valiosos aportes, ellos mismos coinciden en señalar 
la necesidad de realizar más investigaciones sobre los aspectos que abordan para 
otras lenguas del grupo amuzgo-mixtecana, con la finalidad de ampliar el cono-
cimiento sobre éstas. Esta estructura permite al lector tener una visión general de 
las lenguas y del fenómeno de estudio. 

Estudios sobre lenguas mixtecanas se distingue notablemente por diversos aspectos 
que otorgan una contribución significativa en el campo de los estudios lingüísticos 
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de las lenguas indomexicanas. Principalmente, la inclusión de múltiples variedades 
de las lenguas mixtecanas como el mixteco, el triqui y el cuicateco, lo que permite 
una comprensión más profunda de las variedades dialectales y expone las parti-
cularidades de cada lengua. De igual forma, la obra resalta la importancia de la 
colaboración de lingüistas nativo-hablantes e investigadores no nativo-hablantes, y 
fortalece la validez de los estudios; además, empodera, en parte, a las comunidades 
hablantes. No queremos dejar de mencionar que esta publicación abona en gran 
medida a la documentación sobre las lenguas mixtecanas. 

El libro puede ser leído por gran diversidad de lectores, tanto los que deseen 
iniciarse en las investigaciones de estas lenguas o solamente informarse sobre ellas, 
como para nativo-hablantes o no nativo-hablantes que pretenden profundizar en 
su conocimiento, pues el libro proporciona información básica y esencial sobre 
las variantes estudiadas. Se invita a los lectores a explorar los estudios presentados 
en el volumen que abordan los diferentes aspectos de estas lenguas y su relevancia 
cultural. El texto integra las principales líneas de investigación que se desarrollan 
en la familia de lenguas mixtecanas y amuzgas y ofrece un panorama general de 
sus características lingüísticas, que incluyen aspectos fónicos, fonológicos, morfo-
sintácticos, filológicos, de activismo social y sociolingüísticos. 

Desde nuestro punto de vista, sería indispensable que en las futuras publicacio-
nes del seminario se incluyeran las variedades que no se cubren en este volumen, 
como el mixteco de Zacatepec, Juxtlahuaca, Jicayán, triqui de Copala y el amuzgo 
de Ipalapa. Su inclusión permitiría tener una visión más amplia y representativa 
de esta familia lingüística y sobre todo permitiría tener en una misma obra un 
compendio de reflexiones en torno a la familia de lenguas mixtecanas y amuzgas. 

Para finalizar esta reseña, nos permitimos añadir algunas reflexiones 
complementarias que merecen especial consideración. En primer lugar, sería 
indispensable que los autores den a conocer los marcos normativos, procesos e 
implicaciones éticas sobre la recolección de los datos, esto permitiría visibilizar 
el funcionamiento de los lineamientos que siguen los investigadores para cuidar 
los procesos colaborativos con las comunidades indígenas. Dentro de este para-
digma colaborativo, en futuras colaboraciones se podría comentar sobre el rol de 
los hablantes y colaboradores, así como los beneficios reales que se ofrecen a las 
comunidades de habla. En segundo lugar, sería de gran importancia profundizar 
en las metodologías utilizadas por los autores para la recolección de los corpus, 
con la finalidad de que los lectores interesados conozcan los métodos actuales 
empleados y así se pueda replicar el estudio en las variedades poco documentadas 
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o en otras lenguas mexicanas, creando de esta forma la oportunidad de promover 
el diálogo entre el rigor académico y la responsabilidad social que implica docu-
mentar lenguas indígenas. 
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